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ESTUDIOS

CMOLOJICO-HISTORICOS SOBRE CHILE.

Este trabajo constará por ahora de tres partes: Preliminares;

'Capitanes jenerales de Chile; Retratos i biografías de los princi

pales de estos personajes.
J-i

PRELIMINARES INDISPENSABLES PAKA LA MEJOR INTELIJENCIA

DE LOS HECHOS HISTÓRICOS.

Durante el espacio de mas de cuatro siglos, Chile vivió sujeto a

estraña dominación: primero de los Monarcas peruanos llamados

Incas, algunos de los cuales consiguieron dominar una parte de su

territorio, i después de los Monarcas españoles llamados Reyes,

-que lo dominaron casi por completo. Estos impartían sus órdenes a

los Capitanesjenerales que ellos nombraban, o directamente por

sí mismos, o indirectamente por conducto de sus Virreyes en. el Pe

rú. Como para dominar completamente al pais era preciso some

ter a la Araucanía al yugo español, en lo cual sus habitantes ja
más quisieron consentir; de aquí las multiplicadas i sangrientas
guerras que dichos Capitanes jenerales sostuvieron con los jefes
araucanos, denominados Toquis, Vice-Toquis, Ulmenes, etc., de en
tre los cuales, i muchos oficiales o meros soldados, resultaron ver

daderos héroes. Hubo también heroínas, ya araucanas, ya españo
las.

Ahora bien: para comprender exactamente gran parte de loa

Bucesos de la antigua historia de Chile relacionados con el prece
dente mecanismo gubernativo, es necesario a este respecto acudir
a la Cronolojía bajo algunas de sus fi&ees. Este es pricisamente e[

objeto que nos hemos propuesto i que procedemos a verificar des
de luego.



IMPERIO DE LOS INCAS PERUANOS.

Los términos del imperio del Perú al tiempo de la entrada dé

los españoles, eran: por el norte hasta Pasto, confines del reino da

QuitO; al mediodía se estendia el imperio hasta Chile, limitándolo

el rio Maule antes de llegar a los paises que entonces se llama

ban de los Aucas o Araucanos; i por el interior dominaron los so

beranos del Perú hasta la provincia de Tucuman. Por el elevante

la gran cordillera, que los indios llamaron Ritizuyu, que es Banda

de nieve; i al poniente el mar que baña sus costas, determinándose

éstas desde la desembocadura del rio Maule en Chile, basta la equi
noccial en las playas de la nación que se llamó Pasaos, en cuyo

territorio tuvo Huayna-Cápac los límites de su imperio por el li

toral del norte.

El territorio peruano antes del imperio de los Incas estuvo divi

dido entre muchísimas naciones mas o menos bárbaras, i que con

quistaron sucesivamente los emperadores, obligándolas a abando

nar su idolatría i tributar culto al Sol i al Dios Pachacamac. Esas-

naciones adoraban antes al mar, a los animales, piedras, árboles,

yerbas, etc.; guerreaban de continuo unas con otras, i habia algu

nas en que se comia carne humana. Los emperadores las so

metieron a sus benéficas leyes i las civilizaron, precisándolas a.

vivir en paz, a trabajar, a obedecer, i observar en jeneral buenas

costumbres.—Veamos ahora la

SERIE CRONOLÓGICA DE LOS MONARCAS INCAS.

I. MANCO-Cápac, comenzó su reino en 1021 i murió en 1062, a

los 40 años de su reinado.

II. SINCHI-Rocca, reinó 30 años, desde 1062 hasta 1091.

III. LLOQUE-Yupanqui, reinó 35 años, desde 1091 hasta 1126.

IV. MAYTA-Cápac, reinó desde 1126 hasta 1156, estoes, 30-

años.

V. CAPAC-Yupanqui, reinó desde 1156 hasta 1197, esto es, 41

años.

VI. INCA-Rocca, se coronó en 1197 i murió en 1249, esto es, 51

años de reinado.

VIL YAHÜAR-Huaccac, reinó 40 años, desde 1249 hasta 1296i

Siete de estos años vivió como particular, después de haber-

renunciado en 1289 en favor de su hijo Viracocha.

VIII. VIRACOCHA, comenzó su reinado en 1289 i murió en

1340. Anunció la ruina del Imperio peruano i la invasión,

de hombres blancos i barbudos. Su hijo Inca-TJrco solo-



reinó 11 dias, siendo depuesto por los nobles a causa de que-

era insensato e incapaz de mandó.

IX. TITU Manco-Cápac-Pachaeutec, entró en el mando en 1340,.
reinó 60 años i murió en 1400, a los 103 de edad.

X. YUPANQUI, reinó desde 1400 hasta 1439.

XI. TUPAC-Yupanqui, se coronó en 1439 i murió en 1475, a los

36 años de en reinado.

XII. HUAYNA-Cápac, empezó su reinado en 1475, reinó 50

años i murió en 1525; es el mas grade Monarca peruano.
XIII. HUÁSCAR, se coronó en 1526, reinó 7 años i murió eu

1532.

XIV. ATAHUALPA o Atavaliva, comenzó su reinado en 1532,

gobernó 1 año i 4 meses en todo el imperio, i 6 años eu so

lo Quito.

Esta relación está sacada de Garcilazo; pero un ma

nuscrito del siglo XVT da la siguiente razón del tiempo deí

reinado de cada Inca i de la época en que comenzó:

Reinó Murió.

Manco-Cápac 36 años. 1054

Sinchi-Rocca 30 » 1084

Lloque-Yupanqui 30 » 1114

Mayta-Cápac 38 » 1152

Cápac-Yupanqui.. 42 » 1194

Inca-Rocca. 52 » 1246

Yahuar-Huaccac 35 » J28I

Viracocha 52 » 1333

Pachacutec 52 » 1385
'

Yupanqni 40 » 1425

Tupac-Yupanqui... , 45 » 1470

Huayna-Cápac 50 » 1520

Huáscar
t g $ 1528

AtahualPa 2 » 1533

Conquistado el Perú por Pizarro, coronó, por convenir así a sus

miras, a Manco, hermano de Atahualpa, que reinó en apariencia
hasta lo53. Tuvo tres hijo*: Sayri-Tupac, Cusititu-Yupanqui, i
lupac-Amaru. Este último fué decapitado en el Cuzco
El carácter naturalmente suave de los peruanos, el haber exis-



fcido su imperio sin ciudades construidas en forma, pues cada fa

milia vivia en su choza a gran distancia de las otras; i las discor

dias intestinas que se suscitaron entre los individuos de la familia

real que se creian con derecho al mando, pusieron al imperio en

tal estado de debilidad que cuatro españoles aventureros, sin mas

recurso que su audacia, ni mas móvil que la sed de oro, lo con

quistaron con suma facilidad, i en poco tiempo se enseñorearon

■deél (1)
Los Incas que alcanzaron a ser soberanos de una parte del ter

ritorio de Chile fueron los cinco últimos, esto es: Yupanqui; Tu-

qpac-Yupanqui', Huayna-Cápac; Huáscar, destronado en 1528;
i Atahualpa, que fué muerto en 1533.

SERIE CRONOLOJICA DE LOS REYES DE ESPAÑA BAJO CUYA DOMI-

DENACIÓN ESTUVO CHILE DESDE SU DESCUBRIMIENTO HASTA SU

INDEPENDENCIA, I TIEMPO QUE GOBERNARON.

Dinastía Austríaca.

c

lo

CARLOS V. de Alemania i I. de España.—Desde el 1.°

de mayo de 1532, fecha del desembarco de Piza-

rro en Tumbes. Renunció la corona en 1556, sien

do proclamado en Valladolid su hijo Felipe II. el
28 de marzo de dicho año. Falleció en 21 de se

tiembre de 1558. Reinó en el Perú i por tanto en

Chile

FELIPE II.—Desde el 28 de marzo de 1556 hasta su fa

llecimiento el 13 de setiembre de 1598

FELIPE III.—Desde el 13 de setiembre de 1598 hasta

su fallecimiento el 31 de marzo de 1621

FELIPE IV.—Desde el 31 de marzo de 1621 hasta el 17

de setiembre de 1665, en que murió

CARLOS II.- En su minoridad gobernó la reina Madre

doña Maria Ana de Austria desde el 17 de setiem

bre de 1665 hasta el 6 de noviembre de 1676, i lue

go gobernó él hasta su fallecimiento en 1 ." de no

viembre de 1700

Casa de Borbon.

FELIPE V—Desde el l.6 de noviembre de 1700 hasta

su renuncia en 15 de enero de 1724

LUIS E.—Desde el 15 de enero de 1 724 hasta su falle-

23

42

22

44

35

23

{1) Geografía del Perú por Paz Soldán.— 2 vols. fol. Paria, 1865.

27

15

17

17

14

14



— 9 —

cimiento en 31 de agosto de 1724

FELIPE V.—Nuevameute, a causa de que su hijo Fer

nando era todavía mui joven para gobernar, hasta

que murió en 9 de julio de 1746

FERNANDO VI.—Desde el 9 de julio de 1746 hasta su

muerte en 10 de agosto de 1759

CARLOS III.—Desde el 10 de agosto de 1759 hasta el

14 de diciembre de 1788 en que falleció

CARLOS IV.—Desde el 14 de diciembre de 1788 hasta

su abdicación el 19 de marzo de 1808

José Bonaparte, en 1808, fué para la América es

pañola un rei nominal.

FERNANDO VII.-Desde el 19 de marzo de 1803 fia

Rejencia en el tiempo de su prisión en Francia) i

después él mismo hasta la batalla de Chacabuco

el 12 de febrero de 1817

21

13

29

19

10

15

SERIE CB0N0LÓJICA DE LOS VIRREYES DEL PERÚ.

El coloniaje duró 291 años, desde 1533, que fué en el que
Pizarro puso preso i ejecutó a Atahualpa, hasta el 9 de di

ciembre de 1824 con la batalla de Ayacucho. Han gober
nado al Perú 44 virreyes en el orden siguiente:

DON FRANCISCO Pizarro, marqués de los Atabillos, adelanta

do mayor, gobernador jeneral.
DON BLASCO Nuñez Vela, desde 1544 hasta 1546.

DON PEDRO DE LA Gasea, como presidente de la Audiencia.

DON ANTONIO de Mendoza, desde 1551 hasta 1552.

LA REAL Audiencia, desde 1552 hasta 1555.

DON ANDRÉS Hurtado de Mendoza,, marqués de Cañete, des

de 1555 hasta el 30 de mayo de 1561.

DON DIEGO LÓPEZ de Zúñiga i Velasco, conde de el Nieva

desde el 17 de abril de 1561 hasta febrero de 1562.

LA REAL Audiencia, hasta 1564.

EL LICENCIADO Lope García de Castro, desde 1564 hasta el

22 de noviembre de 1569.

DON FRANCISCO Toledo, conde de Oropeza, desde el 26 de

noviembre de 1569 hasta el 23 de setiembre de 1581.

DON MARTIN Enriquez de Almanza, desde el 23 de setiembre

de 1581 hasta el 5 de marzo de 1583—Desde esta época
LA REAL Audiencia, hasta 1586.

DON FERNANDO de Torres i Portugal, conde del Villar don

Pardo, desde el 30 de noviembre de 1586 hasta 1590.
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DON GARCÍA Hurtado de Mendoza, marqués-, de- Cañete,, desde

8 de enero de 1590 hasta 1596.

DON LUIS DE VE LASCO, marqués de Salina?, desde el 24 de

julio de 1596 hasta 1604.

DON GASPAR DE Zúñiga i Acevedo, conde de Mouterey, desdo

el 18 de enero de 1604 hasta el 16 de marzo de 1606.

LA REAL Audiencia, desde 1606 hasta 1607.

DONJUÁN DE Mendoza i Luna, marqués de Montes Claros*

desde el 21 de diciembre de 1607 hasta 1615.

DON' FRANCISCO DS Bjrja i Aragón, príncipe de Esquiladle,
desde el 18 de diciembre de 1615 hasta el 31 de diciembre

de 1621.

LA REAL Audiencia, hastn ju'io de 1622.

DONDIEGO FERNANDEZ de Córdova, marqué* de Guarda-

Alcázar, djsde e! 25 de julio de 102¿ hasta 1629.

DON LUÍS JERÓNIMO Fernandez de Cabrera Bobadilla i

Mendoza, coudv-i de Chinchón, desde el 14 de enero de 1629

a diciembre de 1639.

DON PEDRO DE TOLEDO i Leiva, marqués de Mansera,
desde el 18 de diciembre de 1639 hasta 1648.

DON GARCÍA SARMIENTO de Sotomayor, conde de Salva-

Tierra, desde el 20 de setiembre de 1648 hasta el 21 de fe

brero de 1655.

DON LUIS HENRIQUEZ de Guzman, conde di Alba de Alis

te, grande de España, desde el 21 de febrero de 1655 hasta.

1661.

DON DIEGO DE Benavides i de la Cueva, conde de Santisteban

desde el 31 de julio de 1661 hasta el 16 de marzo de 1666.

LA REAL Audiencia, desde 1616 hasta 1667.

DON PEDRO FERNANDEZ de Castro i Andra le, cande de

Lémos, grande de España, desde el 21 de noviembre de

1667 hasta el 6 de diciembre de 1672.

LA REAL Audiencia, desde 1672 hasta 1674.

DON BALTAZAR de la Cueva Henriquez deSaavedra, conde de

Castellar, marqués de Malagon, desde el 15 de agosto de

1674 hasta 1678.

DON MELCHOR de Liñan i Cisnéros, arzobispo de Lima, des

de el 7 de julio de 1678 hasta 1681.

DON MELCHOR DE Navarra i Rocafull, príucipe da Maza i

duque de la Palata, desde el 20 de noviembre di 1631 hasta

el 20 de noviembre de 1689,
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DON MELCHOR DE Portocarrero Lazo de la Vega, conde de la

Monclova, grande de España, desde el 15 de agosto de

1689 hasta 1706.

LA REAL Audiencia, hasta 1707.

DON MANUEL Omms de Santa Paul Olim de Sentmanat i de

la Nuza, marqués de Castel dos-Rius, grande de España,
desde el 7 de julio de 1707 hasta el 22 de abril de 1710.

DON DIEGO Ladrón de Guevara, obispo de Quito, desde el 30

de agosto de 1710 hasta 1716.

DON FRAI Diego Morcillo Rubio de Auñon, arzobispo de la

Plata en Charcas, desde el 15 de agosto hasta principios de

octubre de 1716.

DON CARMINE Nicolás Caracciolo, príncipe de Santo Bono,

grande de España, desde el 5 de octubre de 1716 hasta 1720.

DON FRAI Diego Morcillo Rubio de Auñon, arzobispo de la

Plata, desde el 26 de enero de 1720 hasta 1724. Por 2.a vez.

DON JOSÉ DE Armendáriz, marques de Castel-Fuerte, desde el

14 de mayo de 1724 hasta 1736.

DON J. ANTONIO de Mendoza Camaüo i Sotomayor, marqués
de Villa-García, desde el 4 de enero de 1736 hasta el 15 de

diciembre de 1745.

DON JOSÉ MANSO de Velazco, conde de Superuudn, desde el

16 de diciembre de 1745 hasta el 12 de octubre de 1761

DON MANUEL Araat i Juniet i Santa Pau, desde el 12 de octu

bre de 1761 hasta 1776.

DON MANUEL de Guirior, marqués de Guirior, des.le el 17 de

julio de 1776 hasta 1780.

DON AGUSTÍN Jáuregui i Aldecoa, desde el 12 de julio de 1780

hasta el 29 de abril de 1784.

DON TEODORO de Croix, caballero de Croix, desde el 6 de abril
de 1784 hasta 1790.

DON FRAI Francisco Jil Taboada Lemos i Villa-María, arzo
bispo de Lima, desde el 25 de marzo de 1790 hasta 179G-

DON AMBROSIO O'Higgins, marqués de Osorno, desde el 5 de

julio de 1796 hasta el 18 de marzo de 1801.

DON GABRIEL DE Aviles, marqués de Aviles, desde el 6 de

noviembre de 1801 hasta 1806.

DON JOSÉ FERNANDO Abascal, marqués de la Concordia,
desde el 26 de julio do 1806 hasta 1816.

DON JOAQUÍN de la Pezuela i Sánchez, conde de Viluma»
desde 1816 hasta el 29 de enero de 1821.
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EL JENERAL don José de Laserna e Hinojosa, conde de los

Andes, desde 29 de enero de 1821 hasta el 9 de diciembre

de 1824, en que se consumó la Independencia peruaua con

la batalla de Ayacucho (2).

Antes de la llegada de los españoles a Chile, habitaba este pais
la raza de los Moluches, o jente de guerra. Aunque todos hablaban

un mismo idioma, se dividían en diversos grupos: los Huilliokes

habitaban el territorio que hoi conocernos entre Valdivia i Chiloé;

"mas al norte de Valdivia, hasta el Rio Rapel o el Maule, vivian

los Pehuenches; i mas al norte de éstos, pero comprendiéndolos, La

belicosa tribu de los Promaucaes.

Los Pehuenches formaban el grupo mas comprensivo, numeroso

i fuerte, i entre ellos se distinguían especialmente los Aucas o

Araucanos. Esta célebre tribu dio al fin su nombre a todos loa

indijenas que habitaban al sur del Bio-Bio, divididos en cuatro

porciones, denominadas Butalmapus.

(2) Obra citada de Paz Soldán.

En un cuadro que corresponde a este lagar, pero que por sus dimensiones

adjuntamos por separado, intitulado Relación de los virreyes que hubo en el Perú

durante la dominación española, se encuentra otra eérie cronolójica de los vir

reyes, mucho mas minuciosa, i al parecer mas completa i exacta, que la de

Paz Soldán. Es trabajo del jeneral don Manuel de Mendiburu, publicado, en

1874-80, en su excelente ob>a Diccionario histórico biográfico del Perú, que es
lástima que hasta hoi se halle inconclusa, puen el 4.» tomo solo alcanza hasta

la L, que termina con el articulo Lezo i Palomeque.—De esta misma obra he

mos sacado la siguiente nómina:

Virreyes de Méjico qde vinieron a serlo del perú.

En 1551 Don Antonio de Mendoza.

» 1581 » Martin Henriquez de Almanza.

» 1596 » Luis de Velasco, después marqués de Salinas.
» 1604 » Gaspar de Zúñiga i Acevedo, conde de Monterey.
» 1607 » Juan de Mendoza i Luna, marqués de Montes-Claros.

s 1622 » Diego Fernandez de Córdova, marqués de Guadalcázar.
» 1648 » García Sarmiento de Sotomayor, Conde de Salvatierra.
» 1655 » Luis Enriquez de Guzman, Conde de Alba de Aliste, grande

de España.
» 1681 » Melchor Portocarrero Lazo de la Vega, Conde de la Monclova,

Grande de España.
Solamente de doce vireyes hai Memorias impresas en las doR siguientes obras

oficialmente publicadas en Lima, la una por Fuentes en 1859, en 6 tomos

4.° mayor, con el título de «Memorias de los vireyes que han gebernado el
Perú durante el coloniaje español»; i la otra por don Sebastian Lorente en

1867, en 1 tomo en 4.° (el primero), con el título de «Relaciones de los Vireyes
i Audiencias que han gobernado el Perú». Estos doce vireyes son: don Fran
cisco de Toledo.—Don Juan de Mendoza.—Don Francisco de Borja.—Don
Baltazar de la Cueva.—Don Melchor do Liñan.—Don Melchor de Navarra.—
Don José Armendáriz—Don J. A. de Mendoza.—Don José A. Manso.—Don
Manuel Amat.—Don Teodoro de Croix.—I don Francisco Jil de Taboada.
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Relación de los Vireyes que hubo en el Perú durante la ^djmnacion española

El Marqués D; francisco -Pizarro. Gobernador

D. Diego Almagro (hijo) que usurpó el mando

El Licenciado D. Cristóval Vaca do Castro. Gobernador recibido en Lima..

J). Blasco Nuñez Vela,-—Primer:Yirci

La Audiencia, presidida por el Oidor Cepeda
I). Gonzalo Pizarro, que usurpó' el gobierno
El Licenciado D. Pedro de la Gasea (Reconocido en Lima)
La Audiencia, presidida por el Oidor Cianea
D. Antonio de Mendoza, Yirei.
La Audiencia presidida, por el Oidor Bravo de Sai-avia

D. Andrés Hurtado de Mendoza, Marque de Cañete

La Audiencia, presidida por el Oidor Saavedra

I). Diego López de Zdñiga, Conde de Nieva

La Audiencia, presidida por el Oidor Saavedra
El Licenciado D. Lope García de Castro (Gobernador)
D. Francisco de Toledo.—Yirei

D; Martin Henriquez de Almansa .'

La Audiencia, presidida por el Oidor I). Cristóval Ramírez de Cartajena....
D. Fernando Torres i Portugal, Conde del Villar, D. Pardo
D. García Hurtado de Mendoza, -Marques de Cañete
D. Luis de Yelasco, Marqués de Salinas
D. Gaspar de Zúñiga i Aeevedo, Conde de Monterey
-La Audiencia, presidida por el Oidor D. Juan Fernandez fie Boau

D. Juan dé Mendoza i Luna, Marqués de Montes. C\;: yo*

D. Francisco; de Borja i Aragón, Príncipe de Esquiladle
La Audiencia, presidida por. el Oidur D. Juan Jiménez do Muüalvo

D,
~

D,

D.

D,

i).

D.

Diego Fernández de Córdova, Márquez de Guadalcázar

Luis Jerónimo de Cabrera i BobadÜla, Conde de (Chinchón
¿

Pedro de Toledo i Leyva, Marqués do Mansera

García Sarmiento de Sotomayor, Conde de Salvatierra

Luis Henriquez de'Guzman, Conde de Alba de Aliste, granuV de España.
Diego de Benavides i de la Cueva, Conde de San tiste ban

La Audiencia, presidida por el Oidor D. íiernardo UuirÍ7,.irra

D. Pedro Fernández de Castro, Conde de Lemos, grande de España
La Audiencia, presidida por el Oidor don Alvaro de lbarra, naiairal de Lima, i después por el

Oidor don. Tomas Bei-joñ' de Ca vienes

D,' Baltazar de la Cueva Henriquez de Saavedra, Conde de Castellar

D. Melchor db Liñaxí i Cisneros, Arzobispo de Lima :

D, Melchor de Navarra- i Koeafull, Duque de. la l'aíata

D. Melchor Portocarrero Lazo de la Vega, (Junde de la Mondo va, grande de España.
TLa Audieneia, presidida por eLOidov don Juan de Peñolnza

D. Manuel Oms' de Santa Pan, Marqués de Oastell -dos-rius, grande de España
'-.. ha Audiencia, presidida por el Oidor D. Miguel Núñez de Sanabria, natural de Lima.

D. Diego Ladrón de Guevara, Obispo de Quito (por pliego de Providencia) ■

La- Audiencia, presidida por el.Oidor D. Mateo de la Mata Ponee de Lcon

-■ íXFr. Diego Morcillo, Arzobispo de Charcas' (interino).
,¡ -¿foffiá*:-,-

■

-D. Gsgj^jjiaji^ de Santo Aauao, gruido lullT^'paiii
• D. íi-- DiegíTMorcillo Rubio de Auñon, Arzobispo ya citado

I). JosfTcíé Amendáriz, Marqués de Gaste 11- fuerte *. -

D. José . Antonio de Mendoza, Marqués de Villa Garda j
D. José Antonio Manso de Yelasco, ('onde de Superunda

'

I). Manuel" de Amat. i Juuíét.

J). Manuel de Guirior, Marqués de Guirior

D. Agustín de jáuregui i AÜéfioá

D. Teodoro de Croix, Cabaliero de Croix

-í351 Bailió Frey D. Francisco Gilí i Leíno-

7 1 ~>. Ambrosio O'Higgins, Marqués d e Osorno

La' Audiencia, presidida por el Rejente D. Manuel de Arredondo

D. Gabriel de Aviles, Marqués de Aviles

D. José Fernando Abaseal, Marqués de la Concordia

D. Joaquia de. la Pezuela i Sánchez

D. José de la Serna e Hinojosa... ■:-■..'.; ; -■

GOBEBNAROK

1.° Mayo
26 Junio

... Noviembre..

20 Mayo
17 Setiembre...

21 Noviembre..

9 Setiembre..,

2 Febrero

23 Setiembre...

21 Julio

29 Junio

30 Marzo

17 Abril

21 Febrero

22 Setiembre...

26 Noviembre .

23 Sdiembie...

lo Marzo

25 Noviembre .

6 Enero

2-1 Julio

28 Noviembre .

1 0 Febrero

21 Diciembre..

18 Id

31 Id

25 Julio

11 Ern-ro

18 Diciembre..

20 Setiembre...

24 Febrero

3.1 Julio

17 Marzo

21 Noviembre .

G Diciembre . .

15 Agosto
7 Julio

20 Noviembre .

1G Agosto
22 Setiembre...

7 Julio

22 Abril

30 Ago.=to
2 Marzo

O^K^go^tu.^.s.
aaüuA.A...

Enero

14 Mayo
4 Fuero

12 Julio

12 Octubre

17- Julróv.'f

20 Id

3 Abril

25 Marzo

6 Junio

18 Marzo

6 Noviembre

26' Julio

7 Id

29 Enero

1 532

1541

1541

1541

1544

1544

1547

1550

1551

1552

1556

15(11

15G1

15G4

1564

1569

1581

1583

1565

15 DO

1596

1604

1606

1607

1615

1621

1G22

1629

1639

1648

1655

1661

1666

1667

1672

1674

1678

1681

1689

1705

1707

1710

1710

1716

1716

171'1

1720

1721

1736

1745

1761

1776

1780

1784

1790

1796

1801

1801

1806

1816

1821

Fué asesinado. .

Fué degollado.

Depuesto por la Audiencia.

Fué degollado

Falleció en ....

Murió en

Fué asesinado .

Falleció en..

Falleció en..

Falleció después .

Murió en

Kalleció en

Separado .

Falleció en .

Mu

Fxonerado/.

Hé

Murió di^V'dcspues..

Falleció en..

Falleció regresando a España...

26 Jumo 1541

15 Mayo 1544

17 Setiembre... 1544

21 Noviembre . 1544

2 Febrero 1550

23 Setiembre... 1551

21 Julio 1552

29 Junio 1556

30 Marzo 1561

17 Abril 1561

20 Febrero 1564

22 Setiembre... 1564

23 Setiembre... 1581

15 Marzo 1583

24 Noviembre.. 1585

ü Enero 1590

24 Julio 1596

28 Noviembre.. 1604

10 Febrero 1606

21 Diciembre.. 1607

18 Diciembre . . 1615

31 Diciembre.. 1621

24 Julio 1622

14 Enero 1629

18 Diciembre.. 1639

20 Setiembre... 0648

24 Febrero 1655

31 Julio 1661

17 Marzo 1666

12 Noviembre.. 1667

6 Diciembre.. 1672

15 Agosto 1674

7 Julio 1678

20 Noviembre.. 1681

15 Ajusto 1689

22 Setiembre... 1705

7 Julio 1707

22 Abril -..,. 1710

30 Agosto 1710

2 Marzo 1716

15 Agosto 1716

5 Octubre 17:6

^rníoTs^™Trar
14 Mayo 1721

•1 Enero 1736

12 Julio 1745

12 Octubre../.'.. 1761

27 Julio.... 1776

20 Julio.... 1780

25 Abril 1784

13 Marzo 1790

25 Junio 1796

25 Marzo 1801

6 Noviembre.. 1801

18 Julio 1S06

27 Julio 1816

29 Enero 1821

9 Diciembre. 1824

10

5

4

2

4

7

9

11

a

10

7

NOTAS.—Aunque los gobernadores Vaca i Casca fueron obedecidos en. diferentes provincias cuando llegaron al Perú, otras estaban b:ijo la dominación de Almagro el hijo, i de Gonzalo Pizarro,
que. habian usurpado el gobierno. Hemos lijado a dichos .mUm cadoies la fecha en <|ue se les reconoció en la capital do Lima.

Después quela Audiencia depuso i desterró al virci V.-la, éste :\-tnvo gobernando en el reino de Quito hasta que Gonzalo Pizarro lo derrotó en Añaquito i fué muerto en esta batalla.

Hemos fijado las épocas de mando tic los vireyes, después de trabajar mucho para encontrar la verdad en medio de las contradicciones que hai on ias crónicas i documentos antiguos, que carecen

de conformidad i exactitud.

Hemos tomado por punto de partida la fecha en que Pizarro ■■l¡:r.-,.:\::n-(- en Tumbe? i principió su campaña.
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Cada grupo era formado de varías tribus, i cada tribu de di

versas familias ligadas por intereses comunes. Cada tribu obede

cía a un Ulmén o jefe guerrero, que los españoles llamaban Casi-

que. A veces se aliaban para una guerra diversas tribus, reconocien

do entonces la autoridad suprema de un jefe llamado Toqui o Je-

neral en jefe. Había también Tice-Toquis.
—Hé aquí ahora la

Serie cronolójica de los 28 Toquis, que, desde la invasión de los es

pañoles hasta la paz de 1 773, sostuvieron la libertad de su pa

tria, i años en que comenzó su Jeneralato.

Aillavilu 1—1550 Aillavilu II—1610

Lincoyan— 1551 Ancanamon— 1612

Caupolican I—1553 Loncothegua—1613

^V^Caupolican II—1558 Licutur—Í618

Antigüenn -1560 Putapichion—1625

Paillataru.— 1564 Qaepuantu—1632
.

Painenancu (Alonso Díaz)— Loncomilla.—1634

1574 Güenucalquiu—1634

Cayancura
—1585 Cnranteo—1635

Nan<roniel— 1586 Curimimilla—1635

Cadeguala
— 1 587 Lincopicbion—1636

Quintuugüenn—1590 Cleutaru—1655

Paillaeco—1592 Vilumilla—1722

Paillamachu—1592 Curiñancu—1766

Huenecura.—1603

Los principales Vice-Toquis fueron:

Antnnecul.— Lautaro.—Leviantu.— Millacalquin.— Palenfarj.

—i Tucapel.
De todos esto?, entre Toquis, Vice-Toquis, Ulmenes, i meros

oficiales, los mas célebres personajes en la historia de A rauco son,

por orden alfabético, los 28 siguientes:

Aillavilu. Lientur.

Antigüenu. Lillemu.

Antunecul. Lincoyan, Rencu, Mariantu i

Cadeguala. Ongolmo.

Cajugüenu i Alcatipay, Mallalauco.

Cariñancu. Nangoniel.
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Caupolioan I. Paillamacu.

Caupolican JI.
'

Paillataru.

ClentariT. Paynenancu.

Colocólo. Putapichion.
Grálvarino. Quintungüenu.
Huenecura. Tucapel.
Lautaro. Tulcomaru i Turquien.
Leucoton. Vilumilla.

Leviantu.

Diremos acerca de cada uno de ellos

dos palabra?.
AILLAVILU.—Este Toqui presentó la primera batalla a los

españoles en las orillas del Andalien, i despreciando el

fuego de la mosquetería i el ataque de los caballos, desco

nocidos aquel i éstos hasta entonces para los Araucanos,.

con rápido curso se arrojó de flanco i de frente sobre los

españoles, desordenándolos, i manteniendo indecisa la ba

talla por muchas hora», no sin grave peligro del jefe Val

divia (cuyo caballo mataron\ hasta que llevado de un te

merario ardor cayó mortalmente herido.—Año de 1550.

ANTIGUENU.—Elevado de una clase oscura a la suprema dig

nidad do Toqui después de la derrota de Quipeo, quiso

acreditar el acierto de aquella elección con la expugnación
de varias plazas fuertes. Eu las colinas de Millapoa tuvo la

satisfacción de deshacer un cuerpo considerable de vencedo ■

re?,i en el monte Mariguenu a la flor de la juventud española

comandada por el hijo del jeneral, quedando este mismo jo

ven tendido en el campo. Después de esta señalada victoria

desmanteló e incendió la plaza de Cañete, i con la mitad

de sus soldados se dirijió a atacar la de Arauco, que, bien

defendida después de varios asaltos i estratajemas, i fatigado

eu fin con la tardanza, desafió al jeneral español a uu due

lo en que combatieron por dos horas sin ofenderse, hasta

que fueron separados por sus respectivos ejércitos.

Por último, obligó a los [españoles a que le abandonasen

la plaza, que así mismo destruyó. Se dirijió en seguida a

expugnar la de Angol, pero habiendo sido atacado por to

dos los españoles ea el confluente de los rios Bio-Bio i

Vergara, después de haber hecho prodijios i servídose con

el mejor éxito de los fuciles tomados en Mariguenu sos

teniendo el asalto por tres horas continua?, fué precipitado
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ñ'.u vL'.c.

en el rio por el movimiento casual de algunos de los su

yos, lo que decidió esta gran batalla, en la cual quedaron no

í méncs destruidos los vencedores que los vencidos.—Año

de 1564.

/ANTUNECUL.—Este Vice-Toqui fué encargado del asedio de

Concepción durante la expugnación de Arauco por Anti-

güenu. Pasado el BioBio se acampó en Leuketkal, en donde,
habiendo sido asaltado por el gobernador español, no solo

se defendió por dos ocasiones, sino que lo rechazó i persi

guió hasta la ciudad, a la cual, por dos meses continuos, es

trechó de tal suerte que no pasó dia sin ser señalado por

algún sorprendente asalto; pero no pudieudo cercarla del

mismo modo por mar, levantó el sitio hasta mejor oportu
nidad. -í^C V

CADEGUALA.— Este Toqui sorprendió i tomó la olaza de An-

gol, i hecha una horrible carnicería se vio obligado a aban

donarla. Volvió eutónces sus armas hacia la de Puren, i

cuando a fuerza de combates i victoria-! redujo esta plaza ~q

a los mayores apuros, desafió al jeneral español a singular v3c*-',-c^0v ^°

batalla, la que quedó decidida al primer ímpetu, cayendo
moribundo el araucano. Pero ni aun en este estado se

consideró vencido: hizo nuevos esfuerzos para volver al ca

ballo, i con ellos recayó lanzando el último suspiro.—Año

de 1587.

CAJUGUENTJ i Alcatipay.—Estos célebres oficiales se introdu-

jerou en la plaza de Arauco con solo ochenta soldados, i lle

vando por uua feliz extratajema cubiertas sus armas con ha

ces de yerba, mataron los puestos de guardia i abrieron las

puertas a Caupolican, que no pudo llegar a tiempo- ¡haciendo

graudes estragos en todo lo que se les ponia por delante,
intrépidamente abandonaron la fortaleza.

CURIÑANCU.—Este Toqui fué fatal a los espadóles en distin

tas campañas, hasta'que terminó la guerra con la paz de

1773.

CAUPOLIOAN I, o el granls.—Este Toqui, luego que hubo

JL¿:,*^ empuñado el hacha, distintivo de su dignidad, atacó la

Pr^^plaza de Arauco, bien fortificada i defendida por artillería

¿VoUfj*A^Jgruesa i de montano, hasta que la tomó por asedio, con

Jj 3^ ««notable mortandad de españoles. En fe.ri.ida se dirijió a la

plaza de Tucapel, que tomó también, después de continuos
i gloriosos asaltos. En esta fortaleza arruinada esperó ajos



i
a españoles, que con sus fuerzas reunidas se presentaron el

■¿"el ¿LX^'a •'■■* ^e enero de 1554; fueron completamente veiíjci-
•^-MfVVíftA ¿0Sj muerto Valdivia, su jeneral, sin que de todo el ejército

o español se escapasen mas que dos ausiliares promaucaeig.

dU-. ■»«.Tu Después de una serie no interrupida de acciones valerosas;,

óu^vu^ ^a ^e^ces> ya desgraciadas, 'este incomparable jeneral solo

pudo sucumbir a una horrorosa traición, por la que fué com

pletamente derrotado; i habiendo sido hecho prisionero por
otra perfidia, fué cruelmente empalado i asaetado por el bár

baro español Reynoso.—Año de 1558.

CAUPOLICAN II.—Este Toqui fué digno heredero del valor i

virtudes del primero. En el momento en que fué elevado al

supremo puesto se dirijió a Concepción contra el verdugo
de su padre: le encontró en Talcahuano, i le derrotó com

pletamente en dos distintos combates. Dejando la empre

sa de Concepción para otra vez, prefiíió libertar a sus tie

rras de las incursiones enemigas, i habiendo sido atacado

en el camino por una gruesa emboscada de caballería, la

deshizo i persiguió hasta la Imperial, a cuya plaza puso

un estrecho cerco i asaltó muchas veces, i escaló otras tantas

sus muros en persona; i llegando a internarse en ella seguido
de unos pocos valientes, destruye i alarma, se retira a un ba

luarte combatiendo siempre, i empapado en sangre enemiga,
de un furioso brinco es restituido a los suyos, i aun que temian

haberle perdido. La lentitud de aquel sitio le hizo volver ha

cia Reynoso, impaciente por vengar a su padre. Tuvo dife

rentes encuentros felices durante dos dilatadas campañas,

hasta quereforzados considerablemente los españoles i dismi

nuidos los araucanos, resolvió dilatar la guerra fortificándose

en Quipeo. En este punto fué sitiado, tuvo escaramuzas i

i salidas venturosas; i atacado por el grueso de los etíemi-

gos, se echó sobre ellos cou tanto ímpetu, que hizo una terri

ble i espantosa carnicería; pero cercado i cortado por todas

partes, aun mantuvo indecisa la batalla por mas de seis

horas, hasta que viendo muertos a cuantos ilustres jefes i

soldados componían su ejército, se abrió paso por entre los

vencedores, salvando sus restos. Alcanzado en fin por la

caballería enemiga, se quitó él mismo la vida por huir de

la horrorosa muerte que siempre dieron los españoles a los

grandes varones de su clase.—Año de 1560.

CLENTARU.—La primera campaña de este Toqui fué marcada



— 17 —

Kvt íAe^con una completa victoria, en la que pereció el jefe español
«~. i6i"6.'con toda su jente. Tomó las plazas de Arauco, Colcura, San

**"<iKftPedro, Talcamávida i San Rosendo: i al siguiente año, des-

"lí'pK £v

pues de haber ganado la batalla de los llanos de Yumbel,

destruyó las plazas de San Cristóbal i de la Estancia del

Rei. Acabó por quemar la ciudad de Chillan, i

COLOCÓLO.—Apesar de su avanzada edad, este Ulmén supo co

municar a los araucanos el fuego en que ardía por la Pa

tria, concitándolos a la guerra i recorriendo todas las pro

vincias para que elijiesen un jeneral que fuese capaz de

reparar las pérdidas que se habían padecido en el gobierno
del Toqui Lincoyan; aplacó con su elocuencia los áuimos di

vididos en esta elección, i propuso un Toqui que fué aceptado
con jeneral aplauso. Este venerable anciano, a la prudencia
en los consejos, hermanaba el valor en !o3 combates, en don

de siempre se le vio animar a los soldados con su ejemplo
hasta que rindió la vida en la desgraciada jornada de Qui-

peo.
—Año de 1560.

GALVARINO.—Oficial valeroso. Hecho prisionero por los espa-
..: '^elo Q0]eSj ]e cortaron bárbaramente los brazos, i vuelto a sus

compatriotas los excitó a la venganza. Asistió a las batallas

subsiguientes a pesarde su impotencia, no cesando de animar

a los suyos, hasta que habiendo sido hecho por segunda vez

prisionero, se entregó a la muerte, no queriendo deber la

vida al perdón de sus enemigos.—Año de 1557.

HUENECURA.—Este Toqui, habiendo deshecho a un coman-

.57-, 'P-dante enemigo con toda su jente, dio tres furiosos asaltos
°

■
<

. ..va la nueva fortaleza de Borda, en cuyo foso combatió por

■
'•' lii dos horas, alcanzándola plaza después de algún tiempo

fpU.«*.<We bloqueo. Dividido el.'.e.jército español eu dos trozos para

v50<j*^ «^incomodarlo*, derrotó sucesivamente aluno después del

'k&l-i^ otro, de tal suerte que no quedó un hombre de aquel nu-

•^i<úv> meroso ejercito eu quien se habían puesto las mas lisonje
ras esperanzas. La batalla de los Pantanos de Lumaco co

ronó las glorias de este Toqui.—Año de 1610.

LAUTARO.—Fué extraordinariamente elevado al cargo de Vice-

Toqui a la edad de 18 años por el Toqui Caupolican el

grande, después de la famosa batalla de Tucanel, en la cual,
sirviendo de paje a Valdivia, i observando la fuga de sus

compatriotas, abandonó la parte .victoriosa por la vencida, i

empuñando una lanza se arrojó sobre su mismo amo, reu-

•S-4
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nió a los dispersos, e hizo tales hazañas que alcanzó la

victoria. Después ganó la célebre batalla del monte Antigue-

nu, tan fatal a los españoles; i tomó a la ciudad de Concep-

Qo-vCt-,.*A c'ou> °ilie> reedificada i fortificada de nuevo, fué por segunda
y,V-vA.x<wUvez destruida por Lautaro, después de otra gloriosa batalla.

1^" 'Lleno de un noble orgullo por tan repetidos sucesos, se diri-

A<.Yft\a^jió a Santiago; derrotó a los españoles en Rio-Claro, i lle-

JuC'ftCoVo-vando el terror por do quiera fué muerto en una sorpresa,

costando bien cara a los españoles la victoria. Sus enemigos
han hecho justicia al mérito de este joven distinguido, a

quieü, entre otros títulos gloriosos, le dieron el de AníbaX

chileno.—Año de 1556.

LEUCOTON.—Célebre capitán araucano que, a la voz de Lau

taro, se precipitó del monte Antiguenu, i desafiando a la

muerte arrancó a los españoles seis piezas de artillería des

pués de una furiosa oposición.
LEVIANTU.—Este Vice-Toqui se distinguió en el jeneralato en

jefe de Cariñancu.

LIENTUR.—Entregada a saco la provincia de Chillan, este To

qui derrotó al Gobernador que le habia salido al encuentro,

quedando éste muerto con sus dos hijos i los principales per

sonajes de su corte. Inmediatamente voló a la defensa de

unos pocos de los suyos que tenazmente disputaban el estre

cho de las Cangrejas: aquí hizo huir al primer encuentro a

toda la caballetía, i luego destrozó a la infantería, a pesar
de su bien servido fuego. Por último, durante el gobierno
de tres Capitanes jenerales alcanzó tantos i tan felices triun

fos que fué llamado Hijoprimogénito de la fortuna por los su

yos, i el Duende araucano por los españoles: tal era su asom

brosamovilidad.—Fatigado por los años mas bien que por su

invencible ánimo, renunció al supremo mando.—Año de

1625.

LILLEMU.—Este oficial de Antiguenu, después de haber des

hecho un destacamento español, corrió a salvar una parte
de sus tropas que eran destrozadas por un número mui su

perior de enemigos, las encontró derrotadas, salvó los restos

haciendo frente en estrecho con algunos jóvenes intrépidos
hasta perder la vida, en' medio de sus valerosos compañe

ros.—Año de 1564.

LINCOYAN, Renco, Mariantu, Ongolmo.—El primero Toqui en

pos de Aillavilu, i los demás como Ulmenes mas distinguí-
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dos fueron propuestos para esta dignidad. Sirvieron en

cargos honoríficos bajo los dos Caupol ¡canes hasta que

murieron heroicamente en la malhadada acción de Quipeo.
—Año 1560.

MILLALAUCO.—Habiendo este oficial quedado al mando de

una división contra Reynoso mientras que Caupolican si

tiaba a la Imperial, tuvo repetidas i sangrientas batallas,
hasta que convenido con su enemigo en terminar por un

duelo la porfía que tenían de ser superior uno a otro, com

batieron cuerpo a cuerpo por largo tiempo, i se separaron

de común acuerdo, heridos i fatigados, para volver luego a

las acostumbradas escaramuzas. Últimamente hecho prisio
nero en otra batalla, habló al jeneral español con tanta

aspereza sobre su crueldad en el modo de hacer la guerra,

que éste lo mandó empalar.—Año de 1559.

NANGONIEL.—El padre de este Toqui, Cayaucura, Toqui tam-

8ityX> ^ bien, después de varios sucesos adversos, le entregó el

«^is-fcC.mando de las armas; i el jóvon jeneral, usando por primera

vez de los caballos enemigos, volvió al sitio de Arauco, tan

tas veces emprendido, i obligó a los enemigos a que le

abandonasen )a plaza. Se dirijió al fuerte Trinidad, i ha

biendo sido atacado en el camino, fué malamente herido.

Retirado por último a un vecino monte, murió en una em

boscada, habiéndose antes defendido obstinadamente con

50 de sus compañeros, que también quedaron en el campo.

—Año de 1586

PA1LLAMACHU.—Este Toqui, aunque anciano, fué de una

actividad i valor increíbles. Luego que hubo tomado la for

taleza de Lumaco, siguió ocultamente con solo doscientos

hombres al jeneral Loyola, hasta que le asaltó i mató con

toda su comitiva. En menos de cuarenta i ocho horas des

pués de esta atrevida empresa, puso en armas, no solo las

provincias araucanas, sino las de los Cuneos i Güilliches

matando cuantos españoles habia fuera de las fortalezas j
sitiando a las ciudades deOsorno, Valdivia, Villarrica, Im

perial, Cañete, Angol, Coya, i la fortaleza de Arauco. Pasó

el Bio-Bio, i quemó en el momento las ciudades de Con

cepción i Chillan, saqueando sus dependencias. Tuvo varias

acciones en las riberas del Bio-Bio, siendo mas notable la

de Tumbel,.en la cual los españoles procuraron en vano te

ner distantes a sus contrarios con el continuo i horrible

,¿n..OT^^ .-«,<-._ ¿oNAU
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fuego de la artillería i mosquetería, porque éstos mui pres

to se fueron a las manos, hasta que llegó la noche. La toma

de la plaza de Arauco i de la ciudad de Cíñete por Pailla-

machu fué el resultado de esta jornada. Sabiendo que ae

habia levantado el sitio de Valdivia, voló hacia aquella par

te, pasó a nado a media noche el rio, i al amanecer tomó la

ciudad; persiguió a los fujitivos hasta dentro de los mis

rnos bajeles, i volvió al Bio-Bio con 400 prisioneros, i un

botin de dos millones de pesos. Las opulentas i populosas
i)-^V° ""ciudades de Villarrica i Osorno se rindieron después de

^«.,v«. «í. cerca de tres años de asedio a los esfuerzos de los sitiadores.

Todas las posesiones europeas fueron en fin destruidas; i

Jos españoles de Santiago, consternados, pensaron en aban

donar a Chile.

PAILLATARU.—Este Toqui, aunque completamente derrotado,

jamás quiso dar oidos a las proposiciones de paz con que

le brindaban sus enemigos, pudiendo mas en él el ardor

por la libertad, que supo mantener intacto entre sus com

patriotas. Tuvo la gloria de añadir nuevos lauros a la cum

bre de Antiguenu con la completa derrota de los españo

les, que amedrentados le cedieron la plaza de Arauco. Ex

pugnado el punto de Quipeo, se dirijió a bloquear a Cañete,

i saliéndole al encuentro el enemigo trabó por dos horas

la batalla mas sangrienta que ha visto Chile, quedando los

españoles dueños del campo; pero Paillataru, volviendo bre

vemente a sus enemigos, les obligó a abandonar sus tierras,
a donde habían entrado a saco.

PAINENANCU.—Este mestizo, llamado Alonzo Díaz, cuyo

&-w i "sVi nombre mudó cuando los araucanos lo elijieron Toqui con

/6^¿4S«.y,el objeto de atraerse el numeroso partido de los demás

'do >i^mestizos como él, se hizo célebre por su constancia i sus

atrevidas empresas, a pesar de las muchas derrotas que

sufrió, hasta que oponiéndose al torrente de los vencedores

con solo ochocientos hombres, fué prisionero i empalado.
—Año de 1583.

PUTAPICHION.—Este Toqui señaló los principios de su jene-

ralato con el ataque de la plaza del Nacimiento, que de

fendida a porfía por la naturaleza i el arte, lejos de ame

drentarle la asaltó, venciendo insuperables dificultades: sal

vó el foso; incendió la estacada i habitaciones, i fatigado

con el combate del rmico baluarte que perdonó la llama,
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bajó secretamente la escarpada montaña conduciendo sus

prisioneros i bagajes. Obligó a fuerza de astucias al ene

migo a combatir en un lugar ventajoso para él; lo derrotó

completamente, quedando en el campo el mismo Coman

dante^ cinco de sus principales capitanes. Ganó ademas la

famosa acción de la Roblería; i sin detenerse un punto, este

infatigable joven se dirijió a la plaza de Arauco, en donde

trabada mui reñida batalla con solo el tercio de su ejército

que le había querido seguir (a pesar de un siniestro agüero

de! viejo ex-Toqui Lie :i tur) cayó mor talmente herido. Los

soldados solo pensaron en salvar el cadáver de su intrépido

jefe, como al fin lo consiguieron.— Año de 1632.

QUINTUNGUENU.—Después que hubo tomado este atrevido

joven Toqui el fuerte Mariguenu, se situó eu la montaña

del mismo nombre, pensando ilustrarla aun mas que sus

predecesores. En efecto, los primeros encuentros, acredita

ron su ardimiento; pero obligado a entrar en sus trincheras

fué furiosamente atacado; sin embargo mantuvo por mu

chas horas el ataque: corría todas las líneas, i se le encon

traba haciendo frente por todas partes, hasta que, cayendo
mortalmente herido, su postrer acento fué el poderoso de

la libertad.—Año de 1591.

TUCAPEL.—Este Vice-Toqui fué un Ulmén formidable, que sin- /

tirndose animado de un valor sin igual i dotado de estraor-

dinaria fuerza aspiró al alto mando en la elección de am

bos Caupolicanes; pero habiendo sido pospuesto por su te

merario arrojo en los combates, jamás se desdeñó de servir

en clase de subalterno de sus rivale?, haciendo prodijios de

valor en todas las batallas, i llevando por do quiera la muer

te con su desmedida i terrible clava. Fué uno de los pocos

que se introdujeron en la plaza de la Imperial con Caupoli-
can II, i cuando el primero hubo conseguido la victoria de

Tucapel, dando oidos a su grande ánimo solamente, quería
atacar a los españoles en el centro de sus colonias i per

seguirlos hasta la misma España, aunque él no supiese en

dónde estaba aquella tierra. Murió gloriosamente en la jor
nada de Quipeo, después de haber sido el terror de los es

pañoles.—Año de 1560.

TULCOMARU I TORQÜIN.—Enviados estos dos oficiales a la

plaza de la Imperial por Caupolican con proposiciones
para los auxiliares españoles, fueron descubiertos, i empa-
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lados a la vista del ejército araucano; pero no cesaron de

recomendarle la defensa de la patria hasta que dieron el

postrer suspiro.—Año de 1558.

VILUMILLA.—Aunque de bajo nacimiento, pero dotado de una

.gYe valma grande, este Toqui concibió el vasto proyecto de arro

bo -«^
jar a los españoles de Chile. A este fin discurrió las mas

a

eficaces medidas, que no fueron secundadas; pero no por

eso decayó su ánimo. Tomó los fuertes de Tucapel, Arauco,
i Puren, muerto antes el Comandante de este último. Des

pués de un dilatado tiempo de escaramuzas concluyó una

paz i con ella su jeneralato.—Año de 1723.

Los catorce oficiales siguientes deben también ocupar

un lugar distinguido en esta reseña, entre los precedentes

valerosos varones:

Antulevu.—Apillan.—Archiguala. —Caniataru.—Ca-

riantu. — Curilemu. — Guanalcoa.— Guepotan.—Helenta-

ru.— Linconoval.—Millacalquin, Vice-Toqui—Palentaru,
también Vice-Toqui,—Reimuantu—i Tarachina.

HEBOINAS ARAUCANAS.

Las mujeres de Arauco empiezan a figurar en la his

toria, desde que, a vista de la sangre de Galvarino, hubie

ron de tomar las armas en defensa de su patria; i, jurando

eterno rencor a los españoles, brillaron en ellas su unión i

constancia de tal suerte, que esto ha dado oríjen a la fábula

de las Amazonas chilenas. En la derrota del Toqui Payne-

nancu fueron tomadas algunas, las cuales, a la noche si

guiente, se quitaron la vida.

Las quince designadas a continuación por orden alfabéti

co son las mas notables:

DOÑA Elvira.^—Casica de Talagaute, i según la tradición, abuela

de la noble familia de los Lisperguer.

FRESIA, llamada también Guden o Gueden según Suárez de

Figueroa i Carvallo Goyeneche. Don Benjamín Vicuña

Mackenna la denomina Paya, que es lo que llamamos se

ñora. Pero, según Ercilla, entre los indios no alcanzaba

este nombre sino a la de noble linaje, señora de muchos va

sallos i hacienda.—Era la mujer del gran CaupoJican.
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Cuando fué derrotado este Toqui, no cesó de exortarle a

que, antes de rendirse, se dejara matar; i, viéndolo preso,

le arrojó por la cara a su hijo, diciéndole furiosa que nada

quería tener de un cobarde.

GLAURA—La heroína de Puren,

GUACOLDA—La bella esposa putativa de Lautaro, que a su la

do estaba cuando lo mataron a orillas del Mataquito, en
marcha sobre Santiago,

GUALE o Gualeva— Esposa, según Pedro de Oña, del formidable

Ulmén Tucapel: el Tancredo i el Ricardo corazón de león

de la Araucanía.

JANEQUEO según el vulgar uso, Yanequeu según el historiador

Ovalie, i Anuqueupo según el citado señor Vicuña Macken-

na. Era pehuenche, mujer del valiente Guepotau o Potaen,
quien, sorprendido por los españoles, quiso dejarse hacer

pedazos antes que rendirse prisionero. Desde entonces Ja-

nequeo, furiosamente animada del deseo de vengar la muer.

te de su esposo, se puso en campaña con su hermano Gue-

chuntureo a la cabeza de un ejército de Puelches. Des

pues de haber desecho i muerto a cuantos se le ponían
por delante, derrotó al mejor jeneral español. Con una ve

locidad extraordinaria se encaminó contra la fortaleza de

Puchunqui,i derrotó i mató al Comandante que al encuentro
le había salido. Llegada la estación de las lluvias, se forti-

có en las montañas de Villarrica, desde donde continua

mente hizo tales incursiones i destrozos en las colonias es

pañolas, que el Gobernador se vio obligado a mandar contra

ella a su propio hijo, a la cabeza de un poderoso' ejército.
Sin amedrentarse en lo menor, Janequeo lo esperó en sus

fortificaciones con la mayor serenidad, i con la misma re

chazó todos los asaltos, hasta que, viéndose abandonada en

medio del horrible estrago que hacia la artillearía, se re

tiró del puesto. En fin, fueron tales sus hazañas que ellas,
por sí solas, han bastado a ilustrar el jeneralato del Toqui
Guanalcoa mucho mas que las propias de éste. Con toda

verdad puede decirse que Janequeo fué la verdadera heroí

na, la Juana de Arcos de la Araucanía.

JUANA Quinel— India cristiana que se distinguió en la defensa
de los Infantes, según Marino de Lobera.

LAUCA—La tierna doncella hija de Millalauco, a quien Ercilla

encontró herida en la espesura de un bosque i curó él mismo,
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MARI Sánchez—Mestiza que se distinguió en la defensa de Ca

ñete, según Marino de Lobera.

MILLAREA—Esposa de Aganamon, según Bascuñan i Áívarez

de Toledo.

MILLAUCA—Beldad amada por el esforzado Rengo.

QUIDORA—Prima hermana de Lautaro, mujer bella i mui aman

te de su esposo Talgüen, seguu Pedro de O ña.

RECLOMA—Heroína de la ciudad de Valdivia, según el Croni

cón sacro-imperial.
RUCUM1LLA que significa (pecho de oro)

—

Según eee Cronicón,
era una beldad de las cercanías de la derruida Imperial, de

Vereoriaa hermosura. Hija de Millautu i de una cautiva

española de la Imperial, después de muchos ruegos consin

tió en ser esposa del Toqui Caripan.
TEGFALDA o Vegualda—Esposa fiel de Crspino, que buscaba

el cadáver de este en la noche de la primera batalla de

Penco, estando Ercilla de centinela (3).

HEROÍNAS CHILENAS DE ORÍJEN ESPAÑOL.

ANA MARÍA de Toledo (Doña).—Entre sus otras hermanas

también heroinas, Aldonza, Benardinai Leonor, se distin

guió muchísimo según el Puren indómito. No menos señala

do fué el papel que en la guerra de Arauco hicieron doña

Catalina de Toledo i doña Isabel Mejía de Toledo; i, en una

palabra, todas las Toledos.

BEATRLZ Sa'azar.—Esta, según Marino de Lobera, peleó heroi

camente en la batalla de Audalien, el 24 de febrero de

1550.

INÉS Suárez (Doña).—Compañera de Pedro Valdivia i mujer

lejítima de don Rodrigo de Quiroga, se distinguió por su

(3) Nuestras once lanchas torpedo?, según decreto del Comandante jeneral
de Marina espedido el año próximo pasado por este mismo mes de abril, fue

ron bautizadas con nueve de los nonibr- 8 de e¡4as heroinas, agregando a ellas

el de Tucapel, i el de Colocólo, qne significa gato ii.ontés i también laachita que

canta i es señal de mal augurio. He aijui los números i nombres de las referi

das lanchas:

1. Fresia. 7. TVgualda.
2. Colocólo. 8. Janequeo (Anuqueupu).
3. Tucapel. 9 Doña Elvira-

4. Guacolda. 1Ü. Quidora.

5. Lauca. 11. KuoumilJa.

6 Glaura.
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valor, especialmente en la defensa de esta capital el 11 de

setiembre de 1541. Fué esta la primera mujer española

que vino a Chile. Servía a sus compatriotas i los alentaba en

la pelea. Era hacendosa pero cruel para con los indios, pues,

durante el sitio de la ciudad, ellamisma, en el fortín del San

ta Lucia, ayudaba a cortar las cabezas de los caciques pri

sioneros.

INÉS de Bazan searun Jerónimo de Quiroga, o Gallardo según

Vicufia Mackennn, (Doña).—Esta señora era natural de

Osorno i se distinguió en la defensa de la ciudad de Castro,

en Chíloé, el 17 de abril de 1600, contra los holandeses.

INÉS de Aguilera (Doña).—Heroína de la Imperial en 1602-

1603 (según Alvarez de Toledo i el P. Miguel de Olivares)

la cual, HeDade valor i seguida de varios hombres, vestida i

armada como ellos, libertó a los sitiados. Fué premiada

por el rei con una renta de doscientos pesos en repartimien
to de indios.

MENCIA de Nidos (Doña ).—Según Ercilla i Marmolejo, se dis

tinguió esta señora por un notable coraje en la retirada de

Concepción, en 1554.

OTRAS MUJERES CELEBRES DE CHILE EN LA ANTIGÜEDAD,

PERO POR OTRO ESTILO.

CATALINA Miranda—Modelo de caridad, que estuvo consagra

da a la enseñanza relijiosa de los indíjenas de Arauco du

rante mucho tiempo hasta que le fué necesario pasar al

Perú.

FRANCISCA Ferrin de Guzman —Noble señora que unió al ce

libato el mas perfecto ejercicio de las virtudes cristianas.

Cedió todos sus bienes para la fundación del monasterio

de Agustinas, fué su fundadora i primera superiora. (1576)
GREGORIA Ramírez (Doña, i después Sor Francisca).—Mon

ja profesa en la regla de Santa Isabel del monasterio de la

ciudad de Osorno. Moza i hermosa (dice el P. Miguel de

Olivares) fué cautiva de los araucanos en la pérdida de

Osorno. Cúpole en repartimiento a uu capitán indio, quien
a su vez, quedó prisionero de su cautiva; pues por mas hala-

gosque éste la hizo contra su pudor, jamás consiguió vencer-
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la i por el contrario él siempre quedó vencido en esta lucha

déla carne con el espíritu. Sucedía esto a virtud de las serias

palabras con que ella se defendía como consagrada a su

divino esposo Jesús, hasta el puuto de que ya el indio no

tratara mas que de darla gusto en todo, sirviéndola como

un verdadero esclavo. I así, por ejemplo, deseando ella con

tinuar su diario rezo, salió a buscarle entre las ruinas de la

ciudad sus libros i breviarios, i se los trajo. Después,
a ella misma trajo a esta capital para que fundara el mo

nasterio de la Claras en la Cañada, como lo hizo en efecto.

Sabedor de este caso el virei don Luis de Velasco mandó

llevar a Lima al indio, i con muchos agazajos lo hizo vol

ver a Santiago para que, como antes, continuara sirviendo

a la monja; i asi lo efectuó hasta la muerte de ella con rara

edificación de todos. (Miguel de Olivares en su manuscrita

historia; González Agüero en su obra sobre Chiloé impre
sa en Madrid en 1791, el cual cita al P. Frai Diego de

Córdoba Salinas en su Crónica de la provincia de Lima).

MARGARITA Briones—Fundadora del monasterio de capuchi
nas en 22 de enero de 1727.

La primera abadesa de este monasterio fué, en 1727, la

madre Bernarda Callejo: relijiosa mui notable por sus ta

lentos i virtudes i que falleció en 1740.

MAYOR Paez de Castillejo—Habiendo quedado viuda i con algu
nos bienes, los distribuyó entre los pobres, se consagró a sor

correr los menesterosos, a visitar los enfermos i a instruí-

a los niños. En 1594 habia nacido en Concepción, i, conoci

da en todas partes con el nombre de sierva de Dios, falle

ció allí mismo en 1641.

SOR JOSEFA de San Miguel.—Fundadora del monasterio de

las Rosas en 9 de noviembre de 1754.

SOR ÚRSULA Suárez— Nació en 1668 i, como abadesa del mo

nasterio de Claras de la Victoria, falleció en olor de

santidad el 5 de octubre de 1749. Por orden de su confesor

escribió una obra, que aun permanece inédita, con el título

de: «Relación de las singulares misericordias que el señor ha

usado para con una relijiosa, indigna esposa suya».
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MONASTERIOS I CONVENTOS QUE EN CHILE SE FUNDARON DURANTE

LA P0MINACI<>N ESPAÑOLA,

Monasterios.

Fueron ocho, cuyo orden cronolójico es este: Agustinas,

en 1576—Clarisas, poco después—Claras, en 1678—Car

melitas de San José, en 1689—Capuchinas, en 1727—Tri

nitarias, en Concepción, en 1729 —Rosas, en 1751— i Car

melitas de San Rafael, en 1770.

De estos Monasterios, siete se fundaron en Santiago, i

acerca de éstos diremos cuatro palabras.
AGUSTINAS—Eu la vacante que se siguió a la muerte del se

gundo obispo de Santiago, se fundó e3te monasterio antes

que ninguno otro en la capital, con el nombre de la pura i

limpia Concepción de Maria. Asi, al menos, creyeron los fun

dadores haberlo hecho; pero cuando llegó el tercer obispo de

esta diócesis, observó que se había obrado contra lo prescrito

en los cánones, i lo declaró nulo. Subsanados los defectos i

habiendo las relijiosas escojido la regla de San Agustín, el

19 de setiembre de 1576 volvieron a recibir el hábito de ma

nos del citado tercer obispo, tanto la fundadora doña Fran

cisca Ferrin de Guzman como otras seis señoras que se ha

bían incorporado en el nuevo monasterio, las cuales, el 21

de setiembre del año siguiente, hicieron su profesión solem

ne en presencia del mismo prelado, con asistencia de ambos

cabildos i del pueblo todo de Santiago.

CLARAS, llamadas Clarisas en su orijen.—El primer obispo de

la Imperial estableció dos monasterios bajo la regla de

Santa Clara, el uno eu la cabecera de su obispado, i el otro

en Osorno bajo ¡a advocacióu de Saata Isabel. Cuando es

tas dos ciudades fueron destruidas en el grau alzamiento

de los araucanos, las relijiosas de una i otra, después de

muchos padecimientos, se vinieron a refujiar a Santiago,
en donde, unidas, fundaron el monasterio que ahon se lla

ma de las Claras, existente en el barrio de la Cañada. Su

fundadora principal, fué Sor Francisca Gregoria Ramírez.
CLARAS de la Victoria, o simplemente las Monjítas por el nom

bre que recibió la calle en que vivieron accidentalmente.

—Un vecino de Santiago, llamado el capitán don Alonso

del Campo Lantadilla, muerto a fines del siglo XVII, de-
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jó sus bienes, que importaban mas de 600,000 pesos, para

la fundación de un segundo monasterio de Clarisas o

Claras. I asi se hizo el 7 de febrero de 1678 bajo la advoca

ción de Nuestra Señora de la Victoria.

CARMELITAS de San José, i vulgarmente Carmen Alto en la

Cañada.—Don Francisco Vardesi, con licencia del Reí i

breve del Papa, promovió la fundación de este monasterio

bajo la reforma de Santa Teresa de Jesús. De Chuquisaca
se hizo venir a las fundadoras, las cuales, en número de

tres, llegaron a Santiago el 8 de diciembre de 5 689. To

maron posesión de la finca que les dio su fundador en

1690, i en 1703 quedaron legalmente constituidas, colocán

dose bajo el patrocinio de San José.

CARMELITAS de San Rafael, i vulgarmente Carmen Ba,jo en

la Cañadilla.—A espensas de! Correjidor de Santiago don

Luis Manuel de Zañartu se fundó este monasterio bajo el

título del arcánjel San Rafael. Apenas estuvo construido

en la ribera norte del Mapocho, el obispo de Santiago de-

putó a las hermanas doña Josefa Larraín i doña Concep
ción Elzo, con dos compañeras mas, para que pusiesen los

cimientos de la nueva comunidad, siendo priora la primera,
i la segunda sub-priora. El 23 de octubre de 1770 tomaron

posesión de los claustros, i la dedicación completa del mo

nasterio se hizo con gran pompa al siguiente dia,

CAPUCHINAS—Con licencia réjia i breve pontificio, a petición
de doña Margarita Briones, vino desde Lima la Madre

Bernarda Callejo, acompañada de cuatro relijiosas que de

bían cooperar a la fundación de este monasterio, el cual que

dó definitivamente establecido el 22 de enero de 1727.

ROSAS.—Algunas personas piadosas habían formado un Beate

río con el hábito de los padres dominicos, de los cuales re

cibió su dirección desde el priucipio. Sometido después a

la juridicción ordinaria por el señor obispo don Luis Ro

mero, la beata Sor Josefa de Sau Miguel obtuvo las licen

cias necesarias para convertir el dicho Beaterío en Monas

terio. Al efecto, el 16 de agosto de 1754 vinieron de Lima

tres relijiosas, i realizaron su fundación el 9 de noviembre

del mismo año. La primera priora fué Sor Laura Rosa de

San Joaquín.
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Conventos.

También fueron ocho, cuyo orden cronolójioo es coran si

gue: Dominicos, en 1552.—Recoletos dominicos, poco des

pués.—Franciscanos, en 1553.—Recoletos franciscanos,

poco después.—Mercenarios, en 1566.—Jesuítas, en 1593.

—Agustinos, eu 1595.—I Hospitalarios de San Juata de

Dios, en 1615, los cuales al presente se han estinguido ya,

DOMINICOS.—Fué esta orden la primera que se estableció en

Chile. En 1552 Frai Jil González de San Nicolás, con el

carácter de vicario nacional, echó en Santiago los cimien

tos del primer conven to.-^ Habiéndose rápidamente propa

gado e.i el espacio de pocos años el instituto de Santo Do

mingo de Guzman, i habiéndose llegado a levantur conven

tos en las principales ciudades, el jeneral de la orden, Sixto

Fabro, erijió en 1588 los espresados conventos en provin
cia independiente de la del Perú, bajo ol título de San Lo

renzo mártir, siu duda por haberse constituido en el dia

de este santo.

Según todas las probabilidades, esta comunidad fué tam
bién la primera que estableció en Chile cursos de estudios.

Apoyada por el rei Felipe III obtuvo, en 1619 del papa

Paulo V, el privilejio de fundar, bajo la advocación de San

io Tomas de Aquino, una Universidad que podía conferir

los grados de bachiller, licenciado i maestro de Filosofía,
doctor eu Teolojía i Cánones. Durante algún tiempo, ésta
fué la única Universidad que hubo en Chile.

RECOLETOS DOMINICOS.—Es la casa de extricta observan

cia de la regla de la orden de Predicadores, que tiene con

vento por separado.
FRANCISCANOS.—En 1553 llegó a Santiago el padre Frai

Martin de Robledo con la investidura de Comisario de su

orden, acompañado de cuatro relijiosos para formar la co

munidad del convento, que fundó en dicha ciudad el 20 de

agosto disl mismo año.—Hallándose la custodia de Chile

con suficiente número de conventos para erijirse en pro
vincia independiente, lo pidió así; i en capítulo jeneral ce

lebrado en Valladolid, en 1565, quedó instituida por auto

ridad de Pío IV bajo el augusto nombre de la Santísima

Trinidad. Esta institución recibió su pleno cumplimiento
siete años después, i en su virtud los padres formaron ca-

. . ti I n iTi- fi.
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pítulo en Santiago, elijiendo, el 2 de enero de 1572, de

provincial a Frai Juan Vega, natural de Valladolid i reli-

jioso conventual de la Rávida.

RECOLETOS FRANCISCANOS.—Es, como la de los domini

cos, casa de extricta observancia de la regla de San Fran

cisco de Asís en convento por separado, i ademas Colejio de

misiones de Nuestra Señora de la Cabeza.

MERCENARIOS.—Los dos primeros miembros de esta orden

que pisaron nuestro suelo, sirviendo de capellanes en la

espedición de Almagro, fueron los padres Rondón i Correa.

Este, después de muchos trabajos espirituales, fué también

quien, con un celo i una actividad admirables, llevó a cabo,

superando toda especie de dificultades, la fundación del

primer convento de su orden que hubo en Santiago. Ha

biendo pasado a Lima en busca de otros reíijiosos, logró
'

juntar once de ellos, con los cuales volvió a Chile. A su

llegada fué elejido por primer provincial Frai Rodrigo
González Carvajal; i el 10 de agosto de 1566, en que acabó

de construirse este convento, quedó fundado bajo la advo

cación de San José.

JESUÍTAS.—Los individuos de esta célebre congregación vinie

ron a nuestro pais en 1593, teniendo por rector al padre

Baltazar Peña, hombre ya septuajenario, famoso por el

celo que habia desplegado en la fundación de la Compañía,

i por las persecuciones que habia soportado para conse

guirlo, principalmente en Zaragoza, en vida aun de su

ilustre fundador San Ignacio de Loyola.—A los pocos me-
"""

ses de haber establecido en Santiago su primer Colejio, bajo

el título de San Miguel, los jesuítas abrieron sus clases de

estudios, a las cuales asistieron un gran número de secu

lares i aun de reíijiosos de las otras órdenes. Mas, para

participar del prestijio que la Universidad de Santo Tomás

daba a los dominicos, los jesuitas habían solicitado del

papa Gregorio XV el privilejio de establecer una seme

jante en el Colejio máximo de San Miguel,' lo que les fué con

cedido. De aquí la competencia de las dos órdenes acerca de <•

la enseñanza. I al mismo tiempo que a ésta se dedicaban

los individuos de la Compañía, trabajaban también en las

Misiones de todo el país, i particularmente en la Araucanía.

Pero, a pesar de esto, fueron expulsados de Chile -en masa

como lo veremos eu la biografía del presidente Gilí i Gon
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zaga.
—Hc-i no forman comunidad reconocida oficialmente.

AGUSTINOS.—Con autorización real, el provincial en Lima de

la orden de ermitaños de Sao. Agustín (que así se denomina

también la de Chile), Frai Alonso Pacheco envió en 1595,

con el título de vicario provincial, a Frai Cristóbal de Vera

con tres reíijiosos, a fin de hacer una fundación cu Chile,

como en efecto se verificó. I tanta fué en poco tiempo

la prosperidad de esta orden, que su jeneral Frai Alejandro
Senense la constituyó, en 1599, en provincia independiente
de la del Perú bajo la advocación del gran padre de la

Iglesia San Agustín.

SERIE

DE LOS ILMOS. SS. OBISPOS QUE GOBERNARON LA IGLESIA DE SAN

TIAGO DURANTE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA, CON ESPRESIÓN DEL

LUGAR DE SU NACIMIENTO I DE LOS AÑOS EN QUE DEJARON DE

GOBERNAR.

Terminaron.

1.—Dr. don Bartolomé Rodrigo González Marmolejo, es

pañol, de Carmona en Andalucía (No alcanzó a

consagrarse).... , , 1568

2—Don Frai Femado de Barrionuevo, relijioso francisca

no, español, de Guadalajara , 1571

3— x> Frai Diego de Medellin, relijioso franciscano, espa
ñol, de Extremadura 1593

4— » Frai Pedro de Azuaga, relijioso franciscano, espa
ñol, de Azuaga. (No alcanzó a consagrarse) 1597

5— » Frai Juan Peréz de Espinosa, relijioso franciscano,

español, de Toledo 1622

6—Dr. don Frai Francisco Salcedo, relijioso, español, de
Ciudad-Real 1635

7— » don Frai Gaspar de Villarroel, relijioso agustino,
ecuatoriano, de Quito „. 1651

8— » don Frai Diego de Zambrano i Villalobos, relijio
so, español, de Mérida P 1653

9— t> don Frai Diego de Huamanzoro, relijioso francis

cano, español, de Guipúzcoa 1676
10— » don Frai Bernardo Carrasco, relijioso dominico,



— 32 —

peruano, de Zana , 1694

ll—Don Francisco de la Puebla González, español, de

Pradeña , 1704

12— » don Luis Francisco Romero, español, de Alcoben-

das........ 1717

13— x> don Alejo Fernandez de Rojas, peruano, de Lima... 1723

14— » don Alonso del Pozo i Silva, chileno, de Concep
ción..... ,

,.
1731

15— » don Juan de Sarricolea i Olea, peruano, de Lima.. 1735

16— x> don Ju>>n Bravo de Rivero. peruano, de Lima 1743

17— » don Juan González Melgarejo,paraguayo, de Asun

ción 1754

18— » don Manuel de Alday i Aspee, chileno, de Concep
ción,.. 1788

19— » don Blas Sobrino i Minayo, español, de Breña 1795

20— » dou Francisco de Borja José de Maran, peruano,
de Arequipa 1807

21 — » don José Santiago Rodríguez Zorrilla, chileno, de

Santiago 1832

S É R I E

DE LOS ILMOS. SS. OBISPOS QUE GOBERNARON LAS IGLESIAS DE LA

IMPERIAL I DE LA CONCEPCIÓN DURANTE LA DOMINACIÓN ES

PAÑOLA, CON ESPRESIÓN DE LOS AÑOS EN QUE DEJARON DE GO

BERNAR.

Terminaron.

1—Don Frai Antonio de San Miguel i Solier, español,
de Vergara, relijioso franciscano , 1589

2—Dr. don Agustín de Cisueros, español, deán de la Impe
rial (No alcanzó a consagrarse).... 1594

3—Don Frai Rejinaldo Lizarraga, relijioso dominico, es

pañol, de Vizcaya. (En su tiempo se hizo la tras

lación de la silla episcopal a Concepción) 1609

4— » Frai Luis Jerónimo de Oré, relijioso franciscano,

peruano, de Guamanga 1630

5— j> Frai Diego de Zambrano i Villalobos, relijioso, es

pañol, de Mérida en Extremadura 1651

6— » Frai Dionisio Cimbrón, de la orden de San Ber-



— 33 —

nardo, español, de Navarra
1661

7—Don Frai Francisco Vergara i Loyola, relijioso agus

tino, peruano, de Lima
1685

8— » Frai Martin de Hijar i Mendoza, relijioso agus

tino, peruano
1704

9—Dr. don Diego Montero del Águila, chileno, de Santia

go
1715

10— » don Juan de Nieolade, boliviano, de la Paz 1723

11— » don Francisco Antonio Escandon, español, de Ma

drid -. 1734

12— » don Salvador Bermudez Becerra, de Santa Fé de

Bogotá 1741

13— » don Pedro Felipe de Azúa e íturgoyen, chileno,

de Santiago 1745

14— » don José de Toro Zambrano i Romo, chileno, de

Santiago... 1760

15—Don Frai Pedro Anjel de Espiñeira, relijioso fran

ciscano, de la Recoleta..... 1778

16—Dr. don Francisco de Borja José de Maran, peruano,

de Arequipa 1795

17—• » don Tomas de Roa i Alarcon, chileno, 'de Concep

ción, deán de su Catedral 1806

18— » don Diego Antonio Martin de Villodres, español,
de Andalucía ,.»»,»«« 1816

SÍNODOS QUE HA HABIDO EN LA DIÓCESIS DE SANTIAGO,

I PRELADOS QUE LOS CELEBRARON.

1—1586 Don Frai Diego de Medellin.

2—1612 » Frai Juan Pérez de Espinosa.
3—1625 Dr. don Francisco Salcedo.

4—1670 Don Frai Diego Humanzoro.

5—1688 » Frai Bernardo Carrasco.

6—1763 Dr. don Manuel de Alday i Aspee.

Sínodos de la diócesis de Concepción.

1—1744 Dr. don Pedro Felipe Azúa e íturgoyen.
2—1774 Don Frai Pedro Anjel Espiñeira.

5-6
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SERIE

DE LOS SS. RECTORES DE LA REAL UNIVERSIDAD DE SAN FEIIPE,

SEGÚN EL HISTORIADOR CARVALLO. (3 bis)

Por no tener a mano el libro de acuerdos existente en el

archivo de la Universidad de Chile, no hemos podido rec

tificar esta lista, que parece estar incompleta i algo errada.

Dr. don Tomas de Azúa íturgoyen i Amaza.

» don Alonso Guzman i Peralta.

» don Pedro Tula Bazan.

» don Francisco López.
» don Gregorio Tapia.
» don Antonio Rodríguez Venegas.
» don José Valeriano de Ahumada.

» don Juan José de los Rios i Terán.

» don Manuel Soto de Salamanca.

» don Estanislao de Andía e írarrázaval.

» don José Ureta i Mena.

» don José Antonio Martínez de Aldunate.

» don José Joaquín de Gaete,

» don José Antonio Bravo.

» don Estanislao Recabárren.

» don Agustín Seco.

» don José Díaz de Arteaga.
» don José Ignacio Guzman.

» don José Santiago Rodríguez Zorrilla.

» don Juan Antonio Zañartu Chavarría.

» don José Cabrera.

5> don Francisco Javier Errázuriz.

» don Juan Martínez de Aldunate.

Catedráticos de dicha Universidad en 1795.

Dr. don José Santiago Rodríguez Zorrilla—Prima ds leolojía.
» don Vicente Aldunate—Maestro de las Sentencias.

(3 bis) De la Descripción Ithtórico-jeogrúfica del reino de Chile por don Vi

cente Carvallo Goyeneche, publicada en 1875 en el 9
°

tomo de la «Colección
de historiadoreM), hemos tomado esta serie, i las de:
Los Catedráticos de la universidad de San Felipe en 1795; los Oidores de la

.real Audiencia; los Fiscales de la misma; losCorreji'lores de la ciudad de San

tiago; los Alcaldes ordinarios de la miema; i les miembros del Ayuntamiento
de la misma.
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Dr. R. P. Frai José Silva—Santo Tomas.

» R. P. Frai Lorenzo Nuñez—Escoto.

A R. P. Frai José Hidalgo—Exégesis.

» don Pedro González—Moral.

» don Ramón de Rozas—Prima de Cánones.

» don José Ignacio Meneses—Decretales.

b don Juan Antonio Zañartu—Prima de Leyes<
» don Miguel de Eyzaguirre— Instituía.

» don Ramón de Arístegui
—Prima de Filosofía.

» R. P. Frai José Godoi —Nona de ídem.

» R. P. Frai Diego Verdugo—Vísperas de idem.

» R. P. Frai Antonio Mata—Matemáticas.

i R. P. Frai José Rios—Medicina.

SERIE

DE LOS SS. OIDORES DE LA REAL AUDIENCIA DE CHILE.

Don Pedro Alonso de Solóizano, 1.° de julio de 1613.

» Cristóbal de la Cerda Sotomayor, 27 de marzo de 1619.

» Hernando Machado, 20 de noviembre de 1620.

» Gaspar Narvaez Valdelomar, 19 de enero de 1622.

» Rodrigo Carvajal i Mendoza, 3 de abril de 1623.

» Jacobo de Adaro i San Martin, 29 de marzo de 1632.

» Pedro González Güemes, 16 de mayo de 1635.

» Pedro Machado de Chaves, 16 de diciembre de 1635.

» Pedro Gutiérrez de Lugo, 10 de abril de 1636.

» Bernardino de Figueroa i Cerda, 5 de junio de 1640.

» Nicolás Polanco de Santillana, de la orden de Santiago,
10 de mayo de 1644.

» Antonio Fernandez de Heredia
,
12 de marzo de 1646.

» Gaspar de Escalona i Agüero, 9 de mayo de 1649.

o* Pedro Azaña Solis i Palacio, 1.° de febrero de 1655

y> Juan de Huerta i Gutiérrez, 9 de marzo de 1655.

» Alonso de Solórzano i Velazco, 7 de enero de 1659.

» Gaspar de la Cueva i Arce, 10 mayo de 1662.

» Man reí Muñoz de Cuéllar, 25 de noviembre de 1662.

» Juan de la Peña Salazar, 20 de diciembre de 1669.
a> José Ttllo Menese--, de le ó 'den de Santiago, 8 de febrero

de 1670.
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Don Manuel de León Escobar, 15 de noviembre de 167C.

» Diego Portales, 14 de ma.rzo de 1678.

» Juan de la Cueva i Lugo, 16 de mayo de 1682.

» Sancho García de Salazar, 27 de febrero de 1683.

» Bernardo de la Haya Bolívar, 28 de marzo de 1684.

» Diego de Zúñiga i Tobar, de la orden de Santiago, 4 de

enero de 1692.

» Alvaro Bernardo de Quiroz, 14 de marzo de 1692.

» José Blanco Rejón, 14 de marzo de 1692.

» Lucas Francisco de Bilbao la Vieja, 16 de abril de 1693.

» Juan del Corral Calvo de la Torre, 21 de agosto de 1698^

» José Valverde Contreras i Alarcon, 27 de abril de 1702.

» Ignacio Antonio del Castillo, 10 de marzo de 1708.

» Francisco Sánchez de la Barreda i Vera, 1.° de febrero de

1712.

» Leonardo Fernando de /Torquemada, 17 de octubre de

1712.

» Ignacio Gallegos, 20 de mayo de 1715.

» Martin de Recabárren, 30 de junio de 1716.

» Juan Próspero de Solis Obando, 20 de marzo de 1719.

» Juan de Balmaceda i Zenzauo, 28 de noviembre de 1742-

» José Clemente de Traslaviña, 13 de enero de 1744.

« Gregorio Blanco Leisequilla, 4 de mayo de 1745.

» Juan Antonio Verdugo, 30 de abril de 1748.

» Domingo Martínez de Aldunate, 24 de abril de 1749.

» Melchor de Santiago Concha, 12 de febrero de 1758.

» Benito de la Mata Linares, 15 de abril de 1777.

» Tomas Antonio Alvarez de Acevedo, de la distinguida or
den de Carlos III, primer rejente, 22 de diciembre de

1777.

» José de Rezabál i Ugarte, 6 de abril de 1778.

» José de Gorbea i Vadillo, 6 de abril de 1778.

» Nicolás de Mérida i Segura, 6 de abril de 1778.

» Luis de Santa Cruz i Zenteno, de la orden de Santiago* 26
de noviembre de 1773.

» Luis de Urriola i Echevers, 16 de diciembre de 1782.

» Francisco Tadeo Díaz de Medina, 10 de marzo de 1783.

» Juan Hipólito Suarez Trespalacios, 29 de marzo de 1787.

» Juan Rodriguez Ballesteros, 16 de mayo de 1787.

» Francisco Antonio Moreno i Escandon, segundo rejente,
16 de noviembre de 1789
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Don Alonso González Pérez, 17 de marzo de 1790.

» José Rezabál i Ugarte, tercer véjente.
» José de Santiago Concha.

» José Santiago Martínez de Aldunate i Guerrero, supernu
merario.

TRIBUNAL DE LA ESPRESADA REAL AUDIENCIA EN 1795.

Presidente—El exmo. señor marques de Aviles.

Rejente— Sr. don José Rezabál i Ugarte.
Decano—Señor don Francisco Tadeo Díaz de Medina.

Sub-decano—Señor don Alonso González Pérez.

Oidor—Señor don Luis de Urriola i Echevers.

Id.— Señor don José de Santiago Concha.

Id. supernumerario, señor don José Santiago M. Aldunate.

Fiscal—Señor don Joaquin Pérez de Urriola Martierena.

Alguacil mayor— El marqués de Casa Real.

SERIE

DE LOS SS. FISCALES DE LA REAL AUDIENCIA DE SANTIAGO.

Don Jacobo Adaro de San Martin—19 de enero de 1622.

» Pedro Machado de Chavez—14 de mayo de id.

» Antonio Fernandez de Heredia—10 de junio de 1636.

» Antouio Ramírez de Laguna—12 de marzo de 1646.

» Juan de Huerta Gutiérrez— 22 de marzo de id.

» Alonso de Solorzáno i Velazco—7 de abril de 1648.

s Manuel Muñoz de Cuéllar— 7 de marzo de 1649.

» Francisco de Cárdenas i Solórzano—2 de diciembre de 1670.
» Pablo Vázquez de Velazco—22 de abril de 1687.
» Gonzalo Rodríguez de Baquedano—31 de marzo de 1692.
» Baltazar de Lerma i Salamanca—1." de octubre de 1707.
» Miguel Comedio—20 de mayo de 1715.
» Martin Gregorio de Jáuregui—14 de mayo de 1723.
» José Perfecto de Salas—4 de diciembre de 1747.
» Lorenzo Blanco Cicerón—24 de abril de 1777.
.» Ambrosio Zerdan—ídem.
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Don José Márquez de la Plata—22 de diciembre de 1780.

» Joaquín Pérez de Uriondo— ídem.

SERIE

DE LOS CORREJIDORES DE LA CIUDAD DE SANTIAGO DE CHILE;

Años

Alonso de Monroi •
1541

Francisco de Villagra
1546

Antonio de las Peñas 1549

Rodrigo de Quiroga
1550

Juan Jofré -
1557

Don Pedro de Mesa 1557

Rodrigo de Quiroga
••• 1?'5^

Juan Jofré 1562

Don Juan de Herrera 1564

» Juan de Escobedo 1565

Hernando Bravo de Villalba 1567

Juan de Barahona 1568

Don Alvaro de Mendoza 1572

Gaspar de la Barrera... »
1573

Juan de Cuevas •• 1575

Don Andrés Ibaüez <■
1578

Juan de Barahona • 1581

Don Andrés López de Gamboa 1582

Lorenzo Bernal de Mercado 1583

Juan Vasquez de Acuña 1584

Don Marcos de Vega 1586

Alonso Campofrio de Carvajal 1587

Don Gregorio Sánchez 1588

» Jerónimo de Benavides 1593

» Nicolás de Quiroga 1595

Jerónimo de Molina 1602

Don Luis Jofré 1603

» Lesme de Ugurto 1604

» Luis Jofré 1604

» Francisco de Zuíñiga 1604

d Jerónimo de Benavides 1606
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Licenciado don Hernando Talaverano 1608

Don Alonso de Córdova 1610

s> Gonzalo de los Ríos 1611

El doctor don Andrés de Mendoza 1612

Don Gonzalo de los Rios 1614

» Juan Pérez de Urazandi 1615

» Gonzalo de los Ríos 1619

5> Fernando de Irarrázaval i Andia 1621

» Pedro Lisperguer i Flores 1622

x> Florian Jirón i Montenegro. 7 2624

» Fernando Carvajal i Ulloa 1625

» Diego González Montero 1627

» Luis de las Cuevas Mendoza 1628

» Alonso Escobar Villarroel 1629

» Gaspar de Soto 1630

» Diego de Jara Quemada... 1632

» Fernando Bravo de Naveda 1633

» Agustín de Arébalo Briseño 1637

» Valeriano de Ahumada , 1638

» Bernardo de Arnaza 1640

» Tomas Calderón , 1642

» Miguel Gómez de Silva 1645

» Asencio Zavala 1647

» Juan Rodulfo Lisperguer 1648

» Antonio de Irarrázaval i Andia 1650

» Martín Ruiz de Gamboa 1651

» Cristóbal Fernandez Pizarro 1654

» Ignacio de la Carrera 1655

» José Morales Negrete ,. 1655

» Martin Ruiz de Gamboa 1657

» Tomas Calderón 1659

» Francisco Bravo de Saravia Sotomayor 1663

» Pedro Prado de la Canal 1664

» Alonso de Córdoba i Soto 166o

» Melchor de Carvajal i Saravia 1666

» Tomas Calderón 1667

» Pedro de Prado 1668
» Gaspar de Ahumada 1670
» Antonio Montero del Águila , 1673
» Francisco Arébalo i Briseño 1675
» Antonio de Puebla i Rojas 1676



Dou Pedro deÁmaza.. 1678

» Francisco Antonio de Avaria 1484

» Pedro de Prado i Lorca, 1687

» Gaspar de Ahumada 1690

» Fernando de Mendoza Mate de Luna 1693

» Antonio Garcés de Marcilla 1698

» Rrodrigo Antonio Matías de Valdovinos 1700

» Pedro Gutiérrez de Espejo 1701

» Agustin Carrillo de Córdoba 1704

» Rodrigo Antonio Matías de Valdovinos 1707

» Blas de ios Reyes 1717

» Pedro Gutiérrez de Espejo 1718

» Juan de la Cerda 1722

» Pedro de Ureta i Prado 1728

» Juan Luis de Arcaya 1731

» Juan Francisco de Barros , , 1734

» Lorenzo Pérez de Valenzuela 1735

» Juan Nicolás de Aguirre 1737

» Juan Francisco Larrain 1742

» Pedro de Lecaros i Ovalle 1747

» Pedro José de Cañas 1760

» Mateo de Toro Zambrano, 1761

s> Luis Manuel de Zañartu 1762

» Mateo Toro de Zambrano •

1763

» Luis Manuel de Zañartu 1772

» Melchor de la Jara Quemada 1783

Dr. don Alonso de Guzman, primer teniente asesor letra

do 1786

» don Ramón de Rozas, segundo teniente asesor le

trado 1789

Posteriormente desempeñaron este cargo:

» don Francisco Javier Larrain i Salas 1795

j> don Juan de Rozas
, 1796

Don Pedro Diaz Valdes 1800

Este último fué asesor letrado hasta 1810, en que estalló

la revolución de la independencia.
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SERIE

DE LOS ALCALDES ORDINARIOS DE LA CIUDAD DE SANTIAGO.

1541 Den Francisco de Aguirre.—Don Juan Dávalos Jofré.

1542 » Juan Fernandez Alderete.- Don Pedro Alonso.

1543 » Juan Fernandez Alderete.—Don Juan Dávalos Jofré.

1544 » Juan Fernandez Alderete.—Don Cristóbal Martin de

Escobar.

1545 » Francisco de Aguirre.—Don Pedro Alonso.

1546 » Juan Fernandez Alderete.—Don Rodrigo de Araya.
1547 » Juan Fernandez Alderete.—Don Rodrigo de Araya.
1548 » Salvador Montaya.—Don Rodrigo de Quiroga.
1549 » Francisco de Aguirre.—Don Juan Fernandez Alderete.

1550 » Pedro Dómez.—Don Rodrigo de Araya.
1551 » Juan Fernandez Alderete.—Don Francisco de Riveros.

1552 » Rodrigo de Araya.—Don Alonso de Escobar.

1553 » Pedro Gómez de Don Benito.—Don Juan Jofré.

1554 » Juan Fernandez Alderete.— Don Juan de Cuevas.

1555 » Rodrigo de Araya.—Don Alonso de Escobar.

1556 y> Pedro de Miranda.—Don Francisco de Riveros

1557 » Juan Fernandez de Alderete.—Don Juan Jofré.

1558 » Rodrigo de Quiroga. —Don Juan Godines.

1559 j> Francisco Riveros.—Don Pedro de Miranda.

1560 » Rodrigo de Quiroga.—Don Juan Jofré.

1561 » Francisco Rú-eros.—- Don Pedro de Miranda.

1562 » Alonso de Córdoba.—Don Diego García de Cáceres.

1563 » Francisco de Riveros.—Don Santiago de Azoca.

1564 » Juan de Cuevas.—Don Juan Bautista Pasten.

1565 » Juan Jofré.—Don Juan Godines.

1566 » Juan de Cuevas.—Don Pedro de Miranda.

1567 » Juan Godines.—Don Alonso de Escobar.

1568 » Francisco de Riveros.—Don Juan Jofré.

1569 )

1570 [• Se ha extraviado el libro de Cabildo de estos años
1571 )

1572 Don Juan de Cuevas.—Don Pedro Lisperguer.
1573 » Santiago de Azoca.—Don Alonso Alvarez Berrio.
1574 » Francisco Riveros.—Don Juan de Cuevas.
1575 » Marcos Beas.—Don Alonso de Córdoba.
1576 » Juan de Barros.—DonÁlvaro de Mendoza

^.fíLio i !-«-•-•
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1577 Don Agustiu Briseño. — Licenciado don Juan de Eseobedo.

1578 » Gaspar de la Barrera.—Don Francisco de Lugo.
1579 » Alonso Alvarez de Berrio.—Don Alonso Ortiz de Zú

ñiga.

Juan de Ahumada.—Don Tomas de Pasten.

Francisco de Irarrázaval.—Don Juan de Barahona.

Agustiu Briseño.—Hernán Pérez de Quezada.

Gaspar de la Barrera.—Dju Gregorio Sánchez.

Alonso Alvarez de Berrio.—Licenciado don Andrés Ji*

menez de Mendoza.

José de Ahumada.—Don Luis de Cuevas.

Ramiri-añes de Saravia.—Don Francisco Peña.

Tomas Pasten.—Don Juan Vasquez de Acuña.

Gaspar de la Barrera,—Don Jerónimo de Molina.

Agustín Briseño.—Don Juan Hurtado.

Juan de Cuevas.—Licenciado Don Francisco Pasten.

Gaspar de la B'irrera.
—Don Francisco de Escobar.

Luis Jofré.- -D .ni Antonio de E-sobar.

Tomas Pasten.—Licenciado don Juan de Morales.

Ramiri-añes de Saravia.—Licenciado don Cristóbal de

Escobar.

Nicolás de Quiroga.—Don Luis Monte de Sotomayor.

i -QQ'Se han extraviado los libros de estos años.

1600]
1601 j
1602 Don Miguel Gómez de Silva. -Don Juan Raíz de León.

1603 » Pedro Gómez Pardo.—Don Tomas de Olavarria.

1604 » Francisco de Zúñiga.—Don García Gutiérrez Flores.

1605 » Jerónimo de Benavides.—Don Santiago de Uriona.

1606 » Juan de Azoca.—Don Jerónimo Zapata de Mallorga.

1607 » Pedro Gómez Pardo.—Don Benardino de Quiroga.
1608 » Juan de Ugalde.—Don Juan Ruiz de León.

1609 » Luis de las Cuevas.—Doa Alonso de Córdoba.

1610 » Juan de Quiroga i Losada.—Don Diego de Ulloa.

1611 » Alvaro de Quiroga i Losada.—Licenciado don Fran

cisco de Escobar.

1612 » Rodrigo de Araya i Berrio.—Don Melchor Jofré del

Águila.

1580 »

1581 »

1582 »

1583 »

1584 »

1555 b

1586 »

1587 ))

1588 »

1589 ))

1590 »

1591 »

1592 »

1493 ))

1594 »

1595 »

1596\

1597

1598/,-,
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1613 Don Francisco Rodríguez de Ovalle.—Licenciado don Fran

cisco Pasten.

1614 » Gonzalo de los Ríos.—Don Diego de Godoi.

1615 Dr. don Hernando de Molina.—Don Martin de Zamora.

1616 Don Luis de las Cuevas Mendoza.—Licenciado don Andrés

de Toro Mazóte.

1617 » Juan de Azoca.—Don Santiago de Uriona.

1618 » Gonzalo de los Ríos.—Don Melchor Jofré del Águila.
1619 » Francisco Rodríguez de Ovalle.—Don Jinés de Lillo.

1620 » Pedro Lisperguer.—Don Diego de Godoi.

1621 » Diego González Montero.—Don, Jerónimo Zapata de

Moyorga.
1622 » Gonzalo de los Rios.—Don Andrés de Toro Mazóte.

1623 » Jerónimo de Saravia.—Don Castro Verde.

1524 » Juan Jofré.—Don Miguel de Zamora.

1625 » Francisco Rodríguez de Ovalle.—Don Pedro Lisper
guer.

1626 » Diego de Morales.—Don Diego Jaraquemada.
1627 » Gaspar Calderón.—Don Juan de Valenzuela,

1628 » Alonso Morales de Córdoba.—Cristóbal de Ahumada.
1629 » Miguel Gómez de Silva.—Don Andrés de Gamboa.

1630 » Gaspar de Sota.—Don Luis Coutreras.

1631 » Diego Jaraquemada.—Don Juan Ortiz de Urbina.

1632 » Miguel Gómez de Silva.—Don Manuel Roco de Car

vajal.
1633 » Agustín de Arébalo Briseño.—Don Fernando Bravo de

Naveda.

Valeriano de Ahumada.—Don Gaspar Calderón.
Andrés luanes de Quiroga.—Don Diego de Escobar.

Diego de Cárcamo.- -Don Juan Roco de Carvajal.
Gaspar de Lillo i la Barrera.—Don Andrés Fonzalida

i Guzman.

1638 » Jerónimo Bravo de Saravia. —Licenciado don Juan

Escobar i Carrillo.

1639 » Bernardo de Aruaza.—Don Gaspar de la Barrera Cha
cón.

1640 » Francisco Rodríguez de Ovalle.—Don Luis de Cou

treras.

1641 » Tomas Calderón. -Don Miguel de Zamora i AinbulodL
1642 » Juan Rodulfo Lisperguer. -Don Francisco Pasten.

1634 »

1635 »

1636 »

1637 »
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1646 »

1647 »

1648 »

1649 )■>

1650 »

1651 »

1643 Don Alonso Campofrio Carbajal.
—Don Nicolás de las Cue

vas i Mendoza.

1644 » Diego Rivadeneira i Villagra.—Don Cristóbal Fernán

dez Pizarro.

1645 y> Francisco de Urbina i Quiroga.—Don Francisco de

León Ahumada.

José de Morales Negrete.
—Don Asencio Zavala.

Antonio Chacón i Quiroga.—Don José Zapata.
Francisco de Urbina.—Don Francisco de Erazo.

Bernardo de Amaza. —Don Martin Ruiz de Gamboa.

Luis de las Cuevas.—Don Francisco Ortiz de Elguea.
Tomas de Contreras Aranda Valdivia.—Don Diego

Morales Berrio.

1652 » Gaspar de Ahumada.—Don Sebastion Sánchez Cha

parro.

1653 » Francisco Bravo de Saravia.—Don José de Rivero i

Figueroa.
1654 » Antonio de Ovalle.—Don Pedro de Prado.

1655 » Francisco Arébalo Briseño.—Don Jerónimo Hurtado

de Mendoza.

1656 » Valentín Fernandez de Córdoba.—Don Martin de Ur-

quiza.
1657 » Antonio de Jaraquemada.

—Don Pedro de Morales Ne

grete.

1658 » Alonso de Soto i Córdoba.—Don Gaspar Hidalgo,
1659 » Antonio de Irarrázaval i Andia.—Don Francisco Erazo.

1660 » Alonso Alvarez Berrio.—Don Gaspar de la Barrera

Chacoa,

1661 » Juan de Ureta Ordoñez.—Don Antonio Calero Ca

rranza.

1662 » Andrés de Gamboa i Olaso.—Don Juan de Arbe.

1663 » Juan Velasquez Covarrúbias.—Don Melchor de Car

vajal i Saravia.

1664 y> Francisco Nuñez de Silva.—Don Diego Roco de Car

vajal.

1665 » José de Guzman.—Don Alonso Rodríguez de Ovalle.

1666 » Cristóbal Fernandez Pizarro.—Don Alonso Rodríguez
de Ovalle.

1667 » Juan de Mendoza i Agüero.—Don Alonso Gómez Sil

va i Verdugo.
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1668 Don Martin Ruiz de Gamboa.—Don Juan Alonso Velaz-

quez Covarrúbias.

1669 » Antonio Puebla i Rojas.
—Don Fernando Canales de la

Cerda.

1670 » Juan Rodulfo Lisperguer.
—Don Gaspar de la Barrera

Chacón.

1671 » Pedro Prado.—Don Martin de Urquíza.

1672 » Pedro Irarrázaval i Audía. —Dou Jerónimo Pérez Vi-

llalon.

1673 » Antonio González Montero.—Don Bernardo Cruzat

Mollete

1674 » Pedro de Amasa.—Don Antonio Sagrado de Molina.

1675 » Leonardo Cortés Ibacache.—Don Antonio Carbajal i

Saravia.

1676 i> Ignacio de la Carrera i Turrugoyen.—Don Juan de la

Cerda i Contreras.

1677 » Gaspar del Águila.—Don José de Aspee i Artaeche.

1678 » Juan Manuel Rivadeneira.—Don Antonio Santibañez.

1679 » Pedro Prado i Lorca.—Don Pablo de Villela.

1680 » José Rodríguez de Lisperguer.
—Don Juan de Ahu

mada.

1681 » José de Morales Negrete.—Don José González Man-

riquez.
1682 » Alonso Velazquez Covarrúbias.—Don Francisco Anto

nio de Avaria.

1683 » Antonio Jotré de Laiza.—Don Fernando de la Llana.

1684 » Juan de tlUoa.—Don Pedro de Torres.

1685 » Francisco de la Carrera.—Don Lorenzo de Abaitua.

168S » Francisco de Rojas i Azoca.—Don Jerónimo Cortés de

Monroi.

1687 » Alonso de Toro Zambrano.—Don Juan de Morales.

1688 » Fernando Irarrázaval i Andia.—Don Francisco de

Aragón
1689 » Juan de Torres Carbajal.—Don Pedro de Elso.

1690 » Gaspar Velazquez Covarrúbias.—Don Blas de los Re

yes.

1691 » Diego de Santander.—Don Pedro Gutiérrez de Espejo.
1692 » Fernandez Mendoza Mate de Luna.—Don Antonio

Carvajal Campofrio.
1693 » Diego Fernandez Céspedes Gallardo.—Don Juan de

Lecaro?.
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1694 Don Cristóbal Hurtado de Mendoza.—Don Antonio Men

doza Ladrón de Guevara.

1695 » José de Ureta.—Don Juan Antonio Caldera.

1696 » Francisco Rojas de Azoca.—Don Pedro Covarrúbias

Lisperguer.
1697 » Diego de Jaraquemada.

—Don Gaspar Hidalgo de Es

cobar

1698 » Antonio Jofré Loaiza.—Don Juan de Araníbar.

1699 » Juan Roco de Carvajal.—Don Rodrigo Antonio Ma

tías Valdovinos

1700 » Antonio Jofré de Loaiza.—Don Baltolomé Pérez Va-

lenzuela.

1701 » Jerónimo Cortés de Monroi.—Don Pedro José Leiva

Guzman.

1702 x> Pedro de Prado i Lorca.—Don Cristóbal Cortés

Monroi.

1703 » Agustín de Vargas.
—Don Tomas Ruiz de Azúa.

1704 » Juan de la Cerda i Contreras.—Don Marcos de Rojas

Caravantes.

1705 » Alonso Velazquez Covarrúbias.—Don Rodrigo Anto

nio Matias Valdovinos.

Diego Calvo de Encalada.—Don Juan Varas Pon-

ce de León.

Pedro Felipe Lisperguer Vitemb^rg.—Don Santiago
Larrain.

José Serrano.—Don Juan Luis Carrera,

Juan de la Cerda.—Dm Pedro Jo é de Leivn.

Gaspar de Varas.—Don José de la Plata.

Juan Roco de Carvajal.—Don Matias de Ugas.

Agustín de Vargas.
—Dan Diego Mesías de To're?.

Pedro Gutiérrez de Espeja.—Don Frunjisio R íiz.

Sebastian Chaparro.—Don Pedro Ignacio de Aguirre.
Pedro de Prado i Carrera.—Do.n Juan Fernán lez de

Celis.

1716 » Miguel de la Carrera e íturgoyen.—Don Mai uú de

Manzanal.

1717 » Tomas de la Cerda.—Don Antonio Zumaeta.

1718 » Audvé; de Toro.—Don Gregorio Valióla.

1719 » Juan Fernandez Gallardo.—Don M lian López Mar

tines.

1720 » Agustín Briseño.—Don Antonio Boza.

1706 »

1707 »

1708 »

1709 »

1710 »

1711 »

1712 »

1713 »

1714 »

1715 »
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1721 Don Joaquín Diaz de Ütznrrum.—Don José Larreta.

1722 » Melchor del Águila.
—Don José de Perochena.

1723 » Juan Fernando Gallardo Lisperger.
—Don Juan Fran

cisco Gorena.

2724 b Francisco Gal lardón Verdugo.
—Don Juan de Rosales.

1725 » Francisco Gallardo Verdugo.—Don Joaquín de Ro

sales.

1726 » Manuel Carvajal.—Don Pedro de Ureta i Prado.

1727 » Pedro de Ureta i Prado.—Don Ignacio de Morales.

1728 » Pedro de Ureta i Prado.—Don Antonio de Zumaeta.

1729 » Pedro Vicente de Espejo.—Don Francisco de Tagle
Brachc.

1730 )) Juan Luis de Arcayn.
—Don Gregorio de Ugarte.

1731 » Juan Luis de Arcaya.—Don Gregorio de Ugarte.
1732 » Gregorio de Ugarte.—Don Juan Francisco Barros.

1733 » Manuel Hidalgo.—Don Tomas de Vicuña.

1734 » Juan Nicolás de Aguirre. — Don Manuel de la Fuente.

1735 » Juan Rodríguez de Ovalle.—Don Juan Francisco La

rrain.

1736 » Nicolás de la Cerda.- Don Pedro Lecaros Berroeta.

1737 » Juan Antonio Calderón.—Don Juan Ignacio de Santa-

Cruz.

1738 » Alonso de Lecaros i Ovalle.—Don Manuel de Zañartu.

1739 » Lorenzo Pérez de Valenzuela.—Don Pedro Greo-orio

de EIso.

1740 » Tomas de Toro i Escobar.—Don José Molina.

1741 j> Manuel Hidalgo.—Don Bernardo de Echeverría.

1742 » Andrés de Rojas i La-Madrid.—Don Francisco Diez

de Arteaga.
1743 » Pedro Balbonlin de la Torre.—Don Doniiugo Valdes.
1744 » Lorenzo de Lecaros i Ovalle,—-Don Francisco Valdi

vieso.

1745 » Luis de Ureta.—Don Pedro Jo*é de Cañas.

1746 » Pedro de los Ríos i Ulloa.— Don Blas de Baltiena.
1747 » Pedro de Lecaros i Ovalle.—Don Juan Antonio de

Arauz.

1748 » Nicolás de la Cerda.—Don Manuel Martínez de Aldu

nate.

1749 » Miguel de Ovalle.—Don Alonso de Guzman.
1750 j> Miguel Bravo de Saravia.—Don José Ureta i Carrera.
1751 » Miguel de Ulloa i Pizarro.—Do» Miguel de Arístegui.
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1761 »

1762 »

1763 s>

1764 »

1752 Don Manuel de Encalada. ~ Don Matio de Fuentes.

1753 3) Manuel de Encalada.—Don Juan Antonio Palacios.

1754 » Gabriel de Ovalle.—Don Miguel Pérez de Cotapos.
1755 » José de Ureta i Ugarte.—Don Pedro Andrés de Asagra.
1756 » Pedro Andrés de Asagra.—Don Francisco Javier Errá-

zuriz.

1757 » Diego Portales de Irarrázaval.—Don José Bernardo

Cruzat.

1758 » Pedro Fontecilla Villela.—Don Francisco de Saravia.

1759 » Jerónimo Herrera i Morón.—Martin José Saravia i

Vicuña.

1760 » Alonso de Lecaros i Ovalle.—Don Sebastian de la Ba

rrera.

Antonio de Bascuñau.—Don Mateo de Toro Zambrano.

José Basilio de Rojas.
—Don José de Ureta i Mena.

Ignacio de Vargas.—Don Antonio de Gamboa.

Pedro Gregorio de Echeñique.—Don Diego do Her-

mida.

1765 » Pedro Fernandez Palazuelos.—Don José Miguel de

Prado.

1766 » Domingo Antonio de la Jara.—Don Juan de Aldunate

i Garcés.

1767 » Francisco Fonsalida.—Don Ramón de Santelices.

1768 » Domingo Eyzaguirre.—Don Juan Dorock.

1769 » José Miguel de Prado.—Don Pedro de la Sota i

Águila.

1770 » Antonio Martin de Apeolazan.
—Don Nicolás Balbon-

tin i Caldera.

1771 » Fernando Bravo de Naveda.—Don Melchor de la Ja

raquemada.

1772 » José Miguel de Prado.
—Don Mariano Savalla.

1773 » Fernando Bascuñan.—Don Ignacio de la Carrera.

1774 » Santiago de Irarrázaval.—Don Agustín Larrain.

1775 » Francisco Bascuñan.—Don Manuel de Salas.

1776 » Judas José de Salas.—Don Francisco de Vicuña.

1777 » Agustin de Tagle.—Don Francisco Javier Larrain i

Salas.

1778 » Francisco Javier Valles.—Don Nicolás de la Cerda.

1779 » Francifco Aranguez.—Don Manuel Fernandez Val

divieso.
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1780 Don Juan Domingo Tagle.—Don Martin de Lecuna i Jáu-

regui.
1781 » Juan Próspero de Elso.—Don Francisco Javier de

Errázuriz.

1782 » José Ignacio Guzman.—Don Pedro José de Prado.

1783 » José Ventura de Arcaya.—Don Francisco Javier de

Arlegui.
1784 » José de Astorga.—Don José Antonio Luco.

1785 x> Juan de Cuevas Oyarzun.—Don Francisco Gutiérrez de

Espejo.
1786 » Diego Larrain i Salas.—Don Martin Antonio Calvo de

Encalada.

Para completar esta lista, que Carvallo dejó suspendida
en el año de 1786, los editores de su obra en 1875

agregaron a continuación, como sigue, los nombres de

los alcaldes ordinarios de Santiago hasta 1811.

1787 » Pedro Mate de Luna.—Don José Aldunate Santa-

Cruz.

1788 » Pedro Mate de Luna.—Don Domingo Diaz de Sal

cedo.

1789 » Domingo Diaz de Salcedo.—Don Francisco de Cis

ternas.

1790 » Francisco de Cisternas.—Don Francisco de Borja Lar

rain.

1791 » Francisco de Borja Larrain.—Don José Miguel Pérez

Cotapos.

1792 » José Miguel Pérez Cotapos.—Don José Ramirez.

1793 » José Ramirez.—Don Ramón Rosales.

1794 » Ramón Rosales.—Don Francisco Herrera i Rojas.
1795 » Francisco Herrera i Rojas.—Don Antonio de Hermida.

1796 ■» Antonio de Hermida,—Don Pedro Ugarte.
1797 t> Pedro Ugarte.—Don Santiago Errázuriz.

1798 » Santiago Errázuriz.—Don José AntonioVadiola.
1799 » José Antonio Vadiola.—Don Juan Antonio Cortés.
1800 » Juan Antonio Cortés.—Don José Antonio Valdes.
1801 » José Antonio Valdes.—Don Juan Enrique Rosales.
1802 » José Antonio Ugarte.—Don Pedro González.
1803 » Joaquín Aguirre—Don José María Ugarte.
1804 » Pedro Flores Cienfuegos.—Don Jerónimo Hurtado de

Mendoza.

7-8
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1805 Don Joaquín López Sotomayor.—Don Ramón Guerrero.

1806 » Antonio Lavin.—Don Juan Luco Aragón.
Juan Manuel Cruz.—Don Tomas Vicuña.

Santos Izquierdo.—Don Teodoro Sánchez.

Ignacio Aranguez.—Don Fernando Errázuriz.

José Nicolás de la Cerda.—Don Agustín Eyzaguirre.

Joaquín Chavarría.—Don Francisco Javier Errázuriz.

18U7 »

1808 x>

1809 »

1810 »

1811 »

MUÍ NOBLE E ILUSTRE AYUNTAMIENTO DE SANTIAGO EN 1795.

Don Ramón de Rozas.—Subdelegado.
» Antonio de Hermida ) .,

, , ,.

» Francisco de Herrera i Ro]síS^lcaldes ordmanos.
» Diego Larrain.—Alférez real.

» Juan de Santa Cruz—Decano.

» Justo Salinas

» Juan de D. Tagle
» José Antonio Gonza\ez.}Cabüdantes,
» Tadeo Sánchez

» Francisco Espejo
» Manuel Salas .........)„ .. ,

» F. Javier Larrain \^tdores.
» José Ramirez Aa 7

» Francisco Arteaga.}5^^'
» José Ignacio Moma.•^■Procurador jeneral.
» Ignacio Valdes.—Depositario jeneral.
■» J. Bautista de Aeta.—Contador entrepartes.
» Andrés M. de Villarreal—Escribano.
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II.

SERIE CRONOLÓGICA RAZONADA

DE LOE JEFES QUE, A NOMRRE I EN REPRESENTACIÓN DEL RBI DE

ESPAÑA, GOBERNARON EL PAÍS, EN CALIDAD YA DE PROPIETA

RIOS YA DE INTERINOS, BAJO EL TÍTULO DE «CAPITANES JENERA

LES DEL REINO DE CHILE, GOBERNADORES I PRESIDENTES DE SU

REAL AUDIENCIA,» EN EL ESPACIO DE CERCA DE TRESCIENTOS

AÑOS, ESTO ES, DESDE EL DESCUBRIMIENTO DE CHILE POR ALMA

GRO EN 1536 HASTA LA BATALLA DE CHACABUCO EN 1817, CON

LA CUAL, AFIANZADA POR LA DE MAIPO EN 1818, TERMINÓ PARA

SIEMPRE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA.—TÍTULOS PERSONALES DE

ESTOS JEFES, I CALIDAD I TIEMPO EN QUE GOBERNARON.

DON DIEGO de Almagro.—Capitán español, compañero de

Francisco Pizarro en la conquista del Perú.—Descubridor

de Chile, estuvo en eu territorio mas de tres meses ha

ciendo varias exploraciones por conducto de sus oficiales.

Habiendo salido del Cuzco para Chile el 12 de setiembre

de 1535, se encontró a orillas del riachuelo de Conchalí el

25 de mayo de 1536, el 4 de junio del mismo en el valle de

Petorca, i poco mas tarde en el de Aconcagua. Su regreso
al Perú desde este valle tuvo lugar en los primeros dias de

setiembre de 1536; llegó al pueblo de Atacama a mediados
de octubre, i por fin a Arequipa a principios de 1537.

DON PEDRO de Valdivia.—Adelantado (4) i maestre de cam

po de Francisco Pizarro, a quien prestó importantes ser

vicios, particularmente por su arrojo en la batalla de las

Salinas.—Conquistador i poblador de Chile desde agosto
de 1540 en que penetró al desierto de Atacama, hasta su

muerte acaecida el 1.° de enero de 1554.—>Con corta inter

rupción (la de su estadía en el Perú en 1547-49) gobernó
13 años, primero como interino i después como propie
tario.

Según el testamento de Valdivia, debian sucederle en

el mando: en primer lugar Jerónimo de Alderete, quien se

encontraba en España i fué nombrado gobernador de Chile

(A,) Adelantado llamaban en España a los gobernadores políticos i militares
de las provincias fronterizas de los moáfos, i de aqui vino que se aplicase con
propiedad a los descubridores de América, cuya vida era adelantar siempre la
conquista.
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en propiedad, pero a su regreso al pais la muerte le impi
dió entrar a ejercer su destino; en segundo lugar, Francisco

de Aguirre, el cual por sí mismo se hizo reconocer en la

Serena como gobernador interino; i en tercer lugar-
■

DON FRANCISCO de Villagra, o Villagrán, quien se hizo car

go de la dirección jeneral de la colonia hasta la llegada del

propietario, que lo fué don García Hurtado de Mendoza.

En pos de éste, gobernó también hasta su muerte.—I para

que, al tratar de su biografía, no vaya a creerse que se in

curre en anacronismo, es preciso advertir que Villagra go

bernó al pais en cuatro distintas ocasiones, las tres prime
ras interinamente i la cuarta i última en propiedad. La 1.a

por haberlo dejado el mismo Valdivia reemplazándole
durante su ausencia en el Perú, en 1547-49. La 2.a, en

1554 en virtud del testamento que de éste acaba de citarse.

La 3.a, como prolongación de la segunda, por designación
del virei del Perú. La 4.a, por nombramiento del rei en

19 de julio de 1561 hasts* su muerte, acaecida en julio de

1563. Entonces quedó con el mando interino don Pedro de

Villagra o Villagrán, que era su propio hermano según

unos, o su primo según otros.—Por no repetir tantas veces

en esta serie el nombre de aquel, nos bastará lo dicho para

el objeto de ella.

DON GARCÍA Hurtado de Mendoza. -Marqués 4.° de Cañete e

hijo del virei del Perú don Andrés.—Solo gobernó cuatro

años, de 1557 a 1561. En febrero de este último se embarcó

sijilosamente en el Papudo para el Perú, en donde mas

tarde fué virei como su padre. A su partida de Chile dejó

el gobierno interino de la colonia a

DON RODRIGO de Quiroga.—Adelantado, i uno de los lugar

tenientes de Valdivia.—Gobernó dos veces como interino

en 1554 i 1561; i entró de gobernador propietario el 14 de

junio de 1565 hasta 1567, en que se instaló en Concepción

la real Audiencia, i después de ella en 1573 hasta su muer

te, acaecida en Santiago el 25 de febrero de 1581 (5).

(5) La Audiencia de Chile se erijió en Concepción en virtud de real cédula

del 25 de agosto de 1565, con tres oidores i un fiscal. Hlzose la fundación en

13 de agosto de 1567, presidiéndola el doctor don Melchor Bravo de Saravia,
oidor que fué de la de Lima. Se estinguió por real orden del 23 de agosto de

1573, i vino a restablecerse en Santiago el 8 de setiembre de 1609, con el ds-

cano presidente don Luis Merlo de la Fuente, antes oidor también de Lima,
La época última de Quiroga se considera como el tin del período de la co n-

quista i el principio de la era colonial.
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DON MELCHOR Bravo de Saravia Sotomayor.—Como presi
dente de la espresada real Audiencia, nombrado por el mo

narca, comenzó su gobierno en propiedad el 16 de agosto
de 1567 i terminó el 13 de agosto de 1568. Gobernó, pues,

mientras subsistió la Audiencia; a la extinción de ella, si

guió Quiroga.
—A la muerte de éste, entró a gobernar in-

teiinamente su yerno, el Mariscal de campo (6)
DON MARTÍN Ruiz de Gamboa i en pos de él don Diego Gar

cía de Cáceres. Sucesivamente gobernaron hasta el año de

1583, en que llegó el propietario
DON ALONSO de Sotomayor (6 bis).—Marqués de Villa-Hermo-

(6) Mariscal de campo significa tanto como decir «oficial jeneral de caballe

ría, inferior en grado i en funciones al teniente jeneral.
El 31 do marzo de 1584 don Pedro Sarmiento de Gamboa fundó, por orden

de Felipe II, la ciudad i puerto de San Felipe en el estrecho de Magallanes. Al
afio siguiente fué abandonada esta colonia-ciudad por haber perecido de ham

bre la mayor parte de sus habitantes a causa de la ineptitud de su jefe; i quien
por esta causa cambió el antiguo nombre por el del Hambre fué el corsario in

glés Gavendish en 1586. Hoi no se encuentra el menor vestijio de dicha ciu

dad; pero sí del puerto, al cual entraron por la vez primera, el 18 de setiembre
de 1840, dos buques a vapor, el Chile i el Perú, de la compañía inglesa de na
vegación en el Pacifico.

(6 bis) En tiempo del gobernador don Alonso de Sotomayor vinieron a Chi

le, entre sus primeros conquistadores i pobladores, dos hermanos, capitanes
españoles, don Francisco i don Agustín Arébalo Briseño. De ellos, como de un

primer tronco común, proceden las familias de apellido Briseño que en el país
existen, no importa que lo escriban con c, con s, o con z.

Doña Ana Francisca Recalde, hija del célebre capitán don Pedro Kecalde,
casó en sagundas nupcias con don Francisco Arébalo Briseño, rico propieta
rio de la capital. De este matrimonio resultaron siete hijos, a saber: Agustín
—Jerónimo—Antonio—Diego—Francisco 2.°—Ana i Margarita.
Parece que murió soltero el otro capitán, hermano de don Francisco; pero

fué uno de los fundadores de la Compañía de Jesús en esta capital.
En la Biblioteca Nacional de Santiago, i en una colección de manuscritos

que fueron de monseñor Ignacio V. Eyzaguirre i Portales, hai un volumen in
folio, intitulado: «Nómina de los conquistadores i pobladores de las ciudades
i plazas del Reino de Chile, contenidos en la manuscrita obra del Padre
Miguel de Olivares de la Compañía do Jesús, desde la primera entrada de los
españoles hasta el año de 1657, en cuyo estado, etc., etc».
Pues bien: según la citada obra de Olivares, el capitán don Agustín Briseño,

de esclarecida nobleza, ora consanguíneo del duque del Infantado i del conde
do Fuenzaldafia, i tuvo otros parientes colocados en altos puestos, entre ellos
los Iitmos. SS. Dr.don Lope Briseño i don Frai Alonso Briseño, el primero obis
po de Cuenca i el segundo de Arequipa. Sirvió a! rei católico en la guerra del
Perú contra Gonzalo Pizarro; en Chile levantó compañía a su costa, i con ella
sirvióen la conquista de Tucapel i en la defensa de Concepción, a la cual in
trodujo socorros por entre los indios que la sitiaban.
Asociado a otro capitán español llamado don Andrés de Torquemada, hicie

ron ambos, en 16 de octubre de 1595, donación Ínter vivos de sus bienes raices
a los ü. r. jesuítas en tiempo de su superior el P. Luis de Valdivia, para quefundaran i educaran en Santiago el Colejio Máximo bajo la advocación de
ban Miguel Arcanjel, reservándose por sus dias el usufruto de la heredad, pe
ro suministrando a la Compañía la renta anual de trescientos pesos en oro ca-
da uno de los donantes. Por razón de réditos alcaazó Briseño a enterar la suma
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sa, caballero del hábito de Santiago, capitán de caballería en

las guerras de Flandes, i que últimamente habia sido gober
nador de Panamá.—Gobernó a Chile 9 años, al fin de los

cuales, en 1592, le sucedió por merced de Felipe II—;

DON MARTIN García Oñez de Loyola.
—Caballero de la orden

de Calatrava, maestre de campo del Perú, desde donde vino

a gobernar a Chile, i que, en premio de haber allí vencido

a un descendiente de los Incas, recibió la mano de la hija
de aquel infortunado jefe indíjena doña Beatriz Clara Coya,
i con ella el gobierno de Chile en propiedad. En la albo

rada del 23 de diciembre de 1598 lo degollaron con toda

su jente los araucanos, i por tanto alcanzó a gobernar 8

años.—A su muerte entraron sucesivamente como inte

rinos:

DON PEDRO de Viscarra.—Licenciado i Teniente jeneral del

reino, nombrado por el cabildo de Santiago. Duró poco

tiempo en el mando por haber llegado a ejercerlo el nom-

. brado por el virei de Lima

DON FRANCISCO de Quiñones.—Capitán, que, al cabo de 15

meses, pidió licencia para retirarse por lo avanzado de su

edad, i le fué concedida.—Con motivo de la cesación de

Quiñones, el dicho virei nombró interinamente a

DON ALONSO García Ramón.—Capitán entendido i muí aca

tado.—Con mucho vigor gobernó interinamente en dos

ocasiones, antes i después de don Alonso de Rivei'a. La

segunda, hasta su muerte acaecida en Concepción por en

fermedad natural el 19 de julio de 1610; i la primera, que

fué ésta durante seis meses, hasta que con despachos reales

llegó el propietario

DON ALONSO de Rivera.—Distinguido capitán español.—-Fué

dos veces gobernador propietario de Chile, la primera des

pués de la primera de García Ramón desde 1601 a 1605; i

la segunda desde 1612 a 1617.|Por haberse casado sin li

cencia del soberano, fué depuesto, i le sucedieron en el man

do, ademas del citado García Ramón, Merlo de la Fuente l

de seis mil setecientos siete pesos; i contentándose con el modesto título de

Bienhechor, se durmió en el Señor después de haber repartido muchas limos

nas entre los pobres de eBta capital.
El templo de la Compañía comenzó a edificarse en 1595 i se terminó en 1831,

según el mismo Olivares; se empleó pues la friolera de treinta i seis añcs. La

contigua iglesia Catedral no le fué en zaga a este respecto; su primera piedra
fué puesta en 1560 por el presidente don García Hurtado de Mendoza,
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Jaraquemada, hasta que volvió a reasumirlo en 1612.

DON LUIS Merlo de la Fuente.—Oidor decano de la real Au

diencia de Santiago.—Gobernó seis meses, dejando el man

do, por nombramiento del virei del Perú, a

DON JUAN de Jaraquemada, natural de las islas Canarias, ca

ballero de la orden de Santiago, de famosas^prendas i ta

lentos.—Gobernó 14 meses hasta que volvió a reasumir por
2.a vez su puesto, en marzo de 1612, don Alonso de Rive

ra. Muerto Rivera pasó el mando a >■

DON FERNANDO de Talaverano.—Oidor mas antiguo de la

real Audiencia.—Gobernó en esta vez hasta el 2 de febre

ro de 1618, día en que llegó su sucesor, nombrado por el

virei del Perú.

DON LOPE de Ulloa i Lémos.—Gobernó dos años, desde 1618

hasta que falleció en Concepción el 24 de octubre de 1620,
dejando por sucesor interino a

DON CRISTÓBAL de la Cerda Sotomayor.—Oidor decano de

la real Audiencia.—Gobernó un año, hasta la llegada del

nombrado por el virei del Perú.

DON PEDRO Osores de Ulloa i Lémos. -Caballero de la orden

de Alcántara.—Gobernó desde el 5 de noviembre de 1621

hasta su muerte, acaecida en Concepción el 11 de setiem

bre de 1624, dejando de interino a———

DON FRANCISCO de Álava i Norueña.—Maestre de campo
del anterior.—Gobernó Seis meses, hasta la llegada del su
cesor nombrado por el virei del Perú-—

DON LUIS Fernandez de Córdoba i Arce.—Almirante español,
señor del Carpió i 24 de la ciudad de Córdoba.'—Gobernó

desde 1625 hasta 1629, en que, con despachos reales, llegó
DON FRANCISCO Lazo de la Vega.—Esclarecido capitán es

pañol, caballero de la orden de Santiago.—Alcanzó a go
bernar 10 años hasta el de 1639, en que, por merced de

Felipe IV, llegó a sucederle

DON FRANCISCO Lope* de Zúñiga.—Marqués de Baydes, con
de de Pedroso, señor de 9 villas dedos Estados de Zúñiga
i Tobar, i caballero de la orden de Santiago.—Gobernó du
rante los siete años corridos desde 1639 hasta 1646, año
en que pidió que sede exonerara del mando. Entonces vino,
también en propiedad, .

DON MARTIN de Mujica i Buitrón.—Célebre oficial, acreditado
en los ejércitos de Italia i Flandes, caballero de la orden
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de Santiago.—Entró al mando en mayo de 1646, i también

en mayo, por muerte repentina, lo dejó en 1648. Le suce

dió interinamente—=-=«—

DON ALONSO de Córdoba i Figueroa.
—Maestre de campo.

—

Gobernó un año, al fin del cual le sucedió por nombra

miento del virei i confirmación del rei —

DON ANTONIO de Acuña i Cabrera.—Capitán de caballería en

las guerras de Flándes, i caballero de la orden de Santiago.
—Habiendo tomado el mando en mayo de 1650 por nom

bramiento del virei, por deposición del mismo tuvo que de

jarlo en 1.° de febrero de 1656, en que llegó el interino.

Mientras tanto gobernó como tal

DON FRANCISCO de la Fuente Villalobos.—Siguió el propie

tario.

DON PEDRO Porter Casanate.—Distinguido almirante que ha

bía hecho importantes exploraciones en la costa de Cali

fornia.—Duró su gobierno desde 1656 hasta 1662. Falle

cido de muerte natural, dejó en el mando a——

DON DIEGO González Montero.—Gobernador que era de la

plaza de Valdivia, i primer chileno, natural de Santiago,

que entró a gobernar como presidente de Chile, i gober

narlo dos veces.—En esta primera, apenas se hubo recibi

do del mando supremo ^

tuvo que entregarlo al nombrado

por el virei en 1662.

DON ANJEL de Peredo.—Caballero de la orden de Santiago,

militar distinguido en las guerras de Portugal. Mui poco

tiempo alcanzó a gobernar por haber llegado con despa

chos reales el propietario.
DON FRANCISCO de Meneses—Jeneral de artillería.—Gober

nó desde 1664 hasta 1668, en que fué depuesto por el virei

i nombrado en su lugar

DON MIGUEL Gómez de Silva, mientras llegaba Dávila.

DON DIEGO Dávila Coello i Pacheco—Marqués de Nova-Mor-

qüende.
—Llegó a Valparaíso el 20 de marzo de 1668; i

apenas supo que venía como propietario con despachos rea

les don Juan Henriquez, se fué precipitadamente del país

dejando en su lugar a don Diego González Montero, quien,
en esta 2.a vez gobernó a Chile desde el 19 de marzo hasta

octubre de 1670. El 30 de dicho mes i año llegó el citado

DON JUAN Henriquez.—Caballero de la orden de Santiago, je
neral de ejército, abogado en Lima, i posteriormente miem-
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bro del Consejo de Indias.—Gobernó durante doce años,

1670-1682, en cuyo último se fué a España.—Para suce-

derle fué nombrado por despachos reales, en 1677, don

Antonio de Isasi, del hábito de Santiago. Se puso en via

je para su destino, pero la muerte le impidió tomarlo.—

Entonces el monarca nombró a —

DON MARCOS José de Garro.—Militar valiente i de gran pro

bidad, que fué el primer gobernador de Bueuos Aires, i

que murió de capitán jeneral en Guipuzcoa.-r-Tomó pose

sión del gobierno de Chile el 20 de marzo de 1682 en la

ciudad de San Luis de Loyola^i entró en la de Santiago
el 24 de abril del mismo año. Su administración duró des

de aquel año hasta el de 1692, esto es, diez años. Por

nombramiento real sucedió a Garro

DON TOMÁS Marin de Poveda.—Primer marqués de la Cañada-

Hermosa de San Bartolomé, caballero de la orden de San

tiago, i exelente militar que hizo sus primeras armas en

Chile.—Entró a gobernarlo el 6 de enero de 1692 i en él

murió de repente el 14 de diciembre de 1700. Por nombra

miento real le sucedió entonces

DON FRANCISCO Ibañez i Peralta—Sarjento jeneral de bata

lla, Comendador de la orden de San Juan. (7).—Gobernó

desde 1700 a 1709, pues, por sus tropelias i depredaciones,
la corte lo hizo reemplazar por

DON JUAN Andrés de Ustáriz.—Caballero de la orden de San

tiago i consejero de Su Majestad.—Gobernó (8) desde

1709 hasta 1717, en que, por orden de la corte, el virei del

Perú le sometió a juicio, nombrando de interino i para

que lo juzgase a

DON JOSÉ de Santiago Concha.—Oidor decano de la Audiencia

de Lima, marqués de Casa-Concha, caballero de la orden

de Calatrava.—Gobernó como interino en dos ocasiones;

(7) Comendador es el individuo que, en cualquiera de las órdenes militares
o de caballeros, tiene encomienda, esto es, dignidad dotada de renta compe
tente.

Kl 1.° de febrero de 1708, Word Rogers, navegante inglés, llegó a la isla de

Juan Fernandez i en ella encontró al marinero Alejandro Selkirk, que cuatro

años antes habia sido allí abandonado por su capitán. Las aventuras i padeci
mientos de oste hombre en la desierta isla, dieron asunto al célebre De Foó

para escribir su famoso romance Robinson Crusoe.

(8) Hasta Ustáriz inclusive alcanza la exelente obra, pero desgraciadamente
inconclusa, de don Miguel Luis Atnunátegui intitulada «La cuestión de límites
entre Chile i la República Arjentina.—3 vola. 4.°, 1879-80 Santhgo.



— 58 —

en esta fué un año, hasta el 17 de diciembre de 1717 en que

llegó el propietario
DON GABRIEL Cano de Aponte.—Teniente jeneral, caballero

de la orden de Santiago, Comendador de Mayorca.—Fué el

gobernador qué mas largo tiempo ejerció el mando supre

mo, pues duró 16 años, desde 1717 hasta el 11 de noviem

bre de 1733, en que falleció a consecuencia de una caida

de acanallo en la plaza de armas de Santiago.

Después de él gobernaron sucesivamente i por poco tiem

po, en calidad de interinos, los siguientes señores:

DON FRANCISCO Sánchez de Barreda i Vera.—Oidor decano

de la Audiencia de Santiago, i

DON MANUEL de Salamauca.—Caballero de la orden de San

tiago, Maestre de campo i comandante jeneral de la fron

tera en tiempo de Cano. A la muerte de éste, el rei de Es

paña habia nombrado gobernador de Chile al que lo era de

Buenos-Aires, don Bruno Mauricio de Zavala; pero ha

biendo muerto antes de tomar posesión del mando, fué

nombrado en su lugar
DON JOSÉ de Manso i Velazco.—Caballero de la orden deSan-

tiago, Teniente jeneral de ejército, jentil hombre de cá

mara de Su Majestad, conde de Superunda i después virei

del Perú.—Gobernó con acierto ocho años, desde el 15

de noviembre de 1737 hasta el 30 de junio de 1745, en que

fué a tomar posesión de ese vireinato, dejando interinamen

te a

DON FRANCISCO Alonso de Obando.—Marqués de Obando i

de Villa-García, mariscal, jefe del apostadero del Callao i

comandante de las fuerzas reales en el mar del sur.—Al

canzó a gobernar un solo año, 1745-46, pues no le dejó
mas tiempo la pronta llegada del sucesor propietario

DON DOMINGO Ortíz de Rosas—Caballero de la orden de

Santiago, Teniente jeneral de ejército i después Conde de

Poblaciones.—Del gobierno de Buenos Aires fué promo

vido en propiedad al de Chile, cuyo mando ejerció desde el

25 de marzo de 1746 hasta que le fué admitida su renun

cia en 1755. Murió en el Cabo de Hornos, a poco de haber

entregado el mando supremo, también en propiedad, a

DON MANUEL de Amat i Junient, Planella Aymerich i Santa

Pau.—Caballero de las órdenes de San Jenaro i de San

Juan, jentil nombre de cámara de su Majestad con entrada,



— 59

coronel del Tejimiento de dragones de Sagunto, graduado
de brigadier.—Gobernó desde 1755 hasta 1761. Al di-

rijirse a tomar posesión del vireinato del Perú dejó de go

bernador interino a- —

DON FÉLIX Berroeta.—Teniente coronel, gobernador que era

de la plaza de Valdivia.—No puso mano en cosa notable,

conociendo lo breve que habia de ser su permanencia en el

mando, el cual entregó el 4 de octubre de 1782 al propie
tario.

DON ANTONIO Guill i Gonzaga.—Caballero de la orden de

Santiago, mariscal de ejército en la clase de injenieros.—

Del gobierno de Tierra-Firme o Panamá pasó al de Chile,
el cual ejerció desde 1762 hasta su muerte acaecida en 24

de agosto de 1768.—Le sucedió en el mando, en calidad

de interino,

DON JUAN de Balmaceda Zenzano.—Oidor decano de la real

Audiencia de Santiago.—Gobernó dos años hasta 1770, en

que el virei del Perú lo reemplazó por el, también interino,
DON FRANCISCO Javier de Morales.—Caballero de la orden

de Santiago, mariscal de campo, comandante jeneral de

armas en el Perú.- -Solamente gobernó tres años, desde

1770 hasta el 6 de marzo de 1773, en que entregó el mando

al propietario,
DON AGUSTÍN de Jáuregui i Aldecoa.—Caballero de la orden

de Santiago i consejero de estado de S. M., mariscal de

campo, i por último virei del Perú.—Gobernó desde 1773

hasta el 6 de julio de 1780, eu que fué promovido a dicho

vireinato.—Al partir para Límale rucedió interinamen

te

DON TOMAS Alvarez de Acevedo.—Primer rejente de la real

Audiencia de Santiago, que gobernó en dos ocasiones i

que después fué miembro del Cousejo de Indias—Ea esta

vez dejó el mando el 12 de diciembre de 1780, para entre

garlo al de provisión real ■■

DON AMBROSIO BENAVIDES-Antiguo brigadier (9) que
vino a Chile ya mui anciano i enfermizo, i por lo tan
to incapaz de ejercer el mando por sí mismo—Por medio
de personas de su confianza lo ejerció desde fines de 1780

™?2jBÍÍiadÍer
6S "n

f -?° .'niliíar> 8UPerior al de Coronel o inferior al deMariscal de campo en el ejército, o al de jefe de escuadra en la mariua

BiBL-t-/ 1 -- ..<-... iwftAL
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hasta el 28 de abril de 1787, en que falleció.
—Por su muer

te, quedó por segunda vez gobernando el rejente don To

más Alvarez de Acevedo hasta el año de 1789, en que tuvo

noticia de su promoción el supremo Consejo de Indias, no

obstante de haber tomado posesión de su empleo, el 2 de

mayo de 1788, el siguiente gobernador propietario
DON AMBROSIO O'Higgins—Teniente jeneral de los ejércitos

del rei de España no obstante de ser irlandés, barón de Va-

1 leñar, marqués de Osorno, i posteriormente virei del Pe

rú—Gobernó perfectamente a Chile desde 1788 hasta 1796,
en que partió al Perú, en donde falleció de virei en 1806.

El rejente de real Audiencia era en ese entonces —

DON JOSÉ de Rezabál i Ugarte.—Quien, habiendo quedado in

terinamente con el mando supremo, lo entregó alcabo de

cuatro meses al propietario
DON GABRIEL de Aviles i del Fierro.—Brigadier, mar

qués de Aviles, i posteriormente dos veces virei, primero
de Buenos Aires en 1799, i después del Perú desde el 6 de

noviembre de 1801 hasta 1806.—Habia venido del Perú

en 1795 i gobernó a Chile hasta 1799.—A su elevación al

primero de esos vireinatos, en este año tuvo por sucesor

propietario a

DON JOAQUÍN del Pino—Mariscal de campo, ex-presidente de

Charcas, i después virei también de Buenos Aires—Por

haber sido ascendido a dicho vireinato gobernó poco tiem

po a Chile, esto es, desde 1799 hasta 1801.

En pos de él, ejercieron sucesivamente el mando en ca

lidad de interinos, i tan solo por unos cuantos meses, los

Oidores de la real Audiencia: don José de Santiago Concha

por segunda vez, i

DON FRANCISCO Tadeo Diaz de Medina i Collado, hasta que

lo recibió en propiedad
DON LUIS Muñoz de Guzman.—Distinguido jefe de escuadra,

comendador de la orden de Santiago i ex-presidente de

Quito—Gobernó a Chile desde 1802 hasta el 10 de febrero

de 1808, en que falleció repentinamente.
Entró en seguida a gobernar, en calidad de interino don

Juan Rodríguez Balleteros, i en pos de él-

DON FRAXC1SCO Antonio García Carrasco.—Brigadier de ¡n-

jenieros militares—Pésimamente alcanzó a gobernar desde

1808 hasta el 16 de julio de 1810, día en que fue depuesto
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por el pueblo de Santiago, reunido al efecto en la plaza de

armas.—El mando fué entonces interinamente conferido al

chileno, natural de Santiago
DON MATEO de Toro Zambrano i Ureta.—Brigadier de ejército,

conde de la Conquista i visconde de la Descubierta—Go

bernó interinamente hasta la instalación de la primera Jun

ta provisional gubernativa verificada el 10 de setiembre de

1810, i después como presidente de ella hasta su falleci

miento, acaecido en la noche del 26 de febrero de 1811. (10)
Vinieron después diferentes combinaciones gubernativas

de los patriotas, i en pos de ellas la reconquista española; i

por tanto, la restauración en el poder supremo de dos go

bernantes sucesivos a nombre del rei de España, los seño

res Ossorio i Marcó del Pont, interino el primero i propie
tario el segundo.

DON MARIANO Ossorio—Coronel de artillería en el Perú, ven
cedor en la fatal para los chilenos jornada de Rancagua,
entre los dias 2 i 3 de octubre de 1814—No obstante de ha

ber entrado a esta capital el 9 de octubre de dicho año, so

lo se recibió del mando en debida forma el 15 de mayo de

1815 i lo entregó al propietario el 26 de diciembre del

mismo,—En realidad lo ejerció poco ma3 de un año, como

es el tiempo corrido desde el 9 de octubre de 1814 hasta el

26 de diciembre de 1815. Entonces lo tomó

DON FRANCISCO Marcó del Pont.-Mariscal de campo, con

decorado con un sin Damero de cruces i medallas.—De un

modo mucho peor que su predecesor alcanzó a gobernar
casi el mismo tiempo que él, como es el trascurrido desde el

26 de diciembre de 1815 hasta el 12 de febrero de 1817,
dia/le la gloriosa batalla de^Chacabuco.

(10) No so comprende cómo don Antonio de Alcedo, siendo como era un

hombre serio i entendido, pudo caer en el error de colocar tres veces a don Ma
teo de Toro en su nómina do los gobernadores de Chile a nombre dol monarca

español, cuando esta sola vez gobernó como tal. Véase ol Diccionario laográfi
co histórico de la América, 4 vols. 4.°, 1786-89, Madrid.
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RESÚMEN

DE LOS JEFES ELPACOLES QUE GOBERNARON EN CHILE I TIEMPO

EN QUE LO HICIERON.

Almagro
1535-37

Valdivia 1540-53

Villagra, interino
1554

Hurtado de Mendoza 1557-61

Quiroga, interino
1561

Villagra, propietario
1561-63

Quiroga, propietario ..-.. 1563-66

Bravo dd Saravia 1567-68

Ruiz de Gamboa • 1581-83

García de Cáceres 1583

Sotomayor
1584 92

García Oñez 1593-98

Viscarra /

Quiñones £..1599-1610
García Ramón )
Rivera ■ 1611-17

García Ramón ^
Jara Quemada > 1612-17

Merlo )
Talaverano Gallegos 1617-18

Ulloa....... 1 1618-20
De la Cerda )

Osores 1 1620-24
Álava J

Fernandez > 1624-29

Lazo. 1629-39

López 1639-46

Mujica 1646-48

Córdoba ?
1648-56

Acuña j

Déla Fuente 1655

Porter 1656-62

González 1
i662-64

Peredo J

Meneses ,
1664-68

Gómez de Silva , 1668
,

Dávila Coello 1668-70

Henriquez 1670-82

Garro 1682-92

Marin 1692-1700

Siglo XVI.

Siglo XVII.
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Ibañez

Ustáriz

De Santiago Concha

Cano

Sánchez

Salamanca .

Manso

Obando

Ortiz

Amat

Berroeta ,

Guill

Balmaceda

Morales

Jáuregui
Alvarez

Benavides

O'Higgins ,

Rezabál

Aviles

Del Pino

De Santiago Concha.

Diaz

Muñoz
,

Ballesteros

Carrasco

Toro

Ossorio

Marcó

1700-9

1709-17

.1717-33

.1733-37

1737-45

1745-46

1746-55

1755-61

1761-62

1762-68

1768-70

1770-73

1773-80

...1780-89

Siglo XVIII.

.1789-95/

1795-99

1799-1801

) ■.1801-2\

1802-8

1808

1808-10

1810-11

1814-15

1815-1817

...Siglo XIX.

que los

De todo lo espuesto resulta:

I.—Que los interinatos ascendieron a cuarenta i cinco, i

gobernadores propietarios fueron treinta i tres;
II.—Que eran propietarios solo aquellos a quienes el rei de Es

paña nombraba espresamente; siendo de esto única excep
ción el nombramiento que, en 1662, en pos de Porter Ca-

panate, hizo en el obispo de la Concepción don Frai Dio

nisio Cimbrón para presidente interino de Chile. Pero no

hubo lugar a que este obispo ejerciera la presidencia por
haber falíecido antes de que llegase la real cédula.

-Que eran interinos todos los demás, es decir, los nombrados
por el virei del Perú, o los dejados en el mando por los

propietarios i hasta por los mismos interinos que les habian
precedido inmediatamente, o los designados para el cargo
por la real Audiencia de entre su rejente u oidores mas

antiguos.

III.
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IV.—Que de los gobernadores propietarios, ocho ascendieron a

vireyes, seis del Perú, i dos de Buenos Aires. Los prime
ros fueron: Hurtado de Mendoza, Manso, Amat, Jáuregui,

O'Higgins, i Aviles. Los segundos: este mismo Aviles, i

Pino.

V.—Que los gobernadores de nacionalidad chilena fueron tres

únicamente: don Diego González Montero, don Miguel
Gómez de Silva i don Mateo de Toro Zambrano.

Hecho esto, pasaremos ahora en revista los Retratos de los prin

cipales de estos personajes. (11)

III.

COLECCIÓN
i

DE RETRATOS DE LOS PRINCIPALES GOBERNANTES DE CHILE DU

RANTE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA.—AL DAR CUENTA DE ELLA,

RESUMIREMOS, CON UNA LIJERA BIOGRAFÍA DE ESTOS JEFES, SUS

HECHOS MAS NOTABLES QUE LA HISTORIA I LA TRADICIÓN CON

SIGNAN.

DON DIEGO DE ALMAGRO. (12)

Animoso i valiente hasta la temeridad, jeneroso hasta la prodi

galidad, i dotado de una constancia a toda prueba en sus empre

sas, fué Almagro uno de los principales caudillos de la conquista
del Perú, i por muchos títulos superior a su pérfido i cruel com

pañero de fortuna, don Francisco Pizarro. Pero en gran parte de

sus actos participó también de la crueldad de la época, especial
mente en la muerte del inca Atahualpa.
Acerca del lugar i fecha de su nacimiento, no se encuentra con

formidad en las aserciones de diferentes historiadores. Garcilaso,

(11) Mediante el trabajo precedente queda desde luego rectificada la «serie

de los Capitanes jenerales que a Chile gobernaron durante la dominación espa

ñola», serie que insertamos en nuestro opúsculo de 77 pájs. in 4.° Efemérides
o fastos chilenos, en Valparaíso publicado en 1861, efemeride de 10 de junio de

1541.

(12) Este retrato es obra del conocido pintor chileno don Domingo Mesa,
espresamente trabajado, como muchos de los que signen, para la Esposición
del coloniaje de 1873 i para enriquecer con una colección completa a este res

pecto el Museo histórico del Santa Lucía. Fué hecho según el perfil que Anto

nio de Herrera publica en sus Décadas de Indias i según un retrato litografia
do en Méjico.
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siguiendo a Gomara, cree verosímil que fuese natural de Almagro;
i Prescott adopta la opinión de Garcilasoi cita a don Pedro Pizar

ro, quien, en su relación del descubrimiento i conquista áA Perú,

asegura que Almagro, al cual conocía mucho, dijo siempre ser su

patria la Villa de Almagro en Castilla la Nueva. I en cuanto al

año üe su nacimiento, se cree jeneralmente que seria el de 1469.

Nadie nombra a los ascendientes de don Diego, pareciendo fuera

de duda que no conoció a los autores de su existencia. Hubo quie
nes le tuvieran por un expósito encontrado en las gradas de la

iglesia parroquial de dicha villa (opinión que ha estado mas jene-
ralizada i que admite Prescott); i de aquí el que tomara su ape

llido, de Almagro.—Don Diego no sabia leer ni escribir, e:a de pe

queña estatura, feo de rostro, i para remate de la obra habia

quedado tuerto a consecuencia de un combate con los indios de

América antes de su llegada al Perú.

Fruto del pacto celebrado en Panamá el 10 de marzo de 1526

que se llamó de los tres locos, esto es, Diego de Almagro, el cura

don Fernando de Luque, i Francisco Pizarro, fué la conquista, del
Perú por éste i por Almagro, i el descubrimiento de Chile por Al

magro solo en 1535-37. Durante este tiempo hizo su salida del

Cuzco para Chile, estuvo aquí, los meses que se espresan eu la -Se

rie, haciendo varias esploraciones por m-dio de sus capitane.-; uno

de los cuales fué Juan de Saavedra, que descubrió el puerto de

Alimapu, a que puso el nombre de Valparaíso. Otro de ellos fué

Gómez de Alvarado, que se internó al sud del territorio hasta el

Rapei o el Maule, según los cronistas; pero, así como el príncipe
indio peruano Chinchiruca, del tiempo del décimo de los incas, fué
detenido en el curso de su conquista del país por la belicosa tribu
de los Promaucaes, así también lo fué el teniente de Almagro pol
la misma tribu, la cual dióle una muí reñida batalla en el lugar
de Rio Claro, lo que acabó por decidirlo a abandonar a Chile i su

conquista. Se puso, pues, en marcha con dirección al Cuzco, a don
de regresó después de horribles calamidades.
«En el momento de partir, ejecutó Almagro un acto de jenero-

sidad que con razón ha consignado la historia. Queriendo confor
tar a sus soldados abatidos por los sufrimientos de la campaña, i
consolarlos de la decepción que habían esperimentado en su espe
ranza de enriquecerse, los reunió a todos, ¡ después de un corto

discurso, comenzó a romper una a una las escrituras que le habían
firmado por los capitales que les adelantó al salir del Cuzco. «No
creáis, les dijo, que por esto dejaré de daros a vos i a mis amigos

9-10



— 66 —

lo que me queda, porque nunca deseé dineros ni hacienda sino

para darlo». El cronista que ha consignado esta noticia con todos

sus pormenores, estima aquel jeneroso donativo en ciento cincuen

ta mil pesos de oro. Otro historiador español, haciendo el retrato

moral de Almagro, cuenta también este hecho i termina con esta

dolorosa reflexión: «Liberalidad de príncipe mas que de soldado;

pero cuando murió, no tuvo quien le pusiese un paño en su dego-1
Madero».

Fué vencido en el campo de las Salinas, a inmediaciones del

Cuzco, e! 6 de abril de 1538, i tres meses después, el 8 de julio,

fué traidoraniente ajusticiado a pesar de sus importantísimos ser

vicios i de sus 70 años de edad.

«Así acabó la vida del primer esplorador español del territorio

chileno. Su nombre puede estar manchado con las crueldades que

ios suyos cometieron con los indíjenas, pero su valor heroico en

los combates, su resignación i su constancia para soportar los ma

yores sufrimientos, su espíritu audaz i emprendedor, sujenerosi-
dad para con sus ribales, i su desprendimiento tan raro entre los

-codiciosos soldados de la conquista, le han labrado una gloria in

mortal, que no empaña el suplicio en que se le arrancó la vida».

El único hijo de Almagro, de su mismo nombre i apellido, fué

también decapitado en el Cuzco en 1542, sin que pidiera a sus

verdugos otra gracia que la de que se le sepultura al lado de su

padre.

DON PEDRO DE VALDIVIA (13).

Así como Almagro fué el descubridor de Chile, así Valdivia

fué su conquidador i colonizador. Nacido de padres nobles se«

según el historiador Gay, en Villanueva de la Serena, provincia

españ< la de Extremadura, fué por sus hazañas en el antiguo i nue

vo continente un preclaro caudillo, capitán mui valiente, mui en

tendido en la guerra, constante, atrevido, activo i trabajador como

pocos de sus sucesores en la organización de la colonia chilena.

(.'3) Este retrato fué enviado de obsequio por la reina de España doña Isa
bel II a la ciudad de Santiago. Se habia colocado en la capilla de la Vera-Cruz,
esto es, en el Hti<> mismo en que la tradición falsamente supone que el primer
gobernador de Chile tuvo su pajiza habitación provisoria de la capital del reino.
Acerca del Descubrimiento i conquista de Chile hii, así titulada, una exelente

Memoria, que puede consultarse con mucho provecho, escrita por don Miguel
Luis Átimnátegui.— 1 vol. 4.° menor, J 862, Imprenta Chilena, Santiago.
El 31 de mayo de 1552, Carlos V dio a la ciudad de Santiago el título de noble

i leal; por escudo un león rapante en campo blanco con una espada en la mano;

i como orla de dicho escudo, orho veneros de oro.
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He aquí el retrato físico que de Valdivia
ha dejado su contem

poráneo Góngora Marmolejo, diciendo: «era hombre de buena es

tatura, de rostro alegre, de cabeza grande conforme al cuerpo, que

se habia hecho gordo, espaldudo, ancho de pecho, hombre de buen

entendimiento aunque de palabras no bien limadas, liberal i hacía

mercedes graciosamente. Era jeneroso en todas sus cosas, amigo

de andar bien vestido i lustroso i de los hombres que lo andaban,

i de comer i beber bien, afable i humano con todos.» Marino de

Lovera agrega; que «era de rostro alegre i grave; tenia un seño

río en su persona i trato, que parecía de linaje de príncipes».

Cuando en agosto de 1540 llegó a Chile, había con razón adqui

rido gran reputación de valor i de pericia militar, peleando deno

dadamente contra los franceses en Flándes i eu Italia, pues se halló

en el saco de Roma, i en Pavía en que Francisco I quedó prisio

nero, i mas tarde contra los indios en Venezuela i en el Perú. En

la batalla de las Salinas se habia distinguido contra los almagris-

■tas, según ya lo dijimos en la Serie.

Llegado Valdivia cuatro mese3 después con su pequeño ejército

conquistador al feracísimo valle del Mapocho, en las riberas de este

rio, al pié del cerro denominado por los indíjenas Huelen, que en

lengua araucana significa dolor, i por los españoles Santa Lucia,

por el motivo que luego espresaremos, trazó la planta de esta ciu

dad capital, que llamó Santiago del Nuevo Extremo o de Nueva Ex

tremadura.—Habia entonces en este valle' como unos ocho a diez

mil indios, bajo el mando de un noble del Cuzco llamado Vitacura

quien recibió a Valdivia.

Aunque no consta de documento escrito, parece un hecho incon

trovertible que la llegada de los conquistadores al valle del Mapo
cho aconteció el 13 de diciembre de 1540. Valdivia, eu su carta

del 4 de setiembre de 1545, dirijida desde la Serena al emperador
Carlos V, asegura que llegó a este valle por el fin de 1540; i como

la fiesta de la vírjen i mártir Santa Lucía está por la Iglesia ina

moviblemente asignada al 13 de diciembre, corresponde mui bien a

ese dia la época fijada por el conquistador extrameño. Costumbre

era délos castellanos, en aquella época, perpetuar la memoria del

dia en que avistaban el paraje en que habían resuelto fundar ciu

dades notables, poniendo a éstas el nombre del sant'> o de la festi -

vidad que en ese dia celebra la iglesia. I como Valdivia, antes de
su espedicíón a Chile, habia prometido dar el nombre del santo-

apóstol patrón de España a la primera ciudad que aquí fnndaíe;
;ya que esto era inevitable, convenía reemplazar, con el nombre de
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la primera capilla u oratorio que en ese cerro construyó con la de

nominación de hermita dedicada a Santa Lucía, el que no podía lle

var la ciudad misma. El nombre i tutelar de dicha hermita, i auu

del cerro entero (14), no ha podido, pues, deberse a otra circunstan

cia, tanto mas, cuanto que no siendo Lucia una de aquellas santas

cuya invocación fuera común a los españoles, no se divisa otra ra

zón que la apuntada para que se consignara su nombre en un mo

numento tan especial. Por otra parte, los dos meses trascurridos has

ta el 12 de febrero de 1541, fecha del acta i fundación solemne de la

ciudad de Santiago, era precisamente el tiempo que debió em

plearse en la exploración del terreno, en el trazo de las calles i

plazas, en la provisoria construcción de los edificios i de las obras

mas indispensables, con todos los demás preparativos que se nece

sitaban. En la traza de la ciudad señaló un lugar en que habia de

erijirse la Catedral dedicada a la Asunción de María Santísima

como antes lo habia prometido, i destinó dos mas, uno para Ce

menterio jeneral católico, i otro para casa Consistorial, creando

desde luego un Cabildo coa el objeto de que velase sobre todo lo

concerniente al adelanto i tranquilidad de la población; i como en

él delegaba mucha parte de su autoridad, procuró que lo compu

siesen las personas que conocia mas abonadas.

La fundación de la ciudad de la Serena, por uno de los capita
nes de Valdivia Juan Bohon, ocurrió cuatro años después de

la de Santiago. El 5 de marzo de 1550 fundó a la Concep
ción. Fundó eu seguida las ciudades Valdivia de su propio apellido,

Imperial, Villa-Rica, i Angol o los Confines. Mas al sur pensó fun

dar también otra ciudad con el nombre de Santa Marina, en ho

nor de su esposa doña Marina Ortiz de Gaete.

Pero los araucanos lo atajaron en la ejecución de este i otros mil

proyectos de progreso para la colonia que bullian en su cabeza.

No queriendo resignarse a la esclavitud i mirando con estrema

repugnancia ¡a fundación de tantas ciudades, proyectaron desde

luego el exterminio de los españoles. Reunidos al influjo del an

ciano Colocólo las diversas tribus de la Araucanía, estas elijieron

por Toqui al esforzado i sagaz Caupolican, quien rompió las hosti-

(14) Por la tradición se sabe también que este cerro fué el lugar que primi
tivamente elijieron las huestes españolas para su defensa, construyendo en él
un fortín de cuya existencia, habla el historiador Suarez de Figueroa. Por ma

nera que el c-mo do Santa Lucía, ademas de haber ostentado en sus alturas el
lábaro de la fé relijiosa de los primitivos habitantes de Chile, ha sido EL ba

luarte de la dominación española en su principio i en su fin, como se verá mas

claramente cue.ndo hablemos del gobierno de Marcó del Pont.



— 69 —

íidades asaltando a un mismo tiempo las plazas de \rauco i Tuca

pel. Los que defendían esta última, viendo la inferioridad de sus

fuerzas i la obstinación con que era sostenido el siti^, despacharon

aviso a Valdivia, que se hallaba en Concepción, instándole para

que al frente de sus tropas acudiese a salvarla plaza del aprieto

en que se hallaba. Así que el gobernador supo lo que ocurría, voló

sin pérdida de momento al socorro de los suyos. Pasando por

Arauco, aquí averiguó que grau número de indios tenían cortada la

comunicación de esta plaza con la de Tucapel. Como en tantas oca-

í siones los habia vencido, en vez de amedrentarlo esta noticia, lo

decidió a seguir hasta Tucapel, aunque solo llevase cincuenta jine

tes, única jente que la precipitación de su partida le permitiera
reunir. Al cabo de tres días llegó a las llanuras de Tucapel, i en

-el acto se trabó una reñidísima batalla. La victoria había princi

piado a inclinarse hacia los españoles, cuando el indio Lautaro, de

solo 18 años de edad, palafrenero i paje de armas de Valdivia, a

cuyo lado presenciaba esta sangrienta batalla, ardiendo entonces

en el santo amor a la patria, repentinamente deserta de las filas

de Valdivia i se pasa a las de sus compatriotas, enrostra a ésto-

su cobardía viéndolos cejar delante de tan pocos españoles, i les in

funde con esto un nuevo valor. El mismo toma el mando del ejér-
NÍto araucano i acomete tan impetuosamente a los contrarios, que
al primer choque los derrotó completamente, por mas que durante

algún tiempo se defendieron ejecutando prodijios de bravura. Mu

rieron casi todos los compañeros de Valdivia; i este, aunque cu

bierto de heridas, quedó vivo i fué conducido maniatado a la pre
sencia de Caupolican. El paje Lautaro i algunos otros que se ha

llaban presentes intercedieron a fin de salvarle; i el jeneroso Toqui
ya ettaba decidido a otorgarle la vida i la libertad, cuando el feroz

anciano Leucoton, que también habia sido testigo de esta escena,
la terminó, levantando de repente su maza o macana, descargando
con ella sobre Valdivia un furioso golpe, i tendiendo en el suelo al

altivo conquistador con toda la cabeza despedazada (1.° de enero

de 1554).
Tal fué el trájíco fin del célebre conquistador de Chile cuando

menos lo esperaba. En trece años de constancia i de todo jénero de

trabajos habia recorrido casi todo el territorio i fundado en él siete

ciudades, para cuyo gobierno habia dictado un sin número de sa

bias ordenanzas i reglamentos a fin de organizar i regular eu to
das sus partes la administración jeneral de la colonia. En la con

quista de Chile dio pruebas de habilidad e intrepidez tan insignes
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como las que dieron los grandes conquistadores de Méjico i el Pe

rú en las que respectivamente llevaron a cabo en esos paises.
Chile en jeneral debe a don Pedro de Valdivia especial grati

tud por haberle traído primero qu9 nadie la luz civilizadora del

cristianismo i la hermosa lengua de Castilla, i por haberle dado

en los campos de batalla muchos ejemplos de valor sublime. I

esta ciudad de Santiago se la debe'en particular, no solo por ha

berla fundado i tenido como una segunda patria suya, puesto que

la bautizó cou el nombre de Nueva Extremadura, sino también

porque le dio una lección práctica de- caridad para con el prójimo
fundando i dotando suficientemente el hospital de San Juan de

Dios, titulado entonces de Nuestra Señora del Socorro, cuya ima-

jencita de bulto, que aun se conserva i venera en la iglesia de San

Francisco, cargaba siempre consigo nuestro héroe.

DON FRANCISCO DE VILLAGRA, O VILLAGRÁN. (15)

Natural de Astorga en el reino de León, este gobernador fué

uno de los mas esforzados capitanes i leales amigos de don Pe

dro de Valdivia, a quien en vida reemplazó durante su ausencia

en el Perú; i ahora, por su muerte i en virtud del testamento que

tenia hecho, le vuelve a reemplazar en el mando interinamente.

Gobernó dos veces mas; en la última como propietario por nom

bramiento de Felipe II.

Unos aseguran que era jeneralmente apreciado como goberna
dor moderado en la paz i capitán prudente en la guerra; i otros,

que, aunque valiente, era un hombre cruel i obstinado. Lo cierto

fué que casi siempre la desgracia lo acompañó en la guerra i os

cureció sus buenas prendas si las tenia. Ea su tiempo despuéblan-
se las ciudades de Villa-Rica i de Angol, i la de Concepción es

arruinada; destruyese la Imperial; destruyese i repuéblase la Se

rena; despuéblase la ciudad de Cañete i el fuerte de Arauco; i en

fin, entre otras batallas desgraciadas por parte de los españoles,
se dan la de Pureu i de Andalicau o Marihueuo, cuya cuesta hoi

retiene su nombre de Villagra, a cuyo pié está situada Lota. En

esta última, en que pereció su propio hijo, los españoles fueron de

(15) Retrato trabajado, según indicaciones contemporáneas, por el joven

pintor chileno don Pedro León Carmona, quien, a los 19 años de edad, prome

tía llegar a ser un artista notable.
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súbito atacados i completamente derrotados por el více-toqui Lau

taro. El poeta Ercilla ha dejado en su Arauonna una magnífica

descripción del caballo castaño que en esa jornala montaba Villa

gra, a cuya pujanza debió la vida.

En las campañas contra Santiago emprendidas en 1556-57 por

el referido Lautaro, alcanzó éste a pasar el Mataquito i acampó

cerca de lo que hoi es la ciudad de Curicó. El. terror cundió en

tonces por todos los ángulos de esta indefensa capital. Pero el

gobernador Villagra, por fortuna, quizá la^ única en su carrera,

pudo sorprender el campamento de Lautaro por un camino oculto

indicado por uno de los indios amigos, i matarlo con casi toda su

jente. Eu consecuencia, la cabeza del arrogante caudillo de los

araucanos llegó a Santiago clavada en una pica.

Según la tradición, Villagra, por haber toma lo agua estando

bajo la influencia de una grau dosis de mercurio propinado por un

medicastro de la época, murió, en julio de 1563, en Concepción,
en cuya iglesia de Sau Francisco de la antigua Penco fué enter

rado.

DON GARCÍA HURTADO DE MENDOZA. (16)

Don García pertenecía a una ilustre familia, cuyo tronco habia

sido uno de los compañeros de don Pelayo, la cual podia enume

rar veintisiete jeneraciones, tolas ella" ennoblecidas por grandes
militares i grandes literatos. Hijo i nieto de vireyes, contaba, pues
entre sus abuelos a príncipes de san.irre real, i lo que todavía es

mas, a uno de los antepasados de Rodrigo de Vivar el Cid cam

peador.
Don García era nn arrogante jó^en de soló 22 años de edad; i

sin embargo no era un bisoño en la carrera de las armas, pues,

habiéndola abrazado en Europa desde los 16 años, casi podia con

siderarse ya como un veterano. Era prudente, euérjíco i devoto a

la vez, pero en ocasiones tan arrebatado de carácter, que quiso
cortar la cabeza al poeta Ercilla, tan solo porque a su presencia
se puso a pechar con otro caballero.

Enviado por su padre don Andrés, vino del Perú con una bri

llante comitiva de caballeros que se proponían llevar a término la

conquista temporal de Chile, i otra de reíijiosos que otro tanto

(Iti) Retrato pintado, según estampas contemporáneas, por el profesor don
Alejandro Cicarelli.
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proyectaban respecto de la espiritual; i a fines de abril de 1557,
llegó al puerto de Coquimbo.
Hé aquí ln8 principales hechos de su afortunado g-bierno. Pa

ra evit r discordias intestinas, comenzó por remitir al Perú a los
dos entonces rivales en el gobierno del norte i sur del territorio,
los capitanes Aguirre i Villagra; i en seguida fué a desembarcar
en Penco. Después de rechazar allí un primer ataque de los arau

canos, el joven gobernador entró ala Araucanía con un lucido

ejército de 600 infantes i 100 jinetes. Los araucanos lo atacaron
en las Lagunillas i en Millarapue, pero fueron rechazados con

grandes pérdidas. Entre él i el toqui Caupolican se alcanzaron a

dar once batallas campales, incluyendo los espresadas.
No encontrando después mayor resistencia., don García despa

chó al mando del capitán Ladrillero una espedioión de dos buques
a explorar el Estrecho de Magallanes.—Mandó reedificar a Con

cepción por la tercera vez, i por la segunda a Villa-Rica; i trazó

una nueva ciudad a que, por honrar uno de b.w apellidos de su fa

milia, dio el nombre de Cañete de la frontera.—El gobernador de
esta plaza hizo pereeer al gran Caupolican en un afrentoso supli
cio, de que luego hablaremos.—Eu memoria de su abuelo materno,
conde de Osorno, fundó la ciudad de Osorno, en el sitio mismo

que debía haber ocupado la de Santa Marina de Gaete, después de

avistar el archipiélago de Chiloé, entre cuyos exploradores iba el

poeta Ercilla, que ma< tarde habia de adquirir gran celebridad es

cribiendo su afamado poema La Araucana, con la cual ilustró la

conquista de Chile 'i el heroísmo de los indios.—Repobló en el va

lle de Angol, con la denominación da Los Infantes, la ciudad allí

fundada antes con la de Los Confines: e hizo que sus capitanes fun

daran al otro lado de la cordillera de los Andes las ciudades de

Mandoza i San I an.

Durante el viaje de don García a Chiloé, Caupolican trató de

sorprender a Cañete.—Un indio sumiso, criado de Alonso de Reí-

noso, gobernador de esta plaza, prometió al Toqui abrirle las puer
tas cuando los españoles durmieran su acostumbrada siesta; pero
el traidor denunció el proyecto a Reinoso. Así que Caupolican se

presentó a la hora convenida, se encontró con que los españoles
estabui prevenidos. Por consecuencia, la matanza délos indios

fué espantosa. Caupolican, escapado a un bosque, fué descubierto.
Reinoso dióle el suplicio atr >z de la picota: según Ercilla el iu-

feliz indio fué sentado en la punta de uu palo aguzado que le

atra\esó todo el cueipo.
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Comenzaba don García a ordenar el buen gobierno del reino

que habia pacificado, cuando supo que el nuevo reí, Felipe II, habia

nombrado gobernador de Chile al mismo Francisco Villaura que

él habia desterrado al Perú al principio de su gobierno. No que

riendo, pues, esperar lallegada de este rival se embarcó sedosamen
te en el Papudo para el Perú, dejando aquí en su lugar a Quiroga.
Don García, después de una corta permanencia en Lima, se

estableció en Madrid, en donde se casó con la hija del conde de

Lémos, i llevó por largos años la vida cortesana.
—En premio de

sus servicios, el reí le nombró el 30 de julio de 1588 virei del Perú,

que gobernó mas de seis año«, al fin de los cuales hizo renuncia

de su alto empleo en 1595 a causa del mal estado de su salud.

Volvió a Europa con el título de marqués ile Cañete, por muerte

de su hermano mayor, pero con pérdida de su esposa, qae falleció

en el viaje. Aunque ya viejo i gotoso, contrajo segundas nupcias.
A su hijo de la primera mujer logró casar con doña María de Cár

denas, hija de los duques de Magueda i Najara. Apenas trascu

rridos seis meses de este matrimonio, murió el vencedor de trau

co en brazos de su primojénito, el 15 de octubre de 1609, a la

edad de 74 años. El literato español Dr. don Cristóbal Suarez de

Figueroa escribió su biografía bajo el título de Hechos de don

García Hurtado de Mendoza, 4.° marqués de Cañete.

DON RODRIGO DE QUIROGA (17).

Quiroga era oriundo de Villa-franca, reino de León eu España,
i habia venido a Chile como uno de los lugar-tenientes de Pedro

Valdivia. Hombre mui valiente i mui humano, fué amado de todos

i vivió hasta 80 años, falleciendo en Santiago el 2o de febrero de

1581. Fué enterrado en la iglesia de la Merced, cuyo conveuto

habia fundado a sus e-mensas. Su espo a, la renombrada doña

Inés de Juárez, aunque di juventud borrascosa, fué una matrona

modelo por su caridad para con los pobres. Quiroga fué el dueño

de toda la Chimba; i aunque tenia su casa-habitacion en la plaza
principal de Santiago, se cree que también poseía para habitación

_

(17) Retrato trabajado por el joven pintor chileno don J. M. Ortega, seirun
mdicacionts tomadas del cronista Góngora Murmohjo, contemporáneo de Qui

roga.
tin 1558 se inauguró en la cumbre del Cerro Blanco la gruta de Monserrat,

hoi \iña del Rosario.



— 74 —

o recreo una quinta en lo que todavía se llama el callejón de Juá

rez, en el centro mismo de la Chimba.

Quiroga gobernó tres veces, dos como interino en 1554 i 1561,
i la última de propietario en 1565. Hé aquí los principales hechos

ocurridos durante su gobierno en estas tres épocas: la fundación

de la ciudad de San Bartolomé de Chillan i la conquista del archi

piélago de Chiloé, llevados a efecto por conducto de su yerno, i

también sucesor suyo interino en el gobierno de la colonia, don

Martin Ruiz de Gamboa. Esta provincia recibió entonces el nom

bre de Nueva Galicia, caido después en desuso, i tuvo por capital
la ciudad de San Antonio de Castro, o simplemente Castro, apelli
do del que le nombró gobernador de Chile.—El fallecimiento del

primer obispo de Santiago don Bartolomé Rodrigo González Mar-

molejo, a fines de 1565.—El 13 de agosto de 1537 hizo en Con

cepción su entrada solemne la real Audiencia que allí se instaló.

Suprimida ésta en 1573, quedó Quiroga gobernando en propie
dad.—En fin, por estos tiempos aparecieron en nuestra costa los

corsarios ingleses Drake i Cavendish; que hicieron cuanto daño

pudieron.

DON MELCHOR BRAVO DE SARAVIA SOTOMAYOR (18;.

Este personaje, hermano del marqués de Valparaíso, era arago

nés, natural de Soria, en donde existe todavía uu mayorazgo de que

disíruta en Santiago uno de sus descendientes. Dícese que era

hombre sabio, prudente, astuto, pero sumamente avaro; -pues man

daba matar las gallinas de los pobres de esta capital porque le

comían el trigo de su granero, i él mismo por sus manos media a

sus criados el vino. Su casa solariega de Santiago era la de la es

quina de las calles de la Catedral i de la Bandera.

Entró a gobernar la colonia, nombrado por el rei como presiden
te de ^a real Audiencia de Concepción. Con esta inuovación en el

orden político coincidió otra en el eclesiástico. Bajo su gobierno,

(que fué harto desgraciado respecto a la guerra, pues en sus manos

casi se perdió el país enteramente) fué nombrado uu obispo para la

Imperial; i desde entonces comenzóen Chile a haber dos Obispados.

(18) Retrato trabajado por el alumno de la Academia de pintura don Vi

cente La-Barrera, según indicaciones contemporáneas.
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DON ALONSO DE SOTOMAYOR (19).

Este afamado militar llegó a Chile con una gran reputación de

valor i de pericia, pues había vivido en los campamentos desde? la

edad de quince años, habia asistido con brillo a muchas batallas,
i llevaba su hoja de servicios escrita en las cicatrices de su cuerpo.

—Venia con el propósito de llevar la guerra a sangre i niego al

corazón de la Araucanía; i bajo su acción se distinguió particular
mente la heroína araucana Janequeo.

—Defendió el pais contra los

ingleses i holandeses, e hizo cruda guerra a los araucanos; 14,000
de los cuales murieron en su tiempo. También hizo morir a su

caudillo, el mestizo Alonso Diaz.

Absolutamente no pudo satisfacer la confianza en que vino de

España, de reducirlos fácilmente, pues nada a este respecto con

siguió al cabo de nueve años de continuo i porfiado batallar con

ellos.

DON MARTIN GARCÍA OÑEZ DE LOYOLA. (20).

Noble guipuzcoano, este caballero vino del Perú a gobernar a

Chile en 1592, i a principios del año siguiente llegaron los hijos
de San Ignacio de Loyola, del cual don Martin era sobrino. i casi

su contemporáneo Fundó en Arauco uua nueva ciudad con el

nombre de Santa Cruz d-i Coya, en honor de su esposa doña Bea-

(19) Retrato trabajado poV el joven pintor chileno don Domingo Mesa, en
conformidad a indicaciones contemporáneas.

(20) No recordamos fijamente el nombre del artista cuya es la pintura de
este retrato; pero oh casi seguro que será de alguuo de los jóvenes alumnos de
la Academia de piutura, quieties, antes de setiembre de 1873 en que se verificó
la exposición del coloniaje, se ocuparon, por comisión del int ndeute señor Vi
cuña Mackenna, en hacer varios otros retratos como este. Tales son los de:
García Ramón, Ulloa Lémos, Fernandez de Córdoba, Lazo de la Vega, Mnjica,
Acuña, Henriquez, Garro, Ibafiez, Cano de Aponte, OI>ando, Ortiz de Rosas,
Guill Gonzaga, Morales, Alvarez de Acevedo, Muñoz de Guzman, García Ca

rrasco, Ossorio, i Marcó del Pont, todos lis cuales ge hallan en el mismo caso.

Este caballero, después de haber en el Perú vencido i aprendo al Monarca
Inca Tupac Amaru, que pretendía restablecer su imperio en los Andes, recibió
del yirei, en premio de esto, por esposa a dofia Beatriz Clara Coya, hija del inca

Sayri Tupac. En ella tuvo don Martin una hija, la cual, después de muerto, fué
llevada a España, en donde casó con el ilustre caballero don Juan Henriquez
de Borja, i a quien el rei hizo merced del repartimiento do indios de Sayri-Tu-
pac i del título de marquesa de Oropesa.
El 12 de abril de 1594 llegaron de Lima a Santiago seis nadres jesuítas, que

fueron los primeros fundadores de la Compañía en Chile. Uuo de ellos, el pa
dre Telena, fué el arquitecto que atendió al edificio del famoso templo que has
ta sus cimientos fué destruido, después de dos incendios horrorosos.
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tríz, descendiente de uno de los Incas del Perú. También fundó la

ciudad de San Luis de Loyola, en la entrada al camino de las

pampas de Bueno3 Aire*.

Era un capitán valiente hasta la temeridad, como lo prueba el

hecho de su muert», como la de Valdivia, a mano de los arauca

nos, por no haber ido donde ellos coa suficiente ejército. Confiado

en apariencias de tranquilidad, el nuevo gobernador emprendió un

viaje al través de la Araucanía, solo acompañado de tres reíijiosos,
sesenta militares, i algunos sirvientes. Una noche la comitiva se

alojó en el sitio de Curalava, en Augol. A la madrugada, los arau

canos cayeron sobre ella de sorpresa, i mataron al gobernador con

todos los suyos mientras dormían. Este trájico acontecimiento,

que tuvo lugar el 23 de diciembre de 1593, fué la señal de un al

zamiento jmeral de las tribus araucanas que duró seis años, enca

bezadas por el toqui Paillamaau, que mereció figurar en el mismo

raugo del célebre Caupolican. Los españoles, en consecuencia, tu

vieron que abandonar i ver destruidas las siete cíedades que tenian

al sur del Bio-Bio. Entre ellas cayó la floreciente Imperial, des

pués de un sitio memorable (21).

DON ALONSO GARCÍA RA.MON (O SEGÚN OTROS,
REMON (22).

Fué un valeroso i entendido capitán, un militar de mucha re

putación adquirida en las guerras de Flámles e Italia, un jefe

ilustre i acatado, cuya relación de servicios, tanto en Europa como

en América, llena dos planes de letra mui metida en el libro de

asientos del cabildo de Santiago. Había estado con Alejandro Far-

nesio en el sitio de Navariuo después del combate de Lepanto, i

(21) Cr.u mucho provecho puede consultarse la Memoria histórica de don

Crei-ceute Errázuriz, intitulada Sein años de la historia de Chile (¿3 de diciem

bre de 598-9 de abril de 1605J 2 vols, 4.°, 1881-82, Sintiago. Comienza desde

la muerte de Ofiez de Loyola i abraza los sucesos ocurridos durante los cuatro

gobernadores que le sucedieron, los señores Viscarra, QuiSoaes, i los dos Alon

so-, G r í i Ram^n i Rivera.

22) Mas ve-o^mil «i que su apellido fuera Remon, no solo porque así lo con-

sidei.i. en su ya citado Dicci,)iarin, el jenenil don Manuel de Mendiburu, quien,
como peruano, d -bió e.-audiir su biogmíU mejor que nosotros; puesto que en el

P. rá fué emp ea lo i se casó, áutes de venir a .hile, el referido don Alonso, sino
también porque cu las actas del cabildo de Smtiago aparece Remon i no Ramón.
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acompañó a don Juan de Austria en Tunes. Vino al Peeú a con

tinuar sus servicios i allí contrajo matrimonio con una hija de

Lima, doña Luciana Centeno.

Disfrutaba de premios i condecoraciones honoríficas i ora Maes

tre jeneral de campo de la plaza i presidio del Callao, cuando el

virei lo envió a Chile. Aquí se encontró al frente de un ejército de

tres mil soldados, el mas numeroso hasta entonces que la mutró-

poli habia podido mandar. Eu palenque abierto i armado de su

lanza, mató por su propia mano al toqui jeneral de Arauco, Cade-

guala. Bajo su gobierno se restableció la real Audiencia, no en

Concepción sino en Santiago, a donde, el 8 de setiembre de 1609.

hicieron su entrada solemne los oidores don Luis Mudo de la

Fuente, don Fernando Talaverano, don Juan Caxal i don Gabriel

de Alada, haciendo de fiscal don Fernando Machado.

Entre otras victorias que contra los araucanos alcanzó García

Ramón, está la del Desaguadero de Lumaco. Con mucho vigor ¡ró

beme a Chile durante dos períodos, a cuyo fin murió de enferme

dad natural en Concepción, el 19 de julio de 1810. Su viuda entró

de relijiosa en el monasterio de las Claras de Lima, e hizo una

vida ejemplar en compañía de seis nietas suyas, a las cuales vio

profesar allí mismo. Con una hija de nuestro héroe i de su esposa
fué casado don Francisco Messía, caballero de la orden de Cala-

trava.

DON ALONSO DE RIVERA (23).

Rivera tenia los conocimientos las cualidades que constituyen
a un jefe distinguido; asi es que cuando vino a gobernar a Chile
no era un desconocido, sino uu militar notable i ya reputado. Pre
cisamente a estos antecedentes debió su nombramiento de gober
nador para pacificar a Arauco, i por cierto que prestó a este res ■

pecto servicios eminentes en las dos distintas ocasiones en que se

halló a la cabeza del reino.

Natural de übeda, se dedicó Rivera desde los primeros años a
la carrera de las armas, consiguió elevarse desde soldado hasta
los principales puestos del ejército en las guerras de Flándes i de

Francia; i, cuando llegaba a Chile, hacia ya muchos años que, ha
biéndose abierto camino con la intelijencia i el valor, ejercía oficios,
como él dice, en los ejércitos de España.

dicSonSíottempo^s^1"
*" D°mÍDg° MeSa' f°rmad° a ««** de ín

h¡3UOí~u,-,
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La madre patria era entonces la primera nación guerrera de Eu

ropa, i, para distinguirse en sus victoriosos tercios i mandar en

ellos, necesitaba un soldado, no solo intelijencia i valor, sino tam

bién de ordinario, instrucción no común. Todo se encontraba reu

nido en don Alonso que, no contento con adquirir los conocimien

tos que en aquella época bastaban al hombre no dado a las letrasj

se dedicó al estudio de las matemáticas, «para hacerme, dice él

mismo al rei eu carta del 16 de marzo de 1607, mas capaz de ser

vir a Vuestra Majestad en mi arte; porque, así como un predicador
no lo puede ser consumado sin ser teólogo, tampoco un soldado

puede ser perfecto sin ser matemático».

Sin dejar de prestar grande atención a los asuntos de la guerra i

poblar algunos fuertes, este gobernador hizo en el sur considera

bles siembras a fin de tener al ejército bien abastecido. Fomentó

la cria de ganados, i en Melipilla estableció talleres para tejer pon
chos i frazadas, todo con el objeto de sustentar i abrigar a los sol

dados.

Pero durante su gobierno ocurrió un hecho que, sobre todos los

otros, llama la atención. El año de 1612 es memorable en nuestra

historia por haberse entonces tratado de esperimentar el ensayo de

una gran modificación en el sistema colonial español. Según con

sejos del P Luis de Valdivia, la reducción de la Araucanía debia

encomendarse, no a la violencia de las armas, sino al influjo conci

liador i cristiano de las misiones. El monarca adoptó las ideas de

este jesuíta, hasta el punto de dejar a su arbitrio la designación de

la persona que debia gobernar a Chile, a fin de que pudiera ensa

yar con mas facilidad su sistema de pacificación. I él designó a

Rivera, quien a la sazóu se encontraba gobernando el Tucuman a

consecuencia de habérsele depuesto del gobierno de Chile por ha

berse casado sin el real permiso del soberano con Ja bella doña

Inés de Córdova i Aguilera, hija lejítima de padres nobles de la

Imperial como fueron don Pedro Fernandez de Córdoba que en el

sitio de la Imperial murió valerosamente, i de la heroína doña

Inés de Aguilera. Entró pues a gobernar el país en esta segunda
ocasión, i murió en Concepción el 9 de marzo de 1617, casi inme-

'

diatameute después de haber recibido de la corte de España una

mala noticia.
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DON LOPE DE ULLOA I LÉMOS.

Era un hombre de bien, desinteresado i piadoso. Del oro decia

que era el mayor corruptor del hombre. Con acuerdo del soberano,
abondonó absolutamente, por ineficaz, el sistema de pacificación
del padre Valdivia; sin embargo, las misiones subsistieron siempre,
i con ellas el real sínodo o sueldo anual de los misioneros jesuítas.
Murió de gota en Concepción el 24 de octubre de 1620, poco des

pués de la partida a España del citado padre Valdivia, quien, a su

vez, murió en el colejio de Valladolíd en 1642. Fué Ulloa mui

amado i respetado por todos sus subditos durante los dos años de

su gobierno, 1618-20.

DON LUIS FERNANDEZ DE CÓRDOBA I ARCE.

Era descendiente de una antigua familia de Lima, la cual a su

vez descendía de las de España a que perteneció el célebre Gou-

zalo, duque de Terra-nova, conocido por el Gran Capitán. Don
Luis habia servido como militar en ¡as islas Filipinas, cuando lle

gó al Perú con su tio el virey marqués de Guadaloázar, i fué capi
tán de su guardia. Después, nombróle jeneral de la mar del sur i

del presidio del Callao, en cuyo cargo defendió dicho puerto de

los ataques del almirante holandés Jacobo Hermita Clerk. Pasó en

seguida a Chile como gobernador del reino, i llegó a Concepción
el 29 de mayo de 1625, llevando refuerzos, parque i recursos

para el ejército de la frontera, i la real orden del 2ó de enero de

1626 para continuar contra los araucanos la guerra ofensiva que
habia quedado en suspenso. Prestó a este respecto importantes
servicios, restableciendo ante todo la disciplina militar, que habia

perdido bastante con la inacción; i se distinguió por su prudencia,
carácter i talentos. En diciembre de 1629 entregó el mando al su

cesor Lazo de la Vega, i se dirijió a Canarias, en donde fué gober
nador de estas islas.

DON FRANCISCO LAZO DE LA VEGA.

Natural de Lecaduru en las montañas de Santander, era un mi

litar que habia adquirido fama de belicoso por largos i brillantes
servicios prestados en los Paises-Bajos. No íuc-ron menos los que
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en Chile prestó, especialmente en la mas cruda i dilatada de las

guerras que jamás se hayan dirijido contra los araucanos, con el

mayor encarnizamiento por una i otra parte, pero quedando siem

pre las ventajas por la de los españoles.
Con nuevas tropas reclutadr.s en Santiago organizó un ejército

de 800 soldad >s, con el cual llegó a Concepción el 24 de dic.em-

bre de 1620. Antes de esto los españoles habían fijado la frontera

en el Bio Bio, i distribuido sus fuerzas o tercios eu distintos fuer

tes. Uu dia cayeron los araucanos sobre el tercio de Yumbel i lo

dorrotaron, matándole como cien hombres, en el vecino estero de

las Cangrejeras. Pero Lazo a la cabeza de los suyos, vengó e=te

desastre lestrozaudo a los araucanos en la célebre batalla del Al-

barrada. Sin embargo, fué para ellos eu trofeo de alta estima su

capa de arana, que perdió en el ardor de la pelea.—La guerra

ofensiva por él sostenida fué la mas vigorosa que cuenta nuestra

historia, i duró nueve años, al fin de los cuales entregó el mando

al sucesor. Dícese que habia fundado en Angol la ciudad de San

Francisco de la Vega i que murió en Lima de hidropesía.

DON FRANCISCO LÓPEZ DE ZÚÑIGA (24).

A diferencia del gobierno de Lazo de la Vega, que fué puramen
te de guerra, el de López de Zúñiga lo fué de* pura paz con los

araucanos. Ellos mismos se la pidieron; i al efecto, en 1641 se ce

lebró, en un sitio llamado Quillin. a fin de ajustaría sobre bases

sólidas, un parlamento numerosísimo, el primero de su especie.
Asistió a él el marqués de Baydes al frente de un ejército de 2350

soldado-, i de una comitiva de cerca de 7000 personas. No menos

numeroso fué el séquito de los araucanos. Allí todos convinieron

en vi .ir como amigos: los araucanos quedaban libres del trabajo
de las encomiendas, i los españoles facultados para repoblar las
ciudades destruidas.—Bajo su gobierno se verificó la invasión a

Chile de mas corsarios holandeses al mando del almirante Browen.

López de Zúñiga gobernó con talento e integridad durante los

siete años corridos desde 1639 hasta 1646, en que lle°-ó el suce

sor a consecuencia de haber aquel pedido que se le exonerara del

mando. Eu su regreso a España, en un combate con los ingleses,
pereció con su esposa gloriosamente a la vista de Cádiz. Dejó en-

(24) Eetrato del joven pintor Mujica, formado como el precedente.
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tre nosotros la opinión de severo para con los malos, i de miseri

cordioso para con los pobres, entre quienes repartió de limosna

mucho caudal suyo.

DON MARTIN DE MUJÍCA I BUITRÓN.

Mujica, en las guerras de Flándes, habia sido uno de los en

maradas de López de Zúñiga, i, como él, celebró también con los

araucanos un parlamento, que fué el segundo de Quillin. Buen varón

i honrado gobernante, a las prendas que lo adornaban como hom

bre público se anadian la cortesía, la suavidad de carácter, la ca

ridad i casi todas las virtudes cristianas.—En su tiempo aconteció

el espantoso terremoto que aun se conmemora solemnemente por

haber asolado casi en su totalidad a esta ciudad de Santiago eu la

noche del 13 de mayo de 1647. De ese dia de angustias, la tra

dición nos conserva el portentoso suceso de haberse caído, a influjo
de los sacudimientos de la tierra, ¡a corona de espinas que estaba

puesta en la cabeza del Crucifijo del templo de San Agustín,
Señor de la agonía, al cuello de dicha imájen, en donde quedó cla

vada sin poder sacarla desde entonces. La tradición vulgar añade

que, de año en año, aparece la corona mas enterrada en la gar

ganta del Crucifijo; que ha temblado cada vez que han tratado de

sacársela de aquel lugar para dejarla como estaba eu su oríjen;

que cuando desaparezca enteramente, esta será la señal del último

dia de la humanidad. El Crucifijo a que esta leyenda se refiere

tomó desde aquel tiempo el nombre de El señor de Mayo, con el

cual se le venera actualmente (25).

¡Qué coincidencia de Mayos! Habiendo este caballero entrado al

mando en el mes de Mayo de 1646, tuvo que dejarlo también en

(25) Sobre El terremoto del 13 de mayo de 1647 bai, asi titulada, una excelente
obra escrita por don Miguel Luis Amunátegui.— 1 vol. 4.° 1882, Santiago,
Cervantes.

Al lado de ella, es por demás insignificante nuestro opúsculo El Señor de

mayo, o sea, memoria documentada del espantoso terremoto del 13 de moyo
etc. 1 vol, de 70 pájiDas, 18, 1852, Belin, Santiago.—Ya se vé: el ob

jeto de ambas publicaciones ha sido también mui diverso. Yo me propuse satis
facer rápidamente a un pedido que se me bizo para exitar la piedad de los fie
les; mientras que el señor Amunátegui quiso escribir una parte de la historia
del pais según las costumbres sociales de esa época.
El Crucifijo Señor de la Agonía que, desde 1648, sale anualmente en solemne

rogativa por las calles de esta ciudad, es, según diceo el obispo Villarroel i el
padre Olivaren, el primero en su Gobierno eclesiástico pacífico i el segundo en
su Historia de Chile, el mismo que 40 años antes de dicho terremoto habia
tabricf.do el relijioso agustino frai Pedro Figueroa.

11-12
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Mayo de 1648 en que murió súbitamente, a consecuencia, según
entonces se susurra, del veneno que le fué dado por uu empleado
falsificador de despachos de encomienda (25 bis.)

DON ANTONIO DE ACUÑA I CABRERA.

Fué nombrado por el virei del Perú gobernador interino de

Chile, después propietario por el reí de España, i por último de

puesto por el mismo virei i condenado a la pérdida de todos sus

empleos. Gobernó aturdidamente desde 1650 hasta 1655, porque

era un hombre vano, débil e inescrupuloso, i lo que es peor, porque

se dejaba dominar por su orgullosa mujer doña María Antonia

Salazar i Paravisino, hasta el punto de ser voz jeneral la de

de que Chile tenía, no uu gobernador sino una gobernadora. A su

funesto influjo i predominio se debió el que principiara su admi

nistración nombrando a sus cuñados i favorito?, don Juan i don

José Salazar, para los dos mas importantes empleos del ejército,
Maestre de campo el uno i Sarjento mayor el otro, quienes, con

grande escándalo de todos, traficaban en competencia de los mas

miserables vivanderos i arrebataban a los indios para esclavos.

Duraba ya 14 años la paz, cuando al fin, el 14 de febrero de 1655,
estalló un nuevo levantamiento jeneral de todos los indijenas,

quienes, como un torrente, se presipitaron sobre las estancias de

los españoles entre los ríos Bio-Bio i Maule. El cobarde gober
nador huyó hasta Santiago, escapando del furor del pueblo de

Concepción que, no pudiendo matarlo, lo declaró depuesto del

mando. El virei confirmó esta declaración i mandó en su lugar a

DON PEDRO PORTER CASANATE. (26)

Natural de ZaTagcza, Porter Casanate fué marino ilustre, sabio

distinguido i uno de los mejores navegantes de su época. En su

(25 bis) Si curiosas son bis coincidencias mayas del gobernador de Chile don
Martin de Mnjica, su entrada al gobierno, el gran terremoto que en él tuvo lu

gar, i su fallecimiento, todo esto acont-cido en el mes de Mayo; no lo son me

nos las del tercer rector de la Universidad de Chile don Iynaeio Domeyko, ve-
riti'-adas i'reris-mi'-nte en el mis'iio mes. E-te sabio naturalista ha dicho: salí de

mi patria la Polonia a fir.es de Mayo de 18o!, It-gué a Chile mi secunda patria
a fines de Mayo de ¡838, voi a alejarme de ella a fines de Mayo de 1884, i a

ella.regresaré o me moriré a fines de Mayo de alguno de los próxiino-entrantes
años.

(26) Retrato trabajado por el joven pintor don Vicente La Barrera.



— 83 —

tiempo hubo pestes que diezmaron la población, i temblores que

deterioraron las ciudades. Durante los seis años de su gobierno

consiguió sobre los araucanos triunfos decisivos por conducto de

sus exeleutes capitanes, el Maestre de campo don Francisco
de Pi

neda i Bascuñan, autor del Cautiverio feliz, i don Ignacio de la

Carrera, padre del ilustre jeneral chileno don José Miguel i de sus

dos hermanos don Juan José i don Luis. Desgraciadamente no

pudieron llevarse a cabo varios importantes proyectos de Porter

Casanate por haberlo estorbado su muerte, acaecida en febrero de

1662, mediante la cual trocó esta vida por la eterna, postrado de

una hidropesía.
A consecuencia de esto dejó interinamente en el mando al gober

nador de la plaza de Valdivia, don Diego GonzálezMontero, quien

nada de notable pudo hacer por haber solo gobernado tres meses

en esta primera vez, i esto en choque continuo con la real Audien

cia, que no quería recibirlo de presidente. Lástima grande fué que

este gobernador, que tenía gran conocimiento de los negocios ci

viles i militares de Chile por haber nacido en Santiago i educádo-

se en la guerra con los indíjenas, tuviera que entregar luego el

mando a otro tan interino como él, pero nombrado por el virei

del Perú, a saber:

Don Anjel de Peredo, que fué un majistrado mui querido i res

petado, i -tan devoto que empleaba siete horas diarias en oración

mental i vocal. Pero ello en manera alguna le impidió que se por

tara con grande actividad i tino, derrotando a los araucanos, a la

vez que protejiendo la agricultura i ordenando la reedifica

ción de la ciudad de Chillan. Rápidamente marchaban los pue

blos a una completa paz i engrandecimiento, cuando llegó el go

bernador propietario,

DON FRANCISCO DE MENESES. (27;

Natural de Cádiz, Meneses era sin embargo de noble raza portu

guesa, de un carácter violento e irritable, i tan cruel que se le

tuvo por demente. Apenas se sentó en el sillón gubernativo libró

contra su respetable antecesor Peredo un auto de prisión. Los

araucanos, al oir el tratamiento que Meneses había dado a Peredo

(27) Retrato trabajado por el jóvon pintor don Domingo Mesa, sumamente
característico i bien concebido, i que por lo mismo llama la atención.
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cuyo carácter bondadoso ¡ anjelical reconocían como los mismos

españoles, se imnjiuaron que el nuevo mandatario había de ser ter

rible; i antes de ser atacados, rompiendo las paces, se sublevaron,

Pero Meneses, como si hubiera querido confirmar los temores de

los indios, penetró por en medio del territorio indíjena llevándolo

todo a sangre i fuego. Habieudo obtenido sobre ellos señalados

triunfos, inllijió a los vencidos ¡os mas espantosos castigos, i ate

rrorizó con su severidad a tal punto a aquellos araucauos, hasta

entonces tan indomables, que vinieron suplicantes a pedirle la

paz, Al fin consintió eu dársela a condición de que habían de en

tregarle ne rehenes ocho jóvenes de las principales familias del

pais; i él dio a su orgullo la satisfacción de pasearse con aquel

séquito de nobles indios desde la frontera hasta la capital de San

tiago, en una especie de marcha triunfal.

Cuando el gobernador hubo ajustado la paz con los indijenas5
en vez de entregarse a los tranquilos negocios de la administra

ción, entró en desavenencias con los primeros funcionarios del

pais; i desavenencias tan violentas que estuvo a punto de ser ase

sinado por uno de sus adversarios, i que otro de los misinos casi

fuese inmolado a la venganza del iracundo Meneses. Por estos moti

vos, i sobre todo, por haber sin real licencia casádose en secreto

con la hermosa dama chilena doña Catalina Bravo de Saravia,

hija del marqués de la Pica don Francisco Bravo de Saravia., fué

depuesto i confinado al Tucuman, en donde falleció.

Para reemplazar a Meneses el virei del Perú nombró a don

Diego Dávila Coello i Pacheco, quien vengó desde luego a Peredo

enviando a Meneses preso a Lima por orden de dicho virei. Dá

vila no tardó en regresar al Perú, porque habiendo sabido que la

corte tenía nombrado un propietario, creyó impropio de su alta

alcurnia aguardarle para los honores del recibimiento i la cuenta

de su administración. Se fué pues precipitadamente, dejando en

el mando al chileno don Diego González Montero, quien, ya mui

anciano, se vio de esta manera rijiemio interinamente por segun

da vez los destinos de su pais. Tomó posesión del cargo el 19

de marzo de 1670 i lo ejerció hasta octubre del mismo año.
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DON MIGUEL GÓMEZ DE SILVA MORALES. (23)

Natural de la Serena on Chile e hijo del gallego don Miguel

Silva, que en lo militar fué coronel en 1007 i en lo político corre-

jidor de esta capital en 1609, Gómez de Silva Morales fué un mi

litar muí valiente ¡ aguerrido desde la clase de soldado. Eu laa

guerras de la frontera araucana había ocupado tedo los puestos

militares hasta el de Maestre de campo; i cuando en 1655 se hu

bo retirado a Santiago, fué en dos ocasiones su alcalde ordinario,

correjidor, justicia mayor i teniente de capitán jeneral, i por diez

años alguacil mayor. Fué presidente interino de Chile, según po

deres que para ello le envió el igualmente interino don Diego Dávi

la en 1668. Aunque ya mui anciano cuando gobernó como presiden

te, era tan varonil que, en cierta ocasión, salió de esta capital a

media noche eu una litera para Valparaíso, a fin de defender esa

ciudad contra los flibusteros o corsarios que habían llegado a inva

dirla.

DON JUAN HENRIQUEZ.

Nació i estudió en Lima, fué abogado i doctor de la real Uni

versidad de San Marcos, jeneral de ejército, que, sobre ser un mi

litar acreditado de valiente en las guerras de Ñapóles i Flandes,
poseía la jurisprudencia como el oidor mas consumado. Nombra

do por el reí presidente i capitán jeneral de Chile en 21 de agosto
de 1668, solo en octubre de 1671 llegó al pais, trayendo consigo a

su sobrino don Andrés Henriquez.
Durante los once años corridos desde 167) hasta 1682, en que

regresó al Perú por haber terminado su período, para pasar a

España en seguida a desempeñar su cargo de consejero de Indias,
Henriquez fué un hábil administrador. Se le tachaba de codicioso

"por que quería la guerra nada mas que para hacer prisioneros que
le sirviesen de esclavos. Bajo su gobierno se ejecutaron en San-

(28) Esto retrato es copia de otro, probablemente orijinal, que por casuali
dad se conservaba eu el cabildo de Santiago i que posteriormente ha existido
en !a familia de los Huidobro. I con razón, por que habiendo Gómez de Silva
testado en ltíGO i declarado eu su testamento que dos veces fué casado: la 1 .*
con dnii-i Catalina Verdugo de la Vega, i la 2.a cou la s:intiagueña doña Isabol
de la Torre Chaves, do su entronoamiento descendieron varias familias do esta

capital, no solo las do los Huidobro, sino también las de Morandé, Salas, Pra
do. Santa- Cruz., Jaraquemada, etc.
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tiago diversas obras públicas; se crearon los capitanes de amigo
eu la Araucanía; vinieron los corsarios ingleses que, comandados

por Charps i Guarleu, saquearon a Coquimbo; i apareció en Val

divia uu buque de guerra inglés, cuyo jefe era Carlos Henrique
Clerk, natural de San Malo en Francia, que hizo su desembarco

en una caleta inmediata. Se le tomó prisionero, se le remitió a

Lima, i en juicio allí seguido se le condenó a muerte, dándosele

garrote en la plaza mayor el 8 de mayo de 1682.

DON JOSÉ DE GARRO.

Primer presidente que había sido de Buenos Aires i ahora su

cesor de Henriquez en el gobierno de Chile, Garro ratificó la paz
con los indios en un solemne parlamento tenido en la Imperial el
año de 1683, i supo consalidarla durante su administraccíón con

una firmeza i una bondad de carácter verdaderamente admirables.

Su gobierno habría sido mui feliz i tranquilo si no hubiera sido

turbado, como el de Henriquez, por las amenazas i desembarcos de

los corsarios ingleses, los cuales por fortuna, i gracias a la activi

dad del gobernador, no pudieron hacer males de gran trascenden

cia. Para formarse una idea de su comportación en Chile, basta
rá saber que sus gobernados le llamaban el santo Garro.

La fama que todos o la mayor parte de los gobernadores saca

ban de Chile era el ser harto dedicados al fomento de sus intere

ses personales con perjuicio de los públicos. Mas, don José de

Garro, que era un caballero recto i desinteresado, conociendo bien

la disposición en que los chilenos estaban de tachar de interesado

a cuanto gobernante se les mandase, quiso desengañarlos probán
doles, de un modo singular, que tenia mas que caudal suficiente

para haber aceptado el mando de este pais por solo enriquecerse.
Con este intento mandó al siguiente dia de su llegada a la capital
que en la plaza de armas se juntasen el Cabildo i las demás Corpo
raciones. La novedad de esta orden hizo que la plaza se llenase

de un inmenso concurso, circunstancia que el gobernador aguardó

para hacer salir de su palacio una especie de andas, llevadas a

hombros de sus criados, eu las cuales hizo pasear por los cuatro

costados de la plaza cincuenta talegas, repletas de los pesos con

que a Chile habia llegado.
Durante el largo espacio de tiempo que duró el gobierno del
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caballero Garro no apareció ni un solo cargo que hacerle, i sí

elojios que tributarle. Rindió su residencia i pasó a España, en

donde con altos puestos premió el reí su exelente comportación.

Dícese que murió siendo capitán jeneral en Guipúzcoa.

DON TOMAS MARÍN DE POVEDA. (29)

Natural de la villa de Lucas en Granada, Marín fué un valien

te militar, que, alistado en Chile en las carrera de las armas, as

cendió por su bravura desde el grado de alférez hasta el de maes

tre jeneral de campo. Fué también gobernante ilustrado, cumpli

do caballero i fundador en Chile de una larga i digna prosapia.

Distinguióse por sus talentos militares i administrativos, i mas que

todo por su carácter- sociable i sus hábitos verdaderamente ilus

trados. Cuando ya en edad madura llegó a presidir los destinos

del pais, fué recibido con gran regocijo por los habitantes de San

tiago que lo habían conocido i estimado en su juventud.—Le gus

taban las comedias, los bailes i la música. Su casa era el centro

de la sociedad sautiagueña, que solo desde entouces comenzó a

perder su carácter hasta cierto punto claustral; i su bella esposa,

doña Juana Urdanegui, era el alma de esta trasformación social.

Esta noble dama, marquesa de Villafuerte, fué en el siglo XVIII

como presidenta de Chile, lo que la Esterripa, esposa del presi
dente Muñoz de Guzman, lo fué a principios del actual.

Bajo el gobierno de Marín, que murió repentinamente el 14 de

diciembre de 1700, se celebraron con los araucanos dos numerosos

parlamentos en el sitio de Choquechoque, i se fundaron la ciudad

de Talca í la villa de Rere.

DON FRANCISCO IBANEZ I PERALTA.

Dícese que Ybañez era un hombre astuto i reservado, codicioso i

poco delicado, que nunca hablaba de las poblaciones, del ejército,
de los indios sin decir mis poblaciones, mi ejército, mis indios, i

(29) Es de un mérito particular este retrato, por que, ademas de contempo
ráneo, es un legado de familia. En su leyenda se encuentra el personaje a

quien representa, nombrado así: Don Tomas López Marín González de Bóveda.
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que obraba en consonaucia de estas palabras enriqueciéndose a

costa de las reutas públicas i particulares, como si el pais fuera

algún fundo de su pertenencia.

Por las muchas tropelías i depredaciones que cometió, i por las

intrigas que se le atribuyeron en favor del pretendiente durante la

guerra de sucesión de España que se siguió a la muerte de Carlos

II, perdió la gracia del reí. Tuvo en consecuencia que soportar

grandes vergüenzas por los bochornosos cargos que se le dirijierou
en el juicio de residencia a que fué sometido. Con tantas humilla

ciones, dice Gay, casi se volvió loco; i al fin, hastiado del mundo,
se entró a formar parte de la Compañía de Jesús. Gobernó desde

1700 a 1709.

DON JUAN ANDRÉS DE USTÁRIZ. (30)

Ustáriz era natural de Sevilla, i hacía comercio en grande escala

con el puerto de Yigo. Llegó a Chile con el mal antecedente de que

se susurrase que a Felipe V habia comprado esta Presidencia en

24,000 pesos, para rehacerse de una gran pérdida sufrida durante

la guerra de sucesión. Se dijo que,' a fin de sacar buen interés de

este dinero, Ustáriz habia entrado en muchos contrabandos con

los mercaderes franceses que por entonces visitaron los puertos de

Chile, i que, por este motivo, la corte ordenó al virei del

Perú el que, sin tardanza, nombrase un gobernador interino. En

el juicio de residencia a que fué sometido Ustáriz, salió este mul

tado en 54,000 pesos, i este golpe le costó la vida. Dejando dos

hijos que mas tarde fundaron una casa de comercio, la mas opu

lenta de su época, fque jiraba entre Lima, Cádiz i Santiago, fué

aquí enterrado en el templo de la Recoleta franciscana.

Durante su gobierno, desde 1709 a 1717, se edificó el palacio de

los antiguos Presidentes, hoi rehaciéndose para casa administra-

toria de correos i telégrafos; se arregló la administración del hos

pital de San Juan de Dios; i se informó al reí sobre la necesidad

(30) Retrato contemporáneo, pero de pintura grosera que revela el triste
estado del arte de la pintura en Chile en aquella época. Fué obsequiado por
los RR. PP. mercenarios a don Benjamín Vicuña Mickenna sindo intendente
de Santiago, para que completara la galería de los presidentes de Chile. Se en

contraba en el claustro del antiguo convento mercenario de San Miguel en la

cañada, cuyo
convento fundó i protejió Ustáriz en 1715, hoi convertido eu uu

establecimiento de educación importantísimo, denominado Asilo de la Batria.
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de algunas obras públicas, como la fundación de una Universidad

para instrucción de la juventud, la de un Hospicio para mujeres
de mala vida, etc.

El gobernador interino que de Lima vino, tanto para el juicio
de residencia a Ustáriz como para reemplazarlo en el mando, fué
el oidor don José de Santiago Concha, quien fundó la ciudad de

San Martin de Concita en Quillota.

DON GABRIEL CANO DE APONTE.

Cano de Aponte era hombre lijero en su conducta privada pero

firme i austero en la pública, de una integridad grande i a toda

prueba, de maneras e inclinaciones cortesanas, i tan valeroso como

galante con las damas. Falleció de resultas de una caída de a ca

ballo, en un torneo en la plaza de armas de Santiago, por hacer
alarde de buen jinete; i falleció tan busn cristiano como habia si

do caballero. Fué el gobernador que mas largo tiempo ejerció el

mando supremo durante el coloniaje, pues duró 16 años, des

de 1717 hasta 1733. Durante este tiempo hubo pestes i gran
des terremotos en el pais, que casi arruinaron a Santiago i mal

trataron mucho a Concepción. Hubo un nuevo alzamiento de los

araucanos en 1723, i con ellos dos parlamentos, uno en Tapihue i

otro en Negrete. Se suprimieron los capitanes de amigos, se com

pró un sitio para la erección de la Universidad de San Felipe, i

se hicieron preparativos para bis fundaciones de una casa de Ca

ridad, del monasterio de las Capuchinas i de un Hospicio para

mujeres.

Después de Cano gobernaron sucesivatr ente por poco tiempo,
en calidad de interinos, el oidor Sánchez de Barreda i Vera, i el
sobriuo de Cano maestre de campo don Manuel de Salamanca,
hasta la llegada de

DON JOSÉ ANTONIO MANSO DE VELAZCO. (31)

Distinguido i valiente militar en la guerra de sucesión de Es

paña, cuando llegó al paisManso se habia ya encontrado en veín-
titantas batallas i sitios ocurridos eu]esa misma España, en Italia,

(31) Retrato contemporáneo, i por tanto auténtico, por haberse copiado del
existente en el museo de Lima para nuestra esposición del coloniaje de 1873.
Meses antes de la entrada de Manso a gobernar, esto es, el 24 de i unió de

J7d7, nació, en una hacienda de campo de la vecindad do Talca en la ribera sur
d»l no Maule, nuestro sabio compatriota el abate don Juan Ignacio Molina
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i aun en África. Sus títulos consistían en 31 años de servicios

militares en esa guerra de sucesión. Habia comenzado su carrera

desde cadete i ascendido hasta capitán de la guardia de corps,

que, como se sabe, formaba la escolta personal del rei, Por lo

demás era un hombre serio, urbano, atento al despacho público,

justiciero, sumamente laborioso, i de un carácter tan sólido como

ajeno de iras i de toda pasión menguada. En Chile puede conside

rársele como el fundador de la era administrativa puramente civil

en pos de la casi enteramente militar de los siglos XVI, XVII i

primera mitad del XVIII.—Creyendo que el mejor medio de ase

gurar la conquista i de fomentar la civilización de los naturales,
era la multiplicación de las poblaciones, restableció la de San

Agustín de Talca, i fundó las siete siguientes: San Francisco de

la Selva en Copiapó, San Felipe en Aconcagua, San José de Logroño
en Melipilla, Santa Cruz de Triana en Rancagua, San Fernando

en Colchagua, Nuestra señora de las Mercedes en Cauquenes. i

Nuestra señora de los Ánjeles en la Laja. Manso fué quien comen

zó a levantar el edificio de la real Universidad dedicada al apóstol

San Felipe, en memoria de Felipe V que autorizó su erección.

En tiempo de este gobernador vino la escuadrilla inglesa de

cinco naves al mando del comodoro Jorje Anson, quien, desde la

isla de Juan Fernandez hizo, sin riesgo ni trabajo alguno, como

él mismo decía, las mas valiosas presas en los mares del sur. Por

mas que Manso se esforzó por impedir aquellas depredaciones,

nada consiguió, i se fueron ricos de botin.—Gobernó ocho años c n

acierto, desde el 15 de Noviembre de 1737 hasta el 30 de junio de

1745.

En premio de sus eminentes servicios, Manso fué ascendido a

virei del Perú, i mas tarde condecorado con el título de Conde de

Superunda, por haber reedificado a Lima i su catedral i restableci

do el presidio del Callao, arruinados por el terremoto del año

1746.

Mas, por haberse, cuando se retiraba a España, casualmente en

contrado en el sitio de la Habana, i haber tomado parte en su ren-

cuyos padres, don Agustín Molina i doña María Opaso, fallecieron en la infan

cia de su hijo. Estp, que murió en Bolonia en 12 da setiembre de 1829, a la edad

de 92 anos, fué el autor de la famosa obra Compendio de la historia natural i

ciril de (,'hilr i de varias rnt-moiias sobre histeria natural. Fué sin disputa el /

cbi eno qne luya alcanzado mayor reputación en Europa. Humboldt i Oa^ier /oj-
citan su nombre con respeto; algunas do sus obras permanecen inéditas en/

nuestra Biblioteca Nacional, i las que fueron publicadas han sido traducidas >

en todos los idiomas cultos del mundo.

El 8 de agosto de 1740 fué la fundación de San Felipe, hoi capital de la

provincia de Aeoncagua.
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dición a los ingleses bajo el mando de Lord Vernon, lo juzgaron

en la Península ante un consejo de guerra, i lo privaron de todos

sus honores i rentas; i en sus últimos causados años quedó tan

pobre, que vivia como maestro de escuela en Granada, en donde

falleció.—Eu Chile habia dejado un hermano, cuyo hijo, don Ma

nuel Manso, que en 1810 era factoiMel estanco, se casó con la hija

de uno de nuestros mas esclarecidos patriotas, doña Mercedes Ro

jas, fallecida hace pocos años en Santiago.

DON FRANCISCO OBANDO.

Este noble español, mariscal i jefe del apostadero de! Callao,
fué dejado por Manso al partir para Lima en el mando interino

del pais. No obstante de que solo un año (1745-46) alcanzó a go

bernar, hizo en Santiago bastantes adelantos. Entre otros, mandó

reedificar la Cárcel i la casa del Cabildo que habían quedado rui

nosas por el terremoto de 1730, i construyó el paseo que se llamó

del Mapocho, paralelo a la que hoi es calle de San Pablo.—Luego

llegó el propietario.

DON DOMINGO ORTIZ DE ROSAS.

Del gobierno de Buenos Aires, Ortiz de Rosas fué promovido
alude Chile. En su tiempo ocurrieron aquí, no solo la apertura de

la Universidad de San Felipe organizándose el claustro universi

tario con don Tomas de Azúa Arzamendi e íturgoyen a su cabeza

como su fundador i primer rector (31 bis), sino también la funda

ción de una casa de Moneda, igualmente autorizada por Felipe V.
En esta comenzaron desde luego a acuñarse bajo la dirección del

marqués Huidobro monedas de oro i plata que hasta entonces

(31 bis) Este caballero viajó a España con el solo objeto de obtener la licencia
real para fundar este establecimiento literario, i la obtuvo el 11 de marzo del
1747. Pero fué un abogado chileno la verdadera palanca para la creación de
dicho establecimiento, el doctor don Francisco Ruiz de Beresedo.

Bajo el gobierno de Ortú de R.sas se comenzó también a edificar el templo
de San Francisco que está en la Cañada de esta capital, el cual se couclr.vó a

los 22 años. Su primera piedra t-e puso el ñ de junio de 1749.
El 24 de mayo de 1751 la ciudad de Concepción fué destruida por un formi

dable terremoto i su puerto anegado por el mar. A la entonces naciente colo
nia de Juan Fernandez asaltaron también las olas, i perecieron el gobernador
35 personas mas.
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eran tan escasas, así como eu aquella a conferirse los grados de

bachiller, licenciado, maestro i doctor, que eran tan codiciados.

Continuando en el sistema de poblaciones que su predecesor
habia adoptado para cimentar la conquista, Ortiz de Rosas fundó

estas otras siete: Villa de Santa Rosa en el Huasco, San Rafael
de Rosas en Cuscuz de Choapa, Santa Ana de Briviesca en Petorca,
Santo Domingo de Rosas en la Ligua, San José de Buena Vista

en Curicó, La V\rjen María en Quirihue, i Jesús en Coelemu. En

recompensa de estos trabajos, el reí dióle el título de Conde de

Poblaciones.

Pero para que su administración no fuese completamente próspe
-

ra, un gran terremoto caiuó muchos estragos en Santiago i en todas

las demás ciudades, i arruinó las de Chillan i Concepción, siendo en

esta última acompañado el terremoto con salida del mar. Por

eso fué que, al tiempo de reedificarse, no se hizo ya en Penco, si

no donde hoi está, a dos leguas del mar.

Solo en fuerza de sus repetidas instancias admitió el reí a

Orttz de Rosas la renuncia de su empleo, cuyo ejercicio duró des

de 1746 basta 1755. Falleció de mas de 80 años en el Cabo de

Hornos, al regresara. España, i a poco de haber entregado el man

do a su sucesor Amat.—Por lo demás, todos cuantos han escrito

de Oitiz de Rosas no se cansan de alabarlo por su pureza admi

nistrativa, su virtud, i su elevación de carácter como hombre i

como mnjistrado.

DON MANUEL DE AMAT I JUNIENT. (32)

Nació en Cataluña i debia su oríjen a una antigua i distinguida
familia. Sus ascendientes fueron miembros de la sagrada orden

de S. Juan de Rhodas i Malta. Un hermano suyo era marqués de

Castell-Beell, i se hallaba emparentado con las casas de los condes

de Aranda i de Paralada, los marqueses de Villanos i de Castell-

dos-rius, i la del duque de Bournombila. Adoptó la carrera militar

comenzando a servir a la edad de once años, estuvo casi siempre en

campaña i concurrió a siete batallas campales, cinco sitios, dos

bloqueos i !.'l*:lil número de acciones i encuentros. Se hizo notar

(32) Retrato contemporáneo i auténtico como el do Manso. Vése en él al

Vesubio eu perspectiva, per que el retratado habia servido en Ñapóles, en las

guerras de Italia.
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por sus proezas en la guerra de África en que permaneció cinco

años; en la batalla de Bitonto (Nápolcs) ganada al imperio en

1731!; en el asedio de Gaeta, toma de Barí, etc. En fin, mandó

con mucho crédito el rejimicnto de dragones de Sagú uto.

Por la vía de Buenos Aires vino a Chile, i tomó posesión de ¡a

presidencia el 29 de diciembre de 1755. Eu su gobierno arregló
las tropas, organizó milicias, contuvo la indiada, i asegurando la

defensa del territorio, estableció o mejoró algunas fortificaciones.

Adoptó el sistema de sus dos predecesores, couvirtiendo en villas

las plazas de Santa Bárbara, Talcamávida i Hualqui.
Amat era de un carácter imperioso, altanero e inclinado a la

arbitrariedad, lo cual le atrajo la antipatía de sus gobernados. Sin

embargo, se portó con actividad i celo, aunque a veces con po

quísima prudencia i equidad. Por ejemplo, un dia autorizó a su

cocinero para que fuese a residenciar la conducta del gobernador
de Juan Fernandez, sujeto mui respetable. El cocinero cometió el

atentado de enviara Valparaíso, encadenado con un par de grillos,
al inocente gobernador. El presidente tuvo que ponerlo en libertad

para acallar de este modo el descontento de los notables de San

tiago, dispuestos a reparar de cualquiera manera tamaña injusticia;

pero, apesar de las reclamaciones de estos i del mismo ofendido,
se negó a castigar a su criado.

Por aquel entonces los rateros i ladrones pululaban en todos par

tes, pero Amat los persiguió con mano de fierro. Sublevados un diu

los presos de la cárcel de esta capital, se imajinó contenerlos con solo

su presencia; pero, lejos de conseguirlo, (lióles ocasión para, que

atentasen contra su vida, descargando sobre él una lluvia de pe

dradas. Despreció el peligro; i con cuatro o seis soldados que acu

dieron a sus voces, se echó sobre los delincuentes, i dióles tantos i

tan fieros golpes que los obligó a rendirse. Al dia siguiente ahor

có a once de los mas culpables.
Habiendo sido ascendido a virei del Perú, so embarcó en Val

paraíso el 2íj de setiembre de 1761 eu un navio de guerra, El Pe

ruano, construido en Guayaquil i enviado a Chile para el solo obje
to de conducir a dicho virei.—En Santiago continuó después la obra
de perseguir sin piedad a los ladrones el terrible Convjidor don
Luis de Zañartu. Llenó con ellos la cárcel; ¡, haciéndolos trabajar
duramente, construyó el actual puente de cal i canto.

En Lima siguió Amat portándose tal como era; pero ademas.

grosero, codicioso i de malas costumbres. Se alejaba de la jente
educada, prefiriendo rotarse con la plebe, como lo prueban sus i>-

íi.üi.iJTuCf\ NA'.luNAl,
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lacioues con la Perrichóli (perra-chola), nombre que él mismo daba

a una limeña (Margarita Villegas) con quien vívia, i sobre cuyo

tema se compuso no ha mucho con este título una opereta en Pa

rís.—Terrible enemigo délos jesuítas, fué el funcionario americano

que mas trabajó por su caída. Era ya virei. cuándo, en 17G7, los

hizo prender dando al efecto sus órdenes para la expulsión en un

gran baile que, para mejor disimular el golpe, celebró en Lima

en esa memorable noche.

Viejo ya Amat, se retiró del vireinato el 17 de julio de 1776 i se

fué a Barcelona, a disfrutar (según se susurró) de sus mal habi

das riquezas, consistentes no menos que eu un millón de pesos.

Apesar de su mui avanzada edad, allí se desposó con una sobrina,
i allí mismo murió.

DON ANTONIO GUILL I GONZAGA (32 bis;.

Del gobierno de Panamá, Guill pasó en propiedad al de Chile; i

aquí, como algunos de sus predecesores, trasformó en villas las

plazas de Santa Juana, San Luis Gonzaga, Yunibel, San Carlos

d¿ Paren, i Tucapel.
—Bajo su gobierno se inoculó por primera

vez la vacuna por frai Pedro Manuel de Chaparro, de la orden

hospitalaria de San Juan de Dios, i con tanto acierto, que al cabo

de poco tiempo cesó caú enteramente la terrible epidemia de la

viruela.—Por este mismo tiempo el Padre jesuíta Joaquín de

Villarreal escribió en España i presentó al rei un plan de po

blaciones de la Araucanía, pensando por este medio civilizar a los

indíjenas. El proyecto comenzó a ejecutarse porque algunas tribus

consintieron en ello, pero otras se opusieron i provocaron una su

blevación que duró largo tiempo. Al fin celebraron la paz el 8 de

diciembre de 1764 en un parlamento que en Nacimiento tuvo lu

gar. Los principales caciques prometieron enviar a sus hijos para
ser educados en el colejio especial que se estableció en Chillan; pero

(32 bis) En tiempo de este gobernador tuvo lugar la mas famosa ernpción
volcánica de que eD Chile se ten /a noticia, la del volcan del monte de Beteroa,
el cual, el 3 de diciembre de 17(32, abrió un nuevo cráter, hendiendo en dos

partes un monte contiguo por espacio de muchas millas. (Molina, historia de
Chile, páj. 30 del tomo 1.°)

El 24 de noviembre de 1764. con motivo de los terremotos i salidas del mar

del 8 de julio de 1730 i del 24 de mayo de 175!, los habitantes de Concepción
se trasladaren id valle llamado La Mocha, distante tres leguas de Penco, al sur,
entre los ríos Anda'ien i Bio-Bio, en donde fundaron la nueva Concepción.
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este nuevo medio imajinado para reducir a los araucanos tampoco

produjo al fin resultado alguno.
Así como su predecesor Amat era tan enemigo de losjesuitas^

de la misma manera, pero a la inversa, Guill les era el amigo mas

afectuoso, puesta que, siguiendo sus consejos en los negocios ad

ministrativos, concluyó por entregarles la dirección de su concien

cia. Pero desgraciadamente pira él, cierto dia recibió una orden

de Carlos III en que éste le mandaba, que, con el mayor secreto,

se apoderase de todos los miembros de la Compañía de Jesús que

hubiera en Chile i los remitiera a Europa. Por mas que este man

dato del soberano le hubiera abrumado de dolor, como en efecto

sucedió causándole en gran parte la muerte, dióle cumplimiento el

26 de agosto de 1767. Todo sé hizo con el mayor sijilo i actividad,
conforme a las instrucciones del conde de Aranda, consejero del

reí. En una misma noche, todas las casas de la Compañía en Chi

le fueron ocupadas, i sus miembros enviados poco después a Ita

lia. Entre los desterrados iban el teólogo Lacunza, i los historia

dores Olivares, Ovalle, Rosales, i el abate don Juan Ignacio

Molina, natural de Talca, quien mas tarde escribió su afamada

Historia civil i natural de Chile.

Había entonces 398 jesuíta?. De ellos, 3 quedaron con licencia

por enfermos, otros tantos se ocultaron, i 8 se escaparon en Val

paraíso al tiempo de embarcarse. Los restantes fueron trasladados

a Europa, menos 60 qiv> perecieron en un uaufrajio. Guill, no pu-
diendo pues sobrevivir al dolor de esta catástrofe i en jeneral al

de la expulsión de los ilustres miembros de la Compañía, falleció

el 24 de agosto de 1768, i fué sepultado eu el templo de la Merced.

Al difunto presidente sucedió eu el maudo, en calidad de inte

rino,

DON JUAN DE BALMACEDA ZENZANO (33).

Era oidor decano de la real Audiencia de Santiago, anciano

docto, esperto en negocios jurídicos, pero no en los militares. Sin

haber logrado poner término a la guerra que sostuvo contra los

(33) Este retrato, como el de Ustáriz, revela la atrasadísima condición del
arte de la pintura entre nosotros, en el precedente siglo. Entre otros defecto»,
es notable la pequenez de los pies, menos abultados que los de un niño de diez
años.
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indios, entregó el mando a otro gobernador, tan interino como él,
nombrado por el virei, i fué:

DON FRANCISCO JAVIER DE MORALES.

Morales vino a Chile ya anciano, i solo gobernó desde 1770

hasta 1773. Propuso a los indios un arreglo' amistoso, el cual fué

aceptado i con toda solemnidad ratificado en el parlamento de

Quedeco, el 25 de febrero de 1771. Por liaberjiotado algunos sín

tomas hostiles entre los habitantes de Arauco apesar del pa.ct.o

precedente, i para apartar todo pretesto de desavenencia en ade

lante, tuvo que celebrar un segundo parlamento el 13 de febrero

de 1772, el cual tuvo la particularidad de efectuarse en Santiago,
en el patio de su propio palacio, a donde concurrieron 42 caciques,
3 mensajeros, 14 capitanes, i 120 mocetones. La paz quedó sólida

mente establecida en esta santiagueña asamblea. Morales murió

en Lima al poco tiempo de haber a ella vuelto.

DON AGUSTÍN DE JÁUREGUI (34).

Descendía Jáuregui de una de las casas de Ricos-homes que,

desde remota antigüedad, formaban eu Navarra los 14 lugares

comprendidos en el valle de Bastan, que dio apellido i comprendió
a no pocos cabal leros eminentes en las armas, i que escrito Batzan

significa en el idioma del pais soi uno. En la ascendencia de este

caballero se contaron don Alvaro Bazan, jeneral de las galeras de

España, i su hijo el primer marqués de Santa Cruz capitán jene
ral del mar océano. También pertenecían a su linaje los vizcondes

de Balduerma i Bazan, los condes de Miranda, Teba i Cabra, etc.
Desde temprano se distinguió Jáuregui en la carrera de las ar

mas, mandando con tino i bravura los rejímientos de dragones de

Almansa i de Sagunto. Con el primero hizo brillantes campañas
en el África, i después eu América. Con motivo de la agresión de

los ingleses contra Cartajena en 1740, espedieionó a las Antillas;

después de un sangriento combate eu que las naves españolas al-

(34) Retrato copiado en el Perú, i por tanto auténtico como los de Manso i
Amat.
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canzarpn ventajas, persiguieron éstas a las británicas, i en Puerto

Rico las quebrantaron de nuevo. De allí pasó a la isla de Cuba

apoderados los ingleses de un puerto principal, se trató de recupe

rarlo, i a los dragones de Almansa cupo la suerte de haber tenido

gran parte en la victoria arrancada al enemigo. Eu seguida entró

Jáuregui en otra campaña contra los invasores de Honduras: una

división de 3,000 hombres vino a la isla de Roatan i arrojó de allí

las fuerzas británicas, tocando a aquel jefe i sus dragones obtener

preciados laureles.—Al mando del segundo de estos rejimientos

concurrió en la guerra del Portugal al sitio de la plaza de Almeida,

tomada por asalto i después destruida. Notable fué su serenidad

al combatir la peste que luego aflijió al ejército; i por tan señala

dos servicios el rei lo promovió a mariscal de campo, en seguida
a presidente de Chile, i por último a virei del Perú.

De manos del gobernador interino Morales, recibió Jáuregui el

mando de Chile el 6 de marzo de 1773. Fué aquí un exelente e

incansable administrador, que promulgó muchos bandos de buen

gobierno, i que en Tapihue, el 24 de diciembre de 1774 celebró con

los indios un parlamento, en el cual, entre otros puntos, se esti

puló que los caciques enviarían a Santiago sus hijos para ser edu

cados en el colejio que al efecto se fundó en San Pablo. Antes de

esto, i para facilitar las relaciones con los araucanos, habia dis

puesto que los cuatro Butalmapus o porciones en que dichos in

dios estaban distribuidos, mantuviera cada uuo su embajador en

la capital del reino. Con este arbitrio creyó que en adelante seria

inútil la reunión de parlamentos; pero la corte desaprobó la idea

aunque siempre conservó la institución de los embajadores.
En su tiempo Carlos III espidió una real cédula que creó el vi

reinato del Plata, incorporando a éste la provincia de Cuyo, la

cual, durante mas de dos siglos, habia formado parte de la gober
nación de Chile.

El 6 de julio de 1780 salió Jáuregui de Valparaíso para el Ca

llao, a tomar posesión del vireinato del Pero, en donde fué el for

midable destructor de la rebelión de Tupac Amaru, llamado tam

bién don José Gabriel Condorcanqui. El 3 de abril de 1784 en

tregó el mando a su sucesor en dicho vireinato, i falleció de un

accidente violento el 27 del mismo mes i año, siendo sepultado en

el templo de Santo Domingo de Lima. Se habló mucho de su

acrisolada honradez i de que acabó sus dias en mucha pobreza.

13-14
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Habia quedado de gobernador interino de Chile mientras lle

gaba el propietario, el primer Rejente que tuvo la real Audiencia

de Santiago, a saber:

DON TOMAS ALVAREZ DE ACEVEDO.

Su comportación en esta primera vez fué tan digna de elojio
como la segunda, porque era un majistrado íntegro i sumamente

activo. Impulsó los intereses materiales, en especial la minería,

(34 bis) i arregló notablemente la policía de la capital que, en los

años de 1780-87, no era mas que un pantano i basural perpetuos.
Al efecto, estableció rondas que a todas horas del dia i de la noche

mantuviesen el orden en la ciudad, e instituyó los alcaldes de

barrio, encargados de dirimir las contenciones de menor cuantía

que entre los vecinos ocurriesen.

En tiempo de Alvarez de Acevedo, o mas bien, de su sucesor

propietario Benavides, tuvieron lugar dos sucesos extraordinarios:

1.°, la conspiración de los dos Antonios en 1780 para hacer de

Chile desde luego una república independiente; i 2.° la avenida

grande del Mapocho en 1783.

Entre rarísimos estranjeros habia entonces en Santiago dos

franceses, Antonio Gramuset i Antonio Berney, quienes, querien
do aprovechar cierto descontento en que se encontraban los veci

nos, maquinaron la susodicha conspiración. Ilusos, puesto que

cuando menos lo pensaban, fueron delatados por uno de los ini

ciados en el secreto. En el acto, este celoso Rejente les hizo proce

sar i remitir al Perú con el mayor sijilo. Después de sufrir en

(34 bis). En el impulso dado por Alvarez de Acevedo a la industria minera
de Chile, fué éste poderosamente secundado por su protejido i secretario ín

timo el arequipeño don Miguel de Lastarria, tío de don Miguel de la Barra que
fué intendente de Santiago, i abuelo de nuestro apreciado amigo don José Vic
torino Lastarria, hoi ministro de la Corto Suprema de Justicia.
Don Miguel de Lastarria fué un sabio administrador i escritor erudito, un

hombre mui superior a su época por sus vastos i variados conocimientos, pues
no solo cultivó i enseñó la Filosofía, la Teolojía i la Jurisprudencia, que en

tonces eran los ramos jnas
en boga, sino también la Lejislación universal, las

Ciencias naturales o físicas i las Ciencias exactas. Con razón se ha dicho, pues,
que fué el alma de las administraciones de Alvarez de Acevedo, de Benavides,
i sobre todo de Aviles. A este sirvió de asesor íntimo o secretario, no solo
mientras gobernó en Chile, sino también en Buenos Aires; i si no lo siguió al
vireinato del Perú a donde Aviles intentó llevarlo, no fué por otra causa que
por los asuntos personales qne Lastarria teDÍa indispensablemente que ajitar
en Espafia, en donde al fin murió el 1.' de enero de 1827.
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Lima dura prisión, los pobres franceses fueron despachados para

España. Berney pereció en un naufrajio, i Gramuset fué a morir

en una prisión de Cádiz.—A fin de que estas ideas, precursoras
de

la independencia nacional, no se popularizaran, la Audiencia se

desentendió de los demás cómplices en la conspiración, entre los

cuales figuraba don José Antonio de Rojas, de rica i principal fa

milia, i uno de I03 chilenos mas adelantados de su época.

Las inundaciones del Mapocho habían muchas veces amagado a

Santiago i aun causado daños de mas o menos consideración. Con

tra ellos se habían construido diques o tajamares; pero éstos no

resistieron a la que se llamó Avenida grande. El 3 de junio de

1783 el rio rompió unas catorce cuadras del viejo tajamar e inundó

una gran parte de la ciudad, haciendo enormes estragos, cuyos

perjuicios se estimaron en un millón de pesos.

DON AMBROSIO BENAVIDES. (35).

Era este un anciano bondadoso que, por su edad i sus achaques,

se hallaba en la imposibilidad de atender por sí mismo a los ne

gocios del Estado. Así fué que encargó los diversos ramos de la

administración a varios personajes de su confianza, entre los cua

les don Ambrosio O'Higgins, que fué su inmediato sucesor, tuvo

todo lo concerniente a la frontera, hasta el estremo de ser este, i

no el gobernador, quien presidió el parlamento de estilo, cele

brado en la Vega de Lonquilmo el 3 de enero de 1784.

En esta asamblea se revocó la estipulación del último parla
mento de Tapihue, que exijia la presencia en Santiago de los em

bajadores de los cuatro Butalmapus, por ser dicha presencia no

civa a la salud de los enviados. Cerróse también poco después el

colejio de jóvenes caciques fundado en San Pablo de esta capital,

porque demandaba crecidos gastos i solo contenia diez alumnos; i

se mandó trasladar a Chillan.

Benavides murió el 28 de abril de 1787, i puede decirse que sin

haber gobernado, dejando interinamente el mando al Rejente Al

varez de Acevedo, cuya comportación en esta segunda vez fué dig
nísima hasta la llegada del propietario.

(35J Retrato trabajado por el joven pintor chileno don Pedro León Car-

tnona.
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DON AMBROSIO O'HIGGINS (36).

Hé aquí, no obstante de ser para España un estranjero, al mas

distinguido de los gobernadores de Chile durante el período colo

nial, De pobre mercachifle de la Irlanda, habia comenzado su car

rera en Chile sirviendo de sobrestante en la construcción de unas

casuchas que el presidente Guill habia mandado levantar en el

camino de la cordillera para abrigo de los pasajeros. En seguida
se habia ido elevando grado por grado en la escala administrativa

i política, desde intendente de Concepción, jefe de toda la frontera,
hombre de toda confianza del anciano presidente Benavides, hasta

llegar al alto puesto de presidente de Chile, i mas larde al mas

alto aun de virei del Perú.

El bizarro i valeroso irlandés O'Higgins fué sin disputa mas

celoso que nadie por el servicio del rei, i el mas hábil, activo i la

borioso administrador que ha tenido nuestro pais.
Recorrió personalmente todo el territorio desde su estremidad

septentrional a la meridional, corrijiendo con firmeza ios abusos,
fomentando poblaciones en algunas villas que debían su oríjen a

algunos de sus antecesores, i fundando por sí mismo la de San

Ambrosio de Valienar, la de San Francisco de Borja en Combar-

balá, la de Santa Rosa de los Andes, la de San José de Maipo, la

de Nueva Bilbao (hci Constitución), la de María, Luisa en el Pa

rral, i la de San José de Alcudia eu Valdivia; i reconstruyó la an

tigua arruinada ciudad de Osorno.

Dio principio a la obra del enlozado de las veredas de las calles

de la capital, i emprendió los edificios de la Aduana i del Consu

lado de la misma.

Presidió en Negrete, el 4 de marzo de 1793, uta solemne parla
mento celebrado con los araucanos, i suprimió las encomiendas de

los indios sumisos que existían desde la conquista i que tantos

males habían causado.—Atendió a la buena recaudación de las

contribuciones i a un réjimen escrupuloso i económico en los gas

tos públicos,
—Mejoró los caminos, particularmente el de la cordi

llera i el carretero que conduce de Santiago a Valparaíso For.

tífico este puerto i el de Valdivia.—Emprendió i llevó a cabo la

construcción de los actuales tajamares del Mapocho, dejando tam

bién mui adelantada la gran casa de Moneda, hoi también palacio
del supremo gobierno. Estas i otras construcciones, como la de la

(3$) Retrato copiado en Lima, i por tacto auténtico como Jos de Manso,
Amat i Jáuregui.
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Catedral, fueron diríjidas por el hábil arquitecto romano don Joa

quín Toesca, enviado al efecto de España espresamente.

Al fin de estas i otras tareas pasó de víroi al Perú, como si el

monarca hubiera querido que este hombre extraordinario pero dig

nísimo PBtrnnjoro, llegase a la cumbre de las dignidades colonia

les de la España. O'Higgins estaba ademas condecorado con el tí

tulo de barón de Vallenar, que todavía recuerda el castillo del Ba

rón que construyó en Valparaíso, i el de marqués de Osorno, cuya

antigua i arruinada ciudad habia reedificado.—Falleció de virei en

el Perú en 18C0 (37),— Fué padre en Cliile del héroe de nuestra

(37 ). A propósito do las condecoraciones quo O'Higgins por sus eminen

tes servicios mereció del monarca español, enumeraremos ¡iqui, per orden al

fabético, los nombres de los títulos honoiíficos de Castilla, de Condes, Mar

queses etc. con que este monarca honró i distinguió a algunos do sus subditos

en Chile, ya en remuneración de sus servicios, o ya (lo que era mas frecuente)
a condición de haber comprobado cuatro abolengos lejítimos i pagado a las

cajas reales veinte mil pesos.

Cañada Hermosa, marquesado.—Solo recordamos que el 2.° marqués de este

título fué don Juan Barbosa de Silva, en 1702.

Casa Real, marquesado.—La familia García Huidobro lo obtuvo de Fernan

do VI en 1755.

Conquista, condado.—Don Mateo de Toro Zambrano i Ureta lo obtuvo de

Carlos III en 1771, después del vizcondado de la Descubierta.

Covarrúbias (don Juau dej.—Después de haber obtenido el título de mar

qués de su apellido, este santiagueño pasó, a principios del siglo XVIII, a ser
vir a la Francia, en donde alcanzó al insigne honor de ser uno de sus Maris

cales.

Descubierta, vizcondado.—Lo obtuvo don Mateo de Toro Zambrano i Ureta

en 1769.

Maule, condado.—Lo obtuvo el santiagueño don Nicolás de la Cruz por ha

ber prestado, entro otros servicioa públicos, el de verter al castellano la histo

ria de Chile por el abato Molina. Después dio su nombro a una callo do Cádiz,
en cuya ciudad murió i fué enterrado.

Monte-Rio, marquesado.—Don Juan Nicolás Aguirre lo obtuvo de Fernando
VI en 1755.

Osorno, marquesado—Ya hemos dicho, i por qué, fué otorgado a don Am
brosio O Higgins.
Pica, marquesado.—Lo obtuvo don Francisco Bravo de Saravia, suegro del

presidente Meneses. Después pasó a la familia de los señores Irarrázaval.

Quinta-Alegre, condado.—El santiagneño don Juan Agustiu Alcalde lo ob
tuvo de Carlos III en 1763.

Sierra-Bella, condado.—Ha pertenecido a la familia peruarj o-chilena de

Santiago Concha, no obstante de que los bienes raices que le corresponden
existen en Chile.

Vallenar, baronía.—Fué creada únicamente para don Ambrosio O'Higgins.
Valparaíso, marquesado.—Lo obtuvo el santiagueño don Fernando Irarrá

zaval, el cual fué después marqués de Navarra i uno de los jenerales mas va
lientes de España en tiempo de Felipe IV. Posteriormente bu familia resumió
el mavorazgo do Bravo de Saravia i el marquesado de la Pica.

Villa-Balma, condado.—Don Diego de Encalada lo obtuvo de Felipe V en
1 í 2o.

Si liemos tenido marqueses, condes, vizcondes i barones, puedo decirse quo
también hemos tenido duques, tomando la palabra duquo en uno de los senti
dos (pie en España tuvo antiguamente, a saber: el comandante jeneral, político i
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independencia i uno-de sus mas ilustres fundadores, el capitán je
neral don Bernardo O'Higgins (37 bis).
El rejente de la Audiencia en 1790 era don José Rezabál i

Ugarte, quien, habiendo quedado interinamente con el mando su

premo, lo entregó al cabo de cuatro meses al gobernador propie
tario.

DON GABRIEL DE AVILES (38).

Era hijo de don José de Aviles, el cual era marqués, brigadier,
intendente de Aragón i Valencia, consejero de guerra i autor de

una obra sobre heráldica.

Don Gabriel llegó al Perú en tiempo del virei Guirior, i llegó
en clase de coronel i como jeíe de la asamblea veterana de caba

llería procedente de España. En 1780-81 se titulaba también co

ronel de dragones del ejército, jefe i comandante de las milicias de

caballeiía de Lima.

En tiempo del virei Jáuregui, en noviembre de 1780 estalló en

militar de una provincia. Pues bien: no otra cosa-han sido durante la domina

ción española los gobernadores, presidentes i capitanes jenerales del reino de

Chile.

Uno de estos, el presidente Amat, hizo mas todavía: honrar la policía de se

guridad de Santiago, nombrando como jefes de ella a un conde i al hijo de un

marqués. Habiendo creado una compañía de cincuenta dragones para el cui

dado i vijilancia de esta ciudad mediante el servicio de rondas i patrtillas, dióle

por jefe con el grado de capitán al conde de la Marquina don Ignacio Alcázar

recien llegado de España, i por teniente suyo nombró a don Fernando Sán

chez, hijo del marqués de Casa-Madrid que se hallaba a su lado.

(37 bis) Por la histeria ya sabíamos que los padres de este niño, por la
providencia destinado a tener mas tarde la gloria de ser el héroe de la in

dependencia nacional i padre de la Patria, habian si lo don Ambrosio O'Higgins
1 la bella dama principal de Concepción doña iHabel Riquelmo, lluna de en

cantos i de gracias. No así don Ambroeio, pues «bajo la forma tosca del sol

dado, dice uno de sus biógrafos, O'Higgins encerraba un corazón sublimo i

apasionado, i las canas del veterano cubrían una mente luminosa, llena de je-
nio i de resolución, que se sobreponía a las desairadas formas do su figura: ca
nas que de preferencia le hacían estimar por sus prendas morales, que siempre
son de mas valor que las físicas».

Sabíamos todo esto; pero hasta hoi habíamos estado en duda acerca de la fe
cha del nacimiento de don Bernardo. Pues bien: este tuvo lugar en Concepción
el 20 de agosto de 1778, dia de San Bernardo. I acabamos de salir de esta du la
histórica graciad a la reciente casualidad de haberse encontrado en una de las

parroquias de la ciudad de Talca, auténtica, la fé del bautismo en ella adminis
trado a este niño, ya de cintfo años; i administrado sub conditione perno haber
se podido avenguar si en Concepción habría sido ya bautizado, pues la dicha

partida de bautismo tiene la fecha del 23 de enero de 1783. (Véase el nú
mero 6,167 de El Independiente, en que se rejistra este importante documento.)
(38) Retrato copiado en Lima, i por tanto auténtico como los de Hurtado de

Mendoza, Manso, Amat, Jáuregui i O'Higgins.
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el Cuzco la revolución de que fué caudillo
don José Gabriel Con-

dorcanqui, cacique de Tungazaca, conocido con el nombre de Tu-

pac-Amaru. Este contaba con 14,000 hombres; i el primero que

salió de Lima a sofocarla hasta obtener la completa derrota de

dicho caudillo, fué Aviles. En él recayó entonces el mando en

jefe de las tropas peruanas, i en calidad [de comandante jeneral

de ellas continuó trabajando por la pacificación de la provincia de

la Paz hasta que consiguió la caída del otro caudillo revoluciona

rio, hermano de Tupac-Amaru, llamado don Diego Cristóbal.

En 1782, cuando todavía se hallaba Aviles en el Cuzco, se casó

con la limeña, viuda del marqués de Santa Rosa, doña Mercedes

Riesco i Ciudad. Mientras él estuvo en Chile i en Buenos Aires,

la marquesa permaneció en Lima.

Cuando del Cuzco se vino a Lima, Aviles desempeñó la sub-

ínspeeción jeneral de las tropas del vireinato i del gobierno de la

plaza del Callao en calidad de brigadier, desde 1787 hasta 1795,

en que pasó a la presidencia de Chile, que habia quedado vacante

por la promoción de don Ambrosio O'Higgins al vireinato del

Perú. A esta fecha, ya Aviles era mariscal de campo i estaba in

vestido con el título de marqués de Aviles.

En Chile don Gabriel fué un hombre probo, bondadoso i pia

doso,, que, se puso a levantar capillas en los campos, como otros

de sus predecesores habian levantado ciudades. Asi que, hasta a

unos 150 pescadores que poblaban el miserable i apartado luga-

rejo del Paposo, proporcionó una iglesita. Favoreció igualmente
al hospital de San Joan de Dios, i a las casas de expósitos i de re-

cojidas de Santiago; i fué el primer presidente que a su sucesor

dejó una circunstanciada relación de su gobierno, la cual proba

blemente seria trabajada por su amigo i secretario privado don

Miguel de Lastarria. — En 1799 fué promovido al vireinato de las

provincias del Rio de la Plata, i vino a Chile a ocupar su lugar el

jeneral ex-presidentn de Charcas, don Joaquin del Pino.

En Buenos Aires, don Gabriel, siempre auxiliado eficazmente

por su secretario o a?esor privado Lastarria, se consagró con

mucho acierto, entre otras cosas, a poner en obra el plan de esta

blecer, mediante bases sólidas, la libertad i prosperidud de las

misiones del Paraná i de los territorios del sur. Trató también de

esclarecer las cuestiones jeográficas i de límites sobre el Paraguai
con el Brasil.—En 1801 fué promovido al vireinato del Perú,
que, por fallecimiento de O'Higgins en 18 de marzo de este año,

habia quedado vacante. Entonces su propia vacancia del vireinato

|ii;t>:-.OTt.-CA NACIONAU
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de Buenos Aires fué llenada por el mismo ya citado don Joaquín
del Pino.

En el Perú don Gabriel fué exesivamente económico i es

crupuloso en el manejo de la hacienda pública. En su época
nada se malgastó; puso todo su conato en equilibrar los egresos
con los ingresos. Fué siempre considerado como mui relijioso i ca

ritativo, a la par de la marquesa su esposa. Jeneralmente se les

estimaba por su probidad i buenas costumbres. Fueron modestos

i benéficos; secretamente socorrían las necesidades de muchas per

sonas, i de su caritativo celo a favor de los enfermos desvalidos

quedaron abundantes testimonios.—Con motivo de necesidades

públicas, don Gabriel en varias ocasiones obló de su peculeo cuan

tiosas suma?. En una de ellas dio 12,000 pesos al gobierno.
En 1806 falleció la marquesa eu el pueblo de la Magdalena; i

él, el 26 de julio del mismo año, entregó él vireinato a su sucesor

don Fernando Abascal. Algún tiempo después permaneció en

Arequipa procurando el restablecimiento de su salud. En ese en

tonces pretendió Abascal que Aviles ocupara por segunda vez el

vireinato de Buenos Aires, vacante por la deposición del marqués
de Sobremonte; pero don Gabriel se negó a ello terminantemente.

En fin, viajando Aviles para España, el buque que lo llevaba

tuvo necesidad de tocar en Valparaíso. Aquí se renovaron sus pa

decimientos de salud, i falleció el 19 de setiembre de 1810, en los

momentos mismos en que se proclamaba la instalación del primer

gobierno nacional de Chile, cuyo mando hacia once años que ha

bia dejado.

DON JOAQUÍN DEL PINO. (39)

Del Pino trabajó en concluir la casa de Moneda, i en su tiempo
se construyó para ella la reja de fierro que hoi adorna la entrada

de honor del castillo de Hidalgo en el cerro de Santa Lucía. Go

bernó poquísimo tiempo, esto es, desde 1799 hasta 1801 en que

fué a tomar posesión del vireinato de Buenos Aires, vacante por

la promoción de don Gabriel de Aviles al del Perú

(39) Retrato orijinai copiado en Buenos Aires, remitido a Chile por el señor
don Pedro Agote para la exposición del coloniaje.
Es curioso observar el hecho" histórico de que, en el gobierno de Chi-

le, del Perú i de Buenos Aires, tras de don Ambrosio O'Higgins haya mar

chado ■siempre don Gabriel de Aviles, i tras de éste don Joaqnin del Pino Ro

zas i Ni grete.
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DON LUIS MUÑOZ DE GUZMAN,

Muñoz era un marino distinguido, i hombre de altas prendas
morales i sociales. Fué uno de los buenos. i laboriosos presidentes

espafioles.de Chile.

Este mandatario hizo que el brigadier don Pedro Quijada pre
sidiese un parlamento en la frontera el 3 de marzo de 1803; dio

grande impulso a la antigua construcción del canal de Maipo; i

embelleció a Santiago con algunos de los mas notables edificios

que nos han quedado de la época colonial, como la restauración

del viejo palacio del gobierno (hoi en reconstrucción para casa de

correos i telégrafos); la real Audiencia, tribunal de cuentas i cajas
reales (hoi casa de Ja intendencia de Santiago en la plaza de ar

mas); la Aduana (hoi casa de los Tribunales de justicia); i el Con

sulado (hoi en adaptación para casa de la Biblioteca Nacional). La

casa de Moneda, principiada anteriormente, se concluyó también

durante su gobierno.—Por ese tiempo trajo a Chile la vacuna el

médico don Manuel Graj ajes, el cual formaba parte de una es-

pedición científica enviada de España para propagar en América

aquel benéfico preservativo de las epidemias de viruela, que tantos

estragos habían hecho en nuestras poblaciones.
El 10 de febrero de 1808 falleció repentinamente en esta capital

Muñoz de Guzman, (39 bis) dejando grata memoria de su adminis

tración laboriosa, desinteresada i prudente. Entonces la real Audien
cia entregó, como de costumbre, el mando interino del Reino a su

propio rejente donjuán Rodríguez Ballesteros. Feto habiendo el

monarca espedido en 1806 una real cédula por la cual determi

naba que, no un togado, sino un jefe militar, fuese quien se hiciera

cargo del mando en casos como este, el brigadier de injenieros
García Carrasco, que ala sazón se hallaba en la frontera, reclamó
para sí aquel honor, i el supremo tribunal tuvo que ceder, mal
que le pesara. En consecuencia entró a gobernar, en calidad de
interino—■

DON FRANCISCO ANTONIO GARCÍA CARRASCO.

Natural del presidio de Ceuta en África, cristiano i blanco a

pesar de haber nacido en tierra de infieles i negros según dijo de

(39 bis. Con este fueron solamente siete los presidentes que en Santiago

r.i xvn"n «?ac,ñde 2n9 aÜ0B'a Sftber: Quir<*a •
en el 6i¿ xvi;mS

preseifte XÍX ' "°' GuÍH' ¡ Beu*vit,ea> el» *' XVIII; i Guzman en e!
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él cierto personaje, Carrasco era un soldado tosco, sin antecedentes

favorables, sin relaciones de ninguna especi?, sin discernimiento,
de carácter arbitrario i obstinado, al mismo tiempo que irresoluto

i débil.

Desde el comienzo de su administración estuvo en choque cou

la real Audiencia, i no tardó en malquistarse también con las

otras cprporaciones principales, como los Cabildos secular i ecle

siástico, i la Universidad de San Felipe. En medio de tan escan

dalosas disensiones cundían las ideas revolucionarias en favor de

la independencia nacional; i Carrasco, dando un golpe de estado

el 25 de mayo de 1810, pensó por este medio en sofocarlas. Pero

el tal golpe fué contraproducente, porque no enjéndró mas efecto

que su propia caída del poder, pues el 16 de julio de dicho año

fué depuesto por el pueblo de Santiago.
El mando interino del reino, recayó entonces en el brigadier,

natural de Santiago don Mateó dé loro Zambraúo i Üreta, que a

la sazón contaba 85 años de edad i qué falleció el 26 de febrero

de 1811, siendo enterrado en el templó de la Merced.

vinieron después diferentes combinaciones gubernativas délos

patriotas, i en pos de ellas la Restauración española en él poder, él

cual fué sucesivamente ejercido por los señores Ossorio i Marcó

Pont (39 ter).

DON MARIANO OSSORIO.

Nació en Sevilla por el año de 1770. Como militar era medio

cre, i sin talento ni enerjía como gobernante. Aunque no era hom

bre de uu carácter enteramente duro i despótico, pues parecía

abrigar sentimientos humanos, no tenia la fuerza moral necesaria

para obrar a consecuencia de ello*. De modales afables i de una

conversación agradable, abundante por lo regular en juegos de

palabras, disimulaba por este medio eu falta de solidez.—Su ca

sual victoria de Rancagua le dio interinamente el mando supremo,

del cual solo se recibió en debida forma el 15 de mayo de 1815,
no obstante de haber penetrado a esta capital con gran pompa

por la calle de Santa Rosa el 9 de octubre de 1814.—Su derrota

(39 ter.) El pais sucumbió, mas qup al influjo de los ejércitos enemigos, a
las discordias intestinas que lo devoraron miserablemente.
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de Maípo, i los pesares i dolencias que a ella se siguieron i dé que

al fin se encontró lleno, le causaron la muerte. Esta tuvo lugar en

1819, en Panamá, al regresar a España.

DON FRANCISCO CASIMIRO MARCÓ DEL PONT.

Marcó era natural de Vigo, provincia de Galicia en España.

Confaba cincuenta años de edad cuando llegó a Chile, de cuyo

mando tomó posesión el 26 de diciembre de 1815.

Este individuo no era mas que un fanfarrón afeminado, sin ta

lento ni valor, débil de intelijencia i de corazón. Se jactaba de su

tino i penetración, i eran precisamente las cualidades
de que care

cía por completo. En su ridicula vanidad, aspiró a asumir en Chile

un rol muí semejante al monarca que lo habia nombrado, de quien

tomó el aire esterior i los modales, llevando su envanecimiento

hasta imitarle servilmente los mas insignificantes actos de su

vida.

Su único mérito para obtener en propiedad la presidencia de

Chile, consistió en ser hermano de don Juan José Marcó, palaciego

de Fernando Vil i uno de los jefes del partido absoluto de Es

paña. Únicamente a su influjo debió don Francisco la citada dig

nidad, la cual manchó horrorosamente, portándose como era de

esperarse de un esbirro cobarde, despótico i cruel hasta el exeso.

Por consejos de un fraile godo mandó construir a gran costo las

fortalezas del cerro Santa Lucía, las cuales le fueron completa

mente inútiles para el objeto que se propuso, cual era el conte

ner a los patriotas i sujetar al ejército de los Andes.

Como era natural, le fué de todo punto imposible impedir que
su infame gobierno, el último de la dominación española en Chile,

cayesp, como en efecto sucedió el 12 de febrero de 1817. Este fué

el dia de la batalla de Chacabuco, espléndida i bizarra para los

chilenos, quienes, dejando eu el campo del honor muertos cerca

de 600 españoles combatientes i tomando otros tantos prisioneros,
entre ellos 32 oficiales i al mismo presidente Marcó del Pont, re

cobraron para siempre la libertad e independencia de su querida

patria.
A esas dos fortalezas se dieron entonces los nombres de otros

tantos capitanes que, por nuestra parte, habian muerto eu esa glo
riosa jornada, los señores don Manuel Hidalgo i don Juan de Dios
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González. Con este último nombre fué bautizada la Batería-Mar

eó, í con el de aquél la Batería-Santa Lucía, bajo la jenérica de

nominación de Castillos. Esta vino pues a borrar lo que en tienip»
de Valdivia fué fortines ¡ en el de Marcó baterías, esto es, el prin
cipio i el fin de lo que fué el baluarte de la dominación española
en Chile.

Un historiador de nuestros días dice que la entrevista de Marcó

con el jeneral vencedor don José de San Martín, fué altamente

cómica. Apenas se hubo hallado en su presencia, Marcó le hizo

las mas profundas cortesías, i le presentó su florete, asegurándole
que aquella era la primera vez que rendía sus armas. A»tan vani

dosa cortesía contestó San Martin, con el aire de desprecio que

siempre le habia inspirado el ex-presidente de Chile, dicíéndole:
si he de poner ese florete en donde no pueda ofenderme, en ninguna
parte está mejor que en el cinturón de vMed. San Martin, después
de recordar a Marcó el famoso bando en que éste habia puesto a

precio la cabeza de los patriotas i la suya propia, puso término a

la entrevista, anunciándole que seria confinado al distrito de San

Luis en la provincia de Mendoza, juntamente con otros jefes i

oficiales prisioneros.
Al mismo distrito fueron también confinados después los jefes i

oficiales prisioneros en la batalla de Maípo. Todos ellos eran com

patriotas, compañeros de desgracia i de armas de Marcó, i sin em

bargo éste de nada les sirvió en la conspiración que tramaron con

el fin de recobrar su libertad. A consecuencia de esta conspiración
se verificó la matanza del 15 de febrero de 1819, en que ellos su

pieron sucumbir como valientes, mientras que é!, despavorido, fué, ,

meses mas tarde, a morirse de puro miedo en la aldea de Lujan,
vecjna a Buenos Aires,

Contando uno a uno los retratos que preceden, se habrá echado
de ver que esta colección, constando de 42 telas, es completa en

orden a los gobernadores propietarios que rijeron los destinos de

Chile desde su descubrimiento hasta su independencia, pues no

falta uuo solo de ellos; i que, ademas, se halla aumentada con 9

gobernadores interinos. Tales son: Lope de Ulloa, Fernandez de
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Córdoba, Porter Casanate, Obaudo, Balmaceda, Morales, Alvarez

de Acevedo, García Carrasco, i Ossorio (40),

La casi totalidad de esta colección tuvo por oríjen el deseo de

enriquecer el Museo histórico del Santa Lucía coa la restauración

intelijente de un tesoro histórico irrevocablemente perdido para el

pais en la noche del 12 de febrero de 1817. En esa fatal noche

para el orden público, por puro odio a los godos, cuya dominación

habia sucumbido en el día, la saña del populacho destruyó por com

pleto la galería de retratos de los presidentes españoles que existia

eu las salas del Cabildo de esta capital. A dos causas se debe la

espresada restauración: 1.a al lucido pincel de una media docena

de jóvenes, alumnos de nuestra escuela de pintura, quienes en

esta importante obra encontraron, no solo algún estímulo pecunia

rio, sino también el siucero aplauso de las personas ilustradas; i

2.a, principalmente, al afau patriótico a este fin desplegado en 1873

por el intendente de Santiago don Benjamín Vicuña Mackenna.

Entre estas telas se disputan la palma de la victoria las obras

del joven pintor don Domingo Mesa, especialmente el retrato del

presidente Meneses, que es sumamente característico i bien conce

bido; las que el artista don Pedro León Carmona, entonces casi ado

lescente, pintó según indicaciones históricas respecto al goberna
dor don Francisco de Villagra, i del capitán jeneral Benavides.

Ni son menos dignas de nota la del marqués de Baydes, trabajada
por Mujica; la del oidor Bravo de Saravia, i la del almirante Por

ter Casanate, hechos por don Vicente La Barrera. Pero lo que es

pecialmente llama la atención es el grupo de los ocho capitanes
jenerales que posteriormente ascendieron a vireyes, seis del Pen't,
i dos de Buenos Aires, a saber: García Hurtado de Mendoza,
Manso, Amat, Jáuregui, O'Higgins i Aviles; este mismo Aviles,
i del Pino. En el Museo de Lima, i mediante la dilijencia que eu

ello puso nuestro ministro en el Perú don Joaquín Godoy, fueron

copiados los siete primeros, i el último vino espresameute de Bue

nos Aires; lo cual manifiesta que tales copias son jenuinas.

(40) Anexos a esta colección, i formando parte de su precio cstáo:
1." El retrato orijinal del reí Fernando VII, que en 1872 fué traido de

España por el señor G. Agacio;
2.° El retrato del jeneral i presidente peruano don Mariano Ignacio Prado,

a cuya jenerosa cooperación se debió en gran parte la obra do utilidad pública,
de trasformar el Sauta Lucía en uno de los mas lindos paseos de la capital; i

3." La colección de 12 cuadros que representan las guerras de Flandes en

tiempo de Felipe II. Esta colección, que hasta enero de 1874 estuvo arrumada
en una despensa de Quillota, tiene el mérito de haber sido trabajada en el
Cuzco a principios del siglo XVIIT.
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Es indudable la importancia que para el pais tienen estos obje
tos históricos, los cuales por lo mismo deberían desde tiempo atrás

estar ocupando el lugar que merecen en la Galería nacional de

pintura, i no, como ahora se hallan, oncerrádos en la cárcel como

criminales. I como esto es bochornoso para nuestra cultura de

pueblo ilustrado i progresista, nos atrevemos a invitar al gobierno
como ya lo hizo el señor senador Vicuña Mackenna (£1) para que,

ejecutando un acto de verdadero patriotismo, los adquiera i colo

que convenientemente.

Santiago, 5 de abril de 1884.-—Dia memorable por ser un doble

aniversario: el LXVI de la gloriosa batalla de Maípo con la cual

quedó para siempre afianzada la independencia nacional, i el V

de la declaración de guerra a las repúblicas aliadas del Perú i de

Bolivia: tremenda guerra, hoi felizmente terminada por la paz

que con ambas acaba Chile de celebrar; pues, según las noticias

telegráficas hoi mismo recibidas en esta capital, el Tratado de

Ancón ha sido canjeado en el Perú, i el Pacto de tregua con Bo

livia ha sido ayer firmado en Valparaíso.

_

(41) En oficio del 8 de octubre de 1882, el señor Vicufia Mackenna tuvo a

bien invitar al supremo gobierno a que adquiriera, para la Galería nacional de

pinturas, la colección total de estos cuadros. (Véase los Anales de la Universi

dad, tomo 62, pajina 428).
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